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CAPITULO XVIII 

DE LO QUE BIÓ LUGAR Á QUE GABRIEL DE ES-
PINOSA DIESE DE ESTOCADAS Á CÉSAR MALA-
TESTA . 

(Conclusión.) 

Al fin, Malatesta desembocó es un gran ospa-
cío circular, cubierto de césped, en medio del 
cual se ababa an edificio, á través de cuyas vi-
drierrs de colores se veía el inerte reflejo de la 
iluminación del interior. 

Dentro de aquel edificio socaba la música, y 
á él se dirigían máscaras provenientes de todos 
los senderos del Laberinto. 

César Malalesta se detuvo cerca de una de las 
puertas del graa pabellón oriental de que ya he-
mos hablado. 

Brachioforíe salió de entre los árboles, se en-
cogió, adelantó encogido, y se tendió entre la 
hierba, oculto por ella, y fuera de los senderos. 

Pasó algún tiempo: al fin, dos mujeres, una 
de las cuales llevaba bajo su manto un traje blan-
co, como la otra llevaba bajo el suyo un traje en-
carnado, salieren per entre los árboles y se de-
tuvieron, sin ver t Bract íoforte muy cerca de 
ellas. 

—Laureta—dijo Estéfana, que ella era—, 
aquel que está parado cerca de la puerta, es sin 
duda César Malatesta: aquí debemos separarnos, 
porque yo sola debo hablarle, y tú, además, tie-
nes que ir á encontrar á Bem po y avisarle. Lo 
que te he dado debe ponerlo en las confituras 
secas: César Malatesta sabe que yo no las como, 
y él gusta mucho de ellas, particularmente de 
las peras; que haya una hermosa pera entre las 
confituras: vete ya. 

Laureta se separó de Estéfana, y se dirigió al 
pabellón, donde entró. 

Estéfana, en tanto, se dirigís lentamente ha-
cia el sitio donde esperaba de pie y con marca-
das señales de impaciencia César Malatesta. 

—¿Qué haces aquí guardando esta puerta?— 
dijo Estéfana alterando la voz cuando hubo lle-
gado César—; te expones á tener un mal en-
cuentro; porque á ti te conoce todo el mundo, y 
íe conoce de mala manera. 

—El encuentro bueno ó malo que esperaba, 
le tengo ya—dijo Malatesta. 

—¿Sabes quién soy?—dijo riendo Estéfana—; 
estoy segura de que te engañas. 

—Mi corazón latiría menos si fueses otra— 
dijo César Malatesta. 

—¡Ah! ;Ta corazón late por mí? 
—Como no ha latido por ninguna mujer. 
—Dicen que te casas, César, y puede suceder 

que creas que quien te habla es tu esposa, 
—Si tú consintieras en ser mi esposa, Elena 

Contí, á pesar de todos los poderes del mundo, 
se quedaría sin casar. 

—¿Quién crees que soy yo? 
—La mujer que adoro, y de quien he recibi-

do una cita para el pabellón turco de los jardines 
de Apolo. 

— ¡Que has recibido una cita de mí! Tú estás 
loco, César. 

—Esta mañana he recibido una carta en que 
se me daba una cita, y ai pie de la cual se leía 
Estéíana Barbarigo. 

—En buen hora; k carta puede no ser de Es-
téfana, como muy bien puedo yo no serlo. 

—Yo te conozco—dijo Malatesta—; se des-
prende de ti un perfume que no tiene ninguna 
otra mujer. 
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—Gracias en nombre de Estéfaaa, que es lásti-
ma que no sepa lo enamorado que estés de ella. 
¿Pero cómo es que siendo tú quien eres no te 
ama Estéfana? 

—Tú lo sabes, y he ahí por quá tu cita me ex-
traña. y me extraña mucho más el que no hayas 
faltado á elia. 

—Repito que te engañas. 
— ¿V cómo es que estás aquí sola conmigo? 

¿Que para acercarte á mí has despedido á tu 
doncella? 

—Vengo buscando á. un hombre á quien SKIG, 
y te he confundido con él; por lo mismo, y pues-
to que he conocido al verte mi equivocación, 
quédate con Dios, César. 

—Espera, espera—dijo Malatesta, asiéndola 
una mano y deteniéndola—: dime, ¿quién es el 
hombre á quien amas? 

—Yo no amo; me caso simplemente. 
—¿Sia amor? 
—Así se casan la mayor parte da las mujeres. 
—¿Y por qué «so? 
—Porque generalmente el hombre á quiía 

amamos, no quiere ó no puede casarse con nos-
otras, 

r—Hablas con una franqueza que espanta. 
—Como que tengo puesto el antifaz. 
—Las mujeres estáis siempre enmascaradas. 
—Para todo el mundo, sí; par*, el hombre á 

quien amamos, no. 
—¿Y dices que no amas ai hombre con quien 

te vas á casar? 
—No. 
—¿Y par qué te casas con él? 
—Por desesperar al hombre que me ama, y 

de quien no me atrevo á mostrarme enamorada, 
aunque le amo con toda mi aim a. 

Latió violentamente el corazón de César Ma-
latesta, y su sangre ardió. 

—¿Y no conoce el hombre que te aína— 
dijo—que le amas íú? 

Y la voz de Malatesta temblaba. 
—No—dijo Estéfana—, porque en vez de 

amor, le he mostrado odio, le he hecho concebir 
esperanzas, y le he burlado; es demasiado pre-
suntuoso y vano, y yo he humillado su vanidad 
cor. un desprecio tan bien fingido, que él le ha 
creída verdadero. 

—¿Es ésta una nueva traición, Estéfana? ¿Es 
ésta una nueva burla? 

—Me alegraría de que te oyese Estéfaaa; por-

que una de dos, César: ó á fuerza de seducir 
mujeres has aprendido á mentir como las muje-
res, ó estás enamorado de Estéfana Barbarigo 
con toda tu alma. 

—¿Y puedes dudarlo? ¿No te he dado pruebas 
de mi locura, cíe mi desesperación? ¿No me veo 
per ti despreciado y maldecido por mi segundo 
padre, por tu noble padre Giacomo Barbarigo? 

Estéfana soltó una carcajada tan natural, tan 
burlona, que César Malatesta dudó. 

—¿Si no eres Estéfana—dijo—, cómo sabes lo 
que me has dicho? 

—Como sé otras ¡ruchas cosas más; dime, 
César—añadió Estéfana, acercándose al oído de 
Malatesta con acento ardiente, aunque siempre 
perfectamente fingido—, ¿para cuántos amores 
tienes tú corazón? 

—Para elia sola—dijo Malatesta, estrechan-
do contra su pecho la suave y mórbida maco de 
Estéfana, que ardía. 

—¿Y dime, César, si la que te hablase fuese 
tu sultana mora, la esposa de ese extranjero que 
se murmura es el rey don Sebastián, responde-
rías lo que me has respondido á mí, creyéndo-
me Estéfana? 
. —Yo estoy loco—dijo Malatesta—: yo busco 

amores desesperados para calmar el dolor que 
me cansa e! desprecio de Estéfana, de mi diosa, 
de mi ángel terrible, de mi destine; yo he aca-
bado por dudar quién eres tú; tienes la misma 
estatura, el mismo aspecto, la misma morbidez 
que tres mujeres, entre las cuales me encuentro 
colocado. Pues bien, aunque íú seas esa sultana 
mora, doña María de Sauza, Is esposa repudia-
da por el TSy dsn Sebastián; aunque seas Elena 
Coati, la mujer á quien me usen, no el amor, 
siso lazos fatales que no puedes romperse sino 
cuando uno de ¡os dos haya exterminado si otro; 
seas cualquiera que conozca por una causa que 
no adivino mis secretos, sábelo: yo a s o á Estófe-
os Barbarigo; ella es la única mujer de quien he 
sido esclavo, de quiea seguiría siendo esclavo. 

—Estéfaaa se casa esta misma soche—dijo 
con voz opaca y alentando apenas Estéfana—; 
tó lo sabías, tú te vas á casar también asta co-
che con Elena Con ¡i; ¿qué has hecho íú? 

—Venir á una cita de Estéfaaa. 
Estéfana estrechó fuertemente la mano de Cé-

sar Malatesta, y con la mano izquierda, trémula 
y presurosa, se despojó del antifaz y arrancó el 
suyo & César Malatesta. 
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Lo que pasó inmediatamente fué solemne, te-
rrible; las miradas de aquellos dos jóvenes, her-
mosos ambas como ana tentación, se crUí.sron, 
¿e confundieras, abrasadoras, terribles, inmen-
sas. 

Entrambos estafcau pálidos y temblaban. 
—Ha7 un destino común á los dos, César— 

dijo Estéfana—, entrambos nos encontramos en-
vueltos en una nube de fuego; yo no sé lo que 
siento por ti, si es amor ó aborrecimiento; pero á 
ti me arrastra un poder invencible; necesito oír-
te, necesito que me digas cuánto eres capaz de 
hacer por mí; dado, vacilo; estoy á punto de de-
cidir ral destino y no quiero dudar ni vacilar. 

—Rompamos por todo, Estéfana—dijo Mala-
testa—; yo estoy amenazado por el Consejo de 
los Diez, obligado á casarme con Elena Conti, 
empeñado mi orgullo, que mi amor no, por Is 
mujer de ese rey sin reino y sin corona, de una 
parte, tengo amenazada la vida; de la otra, em-
peñado mi orgullo en un duelo á muerte; pues 
biea, Estéfaaa, mi alma está bebiendo por mis 
ojos el altsa tuya que arde en tu mirada; el fue-
go de tu sér se íransasite á tai ser por ta hermosa 
mano, que tiembla entre mi rosno; tu hermoso 
seno se agita cerca del mío y oigo ¡os latidos vio 
lentos de tu corazón; tú me amas, Estéfana; íá 
no sabías que me amabas, hasta que ha llegado 
ei momento de consagrarte, de entregarte A otro 
hombre; tú has necesitado sabsr cuánto era mi 
amor hacia ti, y me has citado; nos hemos en-
contrado, tú próxima & unirte & ese extranjero, 
yo faltando á la hora y al lugar donde obligado 
por la República debía unirme con Elena Coa-
tí; pero esto ha sido un sueño; una terrible pesa-
dilla que nos ha envuelto â ios dos, Estéfaaa; 
pero hemos nacido el uno para el otro; no hay 
poder ni destino que puedan separarnos; vién-
dote, oyéndote, adorándote, natía existí: para mí 
en el mundo más que tú; teda la hermosura 
junta de todas las mujeres que me han amado, 
desaparece, se borra de mi memoria, por usa 
sola mirada de tus ojos; ¡qué importa lo que 
haya de suceder! ¡Qué importa que me despeda-
ce el Consejo de los Diez por inobediencia, si 
he gozado en un sólo momento una eternidad 
de gloria contigo! ¡Ahí ¡No me esgañes, Esté-
fana! ¡Yo temo que todo el amor, toda la turba-
ción, toda la alegría que veo en tus ojos, que 
me embriaga en tu aliento abrasado, sean men-
tira! Pero no, no, td no mientes ahora, ¿no es 

verdad? Tú no mientes ahora como me has 
mentido otras veces; poro ¡insensato de roí! á 
qué dudar, si todo tu ser me está diciendo ¡yo 
te amo! 

—Sí—contestó Estéfana, lanzando aquel sí 
envuelto en un suspiro—; ¡yo estoy loca! El in-
fierno te ha dado sin duda todo su peder; mi 
cabeza se pierde; no me acuerdo á qué he veni-
do aquí; ¡ah, sí!—exclamó Estéfaaa con un 
acento en que se revelaban el miedo y el ho-
rror—: había venido á matarte. 

—¡Tú! ¿Tanto me aborreces?—exclamó dolo-
rosamente Malatesta 

—No, no te aborrecía—dijo Estéfana—, te 
temía César; he humillado demasiado tu orgullo, 
te he irritado demasiado; eres harto terrible para 
que yo no temiese por la vida del horabre á 
quien vieses esposo mío. 

—Pero esto es volverse loco—dijo Malates-
ta—; ó tu amor, ese amor que veo en ti, es una 
fascinación que te embriaga, ó te unías sin amor 
con ese hombre. 

—Yo no te conocía, César; no te he conocido 
hasta esta nsche, hasta hace un momento; nun-
ca me has hablado íú coa tanta sinceridad; 
cuando tú me enamorabas, veía yo er. ti la in-
tención de humillarme, y esto me irritaba, me 
obligaba á humillarte á mi vez; nosotros hemos 
sido enemigos; no podíamos olvidarnos el uno 
del otro, y creíamos odio lo que sentíamos el uno 
por el otro, César; tá has enamorado á otras mu-
jeres por irritarme;yo, por irritarte, he escuchado 
los amores del rey tíos Sebastián; el mismo día 
en que ese rey me vió y me siguió, fui yo á casa 
de Tieppolo Albano á comprarle el tósigo de los 
Bûïgïas; ese tósigo, le he entregado yo hace 
poco, antes de venir á hablarte, viéndote ya, 
para que lo entreguen á Bempo, el cocinero que 
prepara las viandas que se sirven en ese pabe-
llón donde debíamos entrar juntos, donde no 
entraremos, César, parque yo, que sunca he 
asesinado; yo. que no he nacido para matar, al 
verte, al unir mi mano con la tuya, me he estre-
mecido, he pensado en que si ao retrocedía, en 
que si te halagaba, si te engañaba, dentro de 
poco tiempo, tu mano, que ardía en mi mano, 
sería la maao helada de un cadáver. ¡Oh! No 
puedes dudar de mí, César, porque te lo revel o 
todo, porque ai revelártelo todo, te doy la segu-
ridad de que mi alma es tuya. 

—Tengo miedo, Estéfana—dijo con acento 
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cobarde Malatesta—; tengo miedo, porque me 
parece imposible que Dios me permita gozar la 
felicidad de tu amor; en mi memoria se levanta 
todo el mal que he hecho, todos los dolores que 
he causado, toda la sangre que he vertido; teago 
la conciencia negra, he sido un infame, y la feli-
cidad no puede ser nunca el premio de la in-
famia. 

—[Oh, no! Dios tal vez tiene misericordia de 
ti, y te da mi amor para que te conviertas, para 
que hagas tanto bien como mal has hecho. ¡Dios 
mío! yo no sabía lo que era amar, y era dura, 
fría, terrible: no he hecho daño á nadie, he 
amargado el corazón de mi buen padre, de mi 
anciano padre; yo conozco ahora que te amo, y 
que te amo como Dios quiere que ame la mujer, 
porque me siente ansiosa de virtud, porque mi 
alma se ha hecho tierna y dulce de repente. ' 

—A cada momento siento más miedo; porque 
á cada momento me siento más feliz —dijo Ma-
latesta. 

—¡Ah, no! Escucha, yo he entrado en los jar-
dines con el rey don Sebastián; por él, á quisa 
yo creía amar, fascinada por su historia, por su 
nombre, por sus desgracias, por la grandeza que 
de él rebasa, yo venía á matarte, porque temía 
que tú. al verle esposo mío, le matases; él está 
aquí, yo voy á buscarle; yo le diré: señor, per-
donadme si engañada he podido engañaros; yo 
no os amo; lo he comprendido hace un momen-
to; porque al ir á matar á César Malatesta, he 
comprendido que le amaba, que no había amado 
ni podía amar á otro más que á él; perdonadme, 
señor, y olvidadme ó tomad de mí la venganza 
que queráis, porque yo no puedo engañaros, 
porque yo no puedo sacrificarme, porque yo no 
puedo hacerme horriblemente desgraciada, en-
volviéndoos en mi desgracia. 

César Malatesta estrechó contra su seno en 
silencio á Estéfana, que reclinó la cabeza sobre 
su hombro y lloró. 

Era la primera vez que Estéfana lloraba. 
Es necesario convenir en que Gabriel de Es-

pinosa era muy desgraciado. 
Todas ' las empresas que acometía tenían un 

resultado desastroso. 
Por la primera vez de su vida había amado, y 

cuando por su amor se había, indispuesto con su 
conciencia, abandonando á su esposa, á quien 
nunca había amado, paro á quien todo lo debía; 
abandonando á su hija arrastrado por la locura, 

cuando ebrio de amor y de deseo se creía pró-
ximo á gozar del cielo que había soñado en Es-
téfana, Estéfana comprendía, delirante de pla-
cer, que no amaba al hombre á quien creía ha-
ber amado; que amaba con toda su alma al hom-
bre á quien había creído aborrecer con todo su 
odio; que el rey don Sebastián le era completa-
mente indiferente, y que César Malatesta era su 
felicidad, el ardiente destino de su vida. 

Lo repetimos: Gabriel de Espinosa ao podía 
ser más desgraciado. 

—Eí tiempo se pasa—dijo Estéfana—, y yo 
también teago miedo; el rey don Sebastián es te-
rrible, y comprendo que sería insensato decirle 
lo que había pensado decirle; ese hombre está 
loco, César; ese hombre tiene la locura de la 
grandeza y del orgullo; ese hombre rae despre-
ciaría y te buscaría á ti. 

—Me ahorraría la mitad del camino, porque 
yo voy á buscarle; porque ese hombre ha oído 
palabras de amor de tu boca, y necesito que me 
pague con su vida la felicidad de haberlas oído; 
él y yo no cabemos juntos en la tierra; es nece-
sario que el uno sea arrojado en la turaba por 
eí otro. 

—Tú rae has dicho que serás mi esclavo— 
dijo pálida de terror Estéfana—; y si yo no te veo 
dócil á mi voluntad, creeré que no me amas, y 
seré horriblemente desgraciada; tú harás lo que 
yo te mande, ¿no es verdad? 

—¿Y qué te importa la vida de ese hombre? 
Mira no crea que aún queda en tu alma para él 
un resto de amor. 

—¿Lo creerías así, César?—dijo solemnemen-
te seria Estéfana. 

—¿Por qué erogarse entre las espadas de dos 
hombres que deben aborrecerse?—exclamó con 
acento amenazador Malatesta. 

—¡Por ti! ¡Porque temo por tu vida! 
—¡O por la suya, Estáfala! 
—¡Dios mío! Tú no puedes decir eso; yo ve-

nía á matarte, y en vez de matarte te he dado 
mi gima enters, • porque ha sido necesario que 
yo arrostre esta situación terrible para que co-
nociera que te amaba, 

—¡Oh! ¡Insensato de mí!—exclamó Malates-
ta—; ahora lo comprendo todo; Satanís te ha 
dado el arte del engaño. 

—¿Qué dices, César? 
—Sí, es verdad; tú no estás acostumbrada á 

matar; te habías creído bastante fuerte para co-
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meter el crimen, y al verle de cerca, al tocarle, 
has retrocedido espantada. 

—¡No; he comprendido que te amaba! 
—Mientes; á quien tú aínas es á ese rey de 

farsa, á ese aventurero; sabías que yo me había 
de cruzar en vuestro camino; que yo había de 
matarle antes de que llegase contigo al altar, al 
mismo altar en que en vano han pensado me 
uniría con Elena Coati; has sido cobarde, y aho-
ra mismo no sabes qué debes hacer. 

—¡Ahí ¿Crees íú que yo vacilo, que yo dudo, 
que yo tengo miedo, que no soy tan valiente 
cerno tú, que no soy como tú capaz de todo, que 
podía yo amarte como te amo si no fuese seme-
jante á ti? Pues bien, voy á darte una prueba de 
que no miento. Oyeme, César; si yo salgo de 
aquí contigo, dejando solo y esperándome en 
vano á ese hombre, si yo te hago completamen-
te mi señor, si después voy á arrojarme á los pies 
de mi padre á rogar su perdón, á pedirle su ben-
dición para nosotros dos, ¿creerás que te amo? 

—Sí; si eso haces, lo creeré—respondió Ma-
latesta con. la mirada resplandeciente de alegría. 

—¿Y qué harás tú por mí en premio de mi 
amor, de mi delirio? 

—Cuanto me. pidas, Estéfana. 
—Oye; yo creo que ese hotnbíe, que ese rey 

don Sebastián. es incontrastable; en algunos mo-
mentos veía en su mirada sigo de la mirada de 
de la fiera, del valor indómito y sanguinario del 
león; yo tengo miedo; yo tiemblo al solo pensa-
miento de que os encontréis frente á frente y 
•espada en mano; hay momentos también en que 
•creo que tú eres invencible, y cuando loca y fas-
cinada creía amarle, temblaba por él, como aho-
ra tiemblo por ti; ten lástima de mi agonía, Cé-
sar; al conocerte, he conocido que te ke amado 
siempre sin saberlo; y te amo tanto, que tcdo me 
espanta; yo conseguiré el perdón y la bendición 
de mi padre, estoy segura de ello; yo le diré: se-
ñor, vos sois prepotente en Tenecia, yo tiemblo 
al solo pensamiento de que se busquen y se en-
cuentren César y el rey don Sebastián; valéos 
de vuestro poder, y apartad de Venecia al rey. 
Y mi padre que me ama, que ms ama porque 
soy su hija, que cree haber olvidado que yo exis-
to, porque está irritado contra mí, me acogerá 
amoroso cuando yo le busque arrepentida, y 
apartará de Venecia al rey; porque tiene para 
con el rey un deber de lealtad, y para contigo el 
.deber de velar por el esposo de su hija. 

—Por tu amor, todo; hasta la deshonra—dijo 
Malatesta. 

—¡Oh! Yo también lo arrostro todo por ti; 
hasta la muerte. 

—¿Y quién puede poner asechanzas á tu 
vida?—dijo Malatesta. 

—La mujer con quien debías unirte: Elena 
Coati. 

—¡Oh! ¡Elena Conti! La mujer con quien me 
manda casarme, so pena de traición á la Repú-
blica, 

—Y bien, que nos haga pedazos el Consejo, 
Elena Conti 6 el rey don Sebastián; el amor se 
ha rebelado en nosotros, y mi amor es valiente; 
yo siento lo mismo que tú sientes; una eternidad 
de gloria en un momento de felicidad contigo, y 
después, que nos reduzca en buen hora á ceniza 
el fuego del cielo. Veo. 

—¿Y no esperas á Laureta? 
—Ella se volverá sola á casa. 
Y Estéfsna se asió del brazo de César Mala-

testa, y tiró esa él hacia la entrada de uno de 
los senderos del Laberinto, pasando muy cerca 
de Brachioforte, que estaba escondido entre la 
hierba. 

Pero aúo les faltaba un gran espacio para lle-
gar á los árboles, cuando por otro sendero apa-
reció un hombre que marchaba apresurada-
mente. 

Aquel hombre llevaba un birrete rojo borda-
do de oro, una loba negra con pieles de armi-
ño, un jubón de raso blanco y negro, y calzas 
blancas. 

Aquel hombre era Gabriel de Espinosa, que 
en su precipitación tropezó con Malatesta y Es-
téfaaa, la reconoció, lanzó un rugido de rabia, 
se hizo atrás, y quedó mirándolos frente á fren-
te. En aquel momento salió de entre los árboles 
una dama ricameate vestida á la veneciana con 
el semblante descubierto. 

Era la sultana Sayda Minan. 
Tras ella, con traje condotiero veneciano, con 

el semblante descubierto, terciados en el brazc 
izquierdo dos albornoces, venía un hombre. 

Aquel hombre era Yezid, el leal servidor de 
Aben-Shariar, que se había salvado por un mi-
lagro de ia muerte, y servía coa su ardiente fide -
lidad africana á Sayda Mirlan. 

Esta y Yezid se detuvieron á alguna distan-
cia de Gabriel de Espinosa, atentos á lo que iba 
á suceder, 
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Por la otra parte, Brachioforte se habla pues-
to de pie, habla probado si su espada salía bien 
de la vaina, y observaba atento. 

Del mismo modo Yezid empuñaba coa la ma-
no, trémula de coraje, su espada. 

Nuestros lectores no saben cómo y por qué 
razón Gabriel de Espinosa se encontraba frente 
á frente de Estéfana Barbarigo y de César Ma-
latesta. 

Pueden, sin embargo, adivinar, al ver allí 
también á Ja sultana Sayda Mirian, que ésta era 
la causa de aquel encuentro. 

Yezid servía á la sultana como hubiera podi-
do servirla el más inteligente esbirro. 

Yezid había podido averiguar quiéa era, entre 
la servidumbre de Estéfana Barbarigo la perso-
na que más gozaba de su confianza, y supo que 
esta persona era su doncella Laureta. 

Laureta fué comprada á un tiempo por Ye-
zid, por amor y por dinero. 

Aunque Yezid tenía ya más de cuarenta año*, 
era todavía un buen mozo; Laureta, que era muy 
linda, inspiraba la elocuencia, si no del amor, 
del deseo, á Yezid, que era vehemente corno 
buen africano, y esto, junto á la esplendidez 
con que regalaba á la muchacha, hizo que Lau-
reta se enamorase ciegamente de Yezid, lo que 
es lo mismo que si dijéramos que Laureta era 
toda en cuerpo y alma del bravo corsario. 

Por este medio Sayda Mirian sabía cuanto pa-
saba en el palacio Barbarigo entre Estéfana y 
Gabriel de Espinosa, que sus amores se acerca-
ban dignamente al matrimonio, que nada, en 
fin, grave existía entre Estéíaaa y Gabriel, más 
que el serio compromiso de un enlace próximo. 
Sayda Mkian, abandonada á si misma, repu-
diada, privada de la ayuda de Aben-Shariar, es-
taba resuelta á todo para impedir aquella bods. 

Había recurrido al Consejo <áe los Diez, y el 
Consejo de los Diez la había respondido decla-
rándose incompetente, pero tomándola á ella y 
á su hija de una manera independiente de sus 
asuntos de familia bajo la protección de la Re-
pública, lo que era lo mismo que decirla: so os 
faltará una renta para vivir, ni una casa donde 
habitar. 

Por lo demás, el Consejo de los Díez no podía 
oponerse al repudio decretado por el Papa, en 
uso de su poder legítimo corno representante de 
Dios sobre ía tierra, como la mano suprema que 
tenía la potestad de atar y desatar. 

Sayda Mirian, pues, se vió reducida A su pro-
pio esfuerzo y á los leales servicios de Yezid. 

Este habla sabido aquel día por Laureta que 
aquella noche debía celebrarse secretamente el 
casamiento de Gabriel de Espinosa y de Estéfa-
na; pero que antee, Estéfana iría con Gabriel de 
Espinosa á los jardines de Apolo, para donde 
Estéfana había citado á César Malatesta. 

Yezid había tenido en sus manos h carta que 
Estéfana había dado á Laureta para que la lle-
vase á César Malatesta, la había abierto cuida-
dosamente, la había leído, la había copiado, y la 
había vuelto á cerrar de tal modo, que no podía 
conocerse que había sido abierta. 

Por esto había asistido la sultana aquella no-
che á los jardines de Apolo, desde antes de que 
su puerta se abriese; había esperado, había re-
conocido, á pesar de su disfraz, á Gabriel de Es-
pinosa, le había oído, como sabemos, lo que ba-
hía hablado con Gabriel y con Laureta Estéfana 
á la puerta de los jardines. 

Otra persona que hubiese oído las palabras de 
Estéfana nada hubiera podido comprender por 
ellas; pero para Sayda Mirian, fueron ana ale -
gría, porque la permitían obrar con grandes pro-
babilidades de buen éxito. 

Así es que, apenas entró en los jardines, bus-
có la laguna y la estatua de Niove. á alguna 
distancia de la que se puso en observación con 
Yezid. 

Estéfana había aprovechado una ocasión opor-
tuna, se había desasido de Gabriel de Espinosa, 
se había perdido entre los árboles inmediatos, 
y Gabriel de Espinosa se había encontrado solo. 

Esto le había contrariado gravemente. 
Gabriel de Espinosa veía con extraàeza, y te-

nía razón para extrañarlo, la excéntrica conduc-
ta de Estéfana, su incalificable entrevista en la 
misma noche de su casamiento con César Mala-
testa, y esto le hizo recelar, y le puso en muy 
mala disposición de espíritu. 

Vagó algún tiempo por los jardines, por ver si 
encontraba á Estéfana, y no consiguiéndolo, se 
fué á esperar, á cada momento raá3 colérico, al 
lado de la laguna y al pie de la estatua de Nio-
ve, donde Estéfana le había dicho que volverla 
á buscarle. 

Aún no habían pasado cinco minutos desde 
que esperaba, cuando se acercó á él lentamente 
una máscara magnífica, afectada de una mane-
ra completa en su modo de andar, que se com-
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prendía no era su paso acostumbrado, y deslum-
brantemente vestida con un ostentoso traje de 
patricia veneciana, y de patricia riquísima. 

Gabriel de Espinosa ni aun llegó á sospechar 
que aquella dama fuese Sayda Mirian. 

De tal manera desfigu raba ésta su paso, su ac-
titud y hasta su estatura, encorvándose para pa-
recer menos alta, porque, como sabemos, Sayda 
Mirian tenía una estatura aventajada. 

Gabriel de Espinosa no estaba de humor de 
aventuras, y recibió de una muy mala manera á 
Mirian, que se había detenido cerca de éí. 

—Déjame en paz y sigue tu camino—la dijo—; 
no me conoces de seguro, y yo no quiero cono-
certe. Anda coa Dios. 

—Me causa pena que estés solo, mientras Es-
téúma Barbarigo habla libremente con su anti-
guo amante César Majatesta. 

—Mientes—dijo Gabriel de Espinosa—; Cé-
sar Malatesta jamás ha sido amante de Estéfaas. 

—¿De qué mujer hermosa, joven y patricia, 
no ha sido amante César Malatesta? 

—Por que haya sido amante tuyo, mujer— 
dijo con desprecio Gabriel—,¿ha de haberlo sido 
también de Estéfana? Vete. 

—¡Amante mío! ¿Cuándo he tenido yo aman-
te?—exclamó Sayda Mirian, olvidándose de fin-
gir la voz. 

Gabriel de Espinosa la reconoció, tembló y se 
hizo atrás. 

—¡Mirian!—exclamó. 
—Pues bien, sí, no quiero mentir más; no 

quiero encubrirme más; no tengo necesidad de 
mentir ni de encubrirme. ¡Sí; yo soy tu esposa, 
Sayda Mirian! ¡Tu esposa ante Dios y ante los 
hombres, á pesar de tus traiciones, á pesar del 
Papa y del mundo entere! ¡La sultana Sayda 
Mirian, que se acuerda de que es africana, de 
que la debes la vida, de que la perteneces ente-
ro! ¡La sultana Sayda Mirian, á la que siemprs 
encontrarás á tu lado como la encuentras ahora, 
si no la matas, en lo que la harías un favori ¡La 
suitana Sayda Mirian, que no ha podido hablar-
te cuatro palabras sin decirte: yo soy Mirian, 
que te ama á pesar de tu desagradecimiento y 
de tus traiciones! ¡Que viene aquí á ponerse á tu 
paso, á irritarte, á obligarte á que la mates, 
porque prefiere morir á verte esposo de otra 
mujer! 

—Yo no soy un hombre—dijo Gabriel de Es-
pinosa dominado por la pasión que emanaba de 
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l a mirada, de las palabras, de la actitud de Say 
da Mirian. 

—Sí, es verdad—dijo Mirian—: tú nc eres un 
hombre; tú eres una fiera, que ni aun tiene amor 
á sus hijos. 

—¡Yo soy rey! Yo me debo á mi reino, que: 
sufre á un señor extraño; mi casamiento con esa 
muier es una necesidad; por ella obtendré todo-
el favor de la República, perqué ella es hija del 
senador Barbarigo, del poderoso Barbarigo, que 
dispone de ios destinos de la República. 

—¡Mientes! ¡Calumnias al generoso anciano,, 
que ha arrojado de sí á su hija Estéíana aver-
gonzado de ella! ¡Mientes y calumnias á ta rei-
no, porque el noble reino de Portugal vería con 
placer y sobre su trono á la mujer que todo lo ha 
sacrificado por su rey, que se lo ha salvado, que 
se lo ha conservado! ¡Pero mientes! Tú no eres 
rey, íú no tienes del rey don Sebastián más que 
la semejanza; el rey don Sebastián murió en Al -
cázar Kivir; tú has sido conmigo un viliaoo, y 
un rey no incurre jamás en una villanía. 

Gabriel de Espinosa se puso encarnado hasta 
en lo blanco de los ojos é instantáneamente pá-
lido con la densa palidez de la cólera, llevó ins-
tintiva y enérgicamente la mano á su puñal. 

—¡Sí, mátame!—dijo Mirian—; eso es lo que 
deseo; á eso he venido aquí; no importa que 
nuestra hija quede huérfana, porque ei noble 
Barbarigo la ha obtenido la generosa adopción 
de la República de Venecia. 

—¿Qué hombre es ése?—dijo Gabriel de E s -
pinosa al ver cerca de Mirian á Yezid, que, al. 
poner Espinosa la mano en su puñal, se había, 
acercado. 

—¡Soy yo, Yezid el africano; Yezid, que se 
acuerda de 1o que era hace diez y siete años la 
sultana Sayda Mirian y ve lo que es ahora! ¡Yo, 
que, por respeto á la sultana y estando ausente 
el emir Sidi-Yhaye, he debido pedirte cuenta de 
lo que has hecho, seas quien fueres! ¡ Yo, que no 
íe he dado el castigo que mereces porque la sul-
tana ha detenido mi. brazo; porque la infeliz te 
ama y yo soy su esclavol 

—¡Yezidl—exclamó Sayda Mirian mientras 
Gabriel de Espinosa callaba, porque la terrible 
violencia de sn cólera le enmudecía.—¡Yezid, 
vete! 

—¡No!—exclamó Yezid—; no me apartaré de 
aquí hasta que ese hombíre haya dejado de ame-
nazarte, sultana. 
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—¡Vete!—dijo Say da Mirian.—¡Retírate! Ga-
briel es demasiado noble, demasiado valiente, 
para ensangrentarse en una mujer. 

Yezid se retiró lentamente y murmurando, 
como el mastín á quien su arno contiene. 

—He aquí á lo que hemos llegado—dijo Say-
da Mirian—; pero yo no he traído á ese hom-
bre, ao, para que me defienda; yo no quiero 
más defensa contra ti que mi dolor y mi infor-
tunio; pero yo no podía venir sola; no puedo 
impedir tampoco cue su lealtad le obligue á de-
fenderme; deja, pues, de amenazarme, Gabriel; 
si me aborreces, si necesitas mi sangre, yo me 
iré sola contigo, yo te seguiré donde puedas sa-
ciar en mí ta cólera sin que nadie lo vea, sin 
que nadie te pueda hacer cargo. ¿Para qué quie-
ro la vida si ao tengo íu amor? 

Y Mirian se echó á llorar. 
Las lágrimas de Mirian apagaron la cólera 

de Gabriel, 
No era un malvado, sino un loco, y se con-

movió. 
Comprendió todo lo terrible de la situación 

de Mirian y sintió remordimientos. 
Y entonces le pareció Mirian tan hermosa 

•como Estéfana, y más pura, más enamorada 
-que ella. 

Entonces, en un momento de reacción, com-
prendió toda la enormidad de lo que había he-
-cho, vió con cuánta razón estaba Mirian des-
esperada y resuelta á todo, y el recuerdo de su 
-pequeña hija ardió en su corazón y le dominó. 

—Yo estoy loco—dijo pasándose la mano por 
áa frente, como si hubiera querido arrancar de 
su cerebro la locura. 

—¡Sí, sil ¡Eso es!—dijo Sayda Mirian con 
ansia, aprovechándose de aquel buen momen-
to—; tú estabas loco, pero ya oo lo estás, no, 
porque conoces tu locura, y yo íe a,mo, Gabriel; 
;vo te amo!—añadió asiendo sus manos—y tú 
me amas también, ¡oh Dios mío!; tú amas á tu 
hija, á nuestra hija. ¡Si tú no podías dejar de 
amarme! ¡Si es que esa infame mujer te ha en-
loquecido, te ha engañado! ¡Si esa mujer no te 
ama, no puede amarte! ¡Si ama & otro hombre! 

—¡Que ama á otro hombre!—exclamó con la 
mirada vaga y el acento frío, pero colérico, 
Gabriel. 

—¡Sí, á otro hombre que ha sido su primer 
amante! ¡A otro hombre á quien en estos mo-
mentos habla sin duda enamorada allá en el 

pabellón del Laberinto, en un lugar en estos 
jardines que yo no conozco, porque yo nunca he 
venido! Pero nos lo dirán, sí, nos lo dirán; ire-
mos los dos y la sorprenderás en su traición. 

Y sin dejar á Gabriel que contestase, Mirian 
se llegó á Yezid: 

—Ve—le dijo—, busca á uno de ¡os criados, 
á uno de los servidores de estos jardines, y pre-
gúntale por dónde se va al pabellón del Labe-
rinto; ve. 

Yezid se puso en marcha y se alejó como te-
meroso de dejar sola á la sultana coa Gabriel. 

—¡Oh, este es un sueño hcrriblel —dijo Ga-
briel, pasándose de nuevo la maao por la frente. 

Y luego asió las manos de la sultana. la miró 
con extravíe y exclamó: 

—Pero est̂ » no puede ser; yo no he podido ol-
vidarme de ti sin un encantamiento; dicen que 
los venecianos conocen filtros que enloquecen, 
como conocen venenos que matan. ¡Esa mujer!... 
¡Estéfana!... ¿Dices que ella tenía aquí una cita 
con un hombre que ha sido, que acaso es su 
amante? 

—¡Sí!—exclamó con acento ardiente Mirian, 
acompañando su afirmación con la ansiosa ex-
presión de su semblante y con un movimiento 
enérgico de cabeza. 

—Ella, Estéfana, me había dicho algo de eso, 
que quería matar á un hombre porque era un 
peligro para mi, para ella. 

—¡Miserable!—exclamó eos indignación Mi-
rian. 

—Deja, deja—continuó Gabriel, en cuya mi-
rada había á cada momento más vaguedad—; 
yo he sido débil; yo me he dejado arrastrar por 
ella á estos jardines; pero yo no había consen-
tido en el cobarde proyecto de asesinar á ese 
hombre, á ese César Malatesta; le hubiera ma-
tado yo á estocadas en el momento mismo en 
que se hubiera cruzado delante de m? paso; pero 
yo ao sé asesinar; yo no puedo asesinar, yo ao 
puedo incurrir en la infamia de aniquilar á un 
hombre bravo, tenido por invencible en Vene-
cia* valiéndome de la mano débil y traidora de 
una mujer; yo estaba resuelto á no separarme 
de ella, á ponerme entre ella y él en el momen-

' to en que nos encontrásemos y & concluir como 
concluye un asunto de honor un caballero: pero 
ella se me ha escapado perdiéndose entre la 
gente; ella ha ido... 

—A ver á su amante antes de ser tu esposa-— 
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dijo con desprecio Mirian—; á convenir, sin 
dada, el medio de seguirte engañando, porque 
ella no matará á Cé3ar Malatesta, no; le ama 
demasiado; por él ha caído sobre ella la maldi-
ción de su padre; todo lo que ella te ha dicho 
no ha sido más que el principio de una farsa 
convenida para confiarte, para seguir engañán-
dote. ¡Oh, la impura, la miserable, la infame! 
pero vivía yo, estaba atenta yo; yo, que soy tu 
esposa, aunque el Papa te haya declarado libre; 
yo, que te amo más que á mi vida, más que á 
mi salvación; y®, que he llegado á tiempo para 
decirte: despierta, mira io qus es la mujer por 
quien has olvidado, has sentenciado á la des-
esperación y á la agonía á tu buena Mirian, que 
te ama, á la madre de tu hija. 

—Salgamos, salgarnos cuanto antes de esta 
situación — dijo con una colérica impaciencia 
Gabriel—; has venido á despertartse y me has 
despertado, y al despertar, he visto á mis pies el 
horrendo abismo en que he estado á punto de 
caer; pero he visto también que se me baria, que 
se me escarnece, y necesito venganza. 

—¡Qué más venganza que el desprecio!—dijo 
Mirian—; ¡qué más venganza que volver.amante 
á mis brazos, romper ese decreto que sos separa, 
y vivir amantas, unidos por el amor de nuestra 
hija! 

—César Malatesta creería que le tenía yo 
miedo—dijo con acento sombrío Gabriel—; uná-
monos en buen hora; yo io deseo; paro que nadie 
pueda decir que yo he tenido miedo; vamos á 
buscar á ese hombre. 

-—¡Oh! ¡Si te mata, Gabriel!...—dijo Minan 
juntando las manos—; dicen que es terrible, que 
nadie resiste su espada. 

Por lo mismo es necesario probar si él resiste 
á la espada que en Africa me rodeó de cadáve-
res, antes de que mi nano inerte la soltase. 

En aquel momento apareció Yezid, cuyo rudo 
y terrible semblante se dulcificó al ver á Gabriel 
? é. Mirian cansosamente asidos de las manos. 

—Al pabellón del Laberinto—dijo acercándo-
se—, se va por entre esos árboles de la izquier-
da> S!enipre adelantando, y torciendo siempre á 
'a derecha. 

Oír esto Gabriel de Espinosa, desasirse de las 
manos de Mirian y partir á la carrera hacia los 
arboles de la izquierda, fué cosa de un mo-
mentó. 

Mirian y Yezid le siguieron. 

Y así, en paso rápido, él delante y ellos de-
trás, entraron en el Laberinto, le atravesaron y 
llegaron á su centro en el momento en que Esté-
fana y César Malatesta se encaminaban asidos 
el uao del otro á ia salida del Laberinto. 

Gabriel de Espinosa comprendió á primera 
vista, ea 1a manera de apoyarse Estéfana en el 
brazo de Malatesta, que le amaba. 

La rabia de verse burlado, 1a traición descu-
bierta porque Gabriel, apareciendo de repente 
había sorprendido el descuido de su amor, obra-
ron ea Gabriel de Espinosa coa la fuerza y ra-
pidez de la electricidad. 

Ciego de cólera, rugiendo como un león ham-
briento, se lanzó espada en mano sobre César 
Malatesta, que apenas tuvo tiempo para desnu-
dar su espada. 

De una parle Braehicforte, y de la otra Yezid, 
se lanzaron con las espadas desnudas para inter-
ponerse; pero habían llegado tarde. 

A pesar de 1a destreza, del valer y de la sere-
nidad de César Malatesta, había sido desarmado 
á la primera embestida de Gabriel de Espinosa, 
y hsbí^ recibido una tras otra ea el pecho tres 
furiosas estocadas, tiradas con una rapidez ho-
rrible. 

Cuando llegaron junto á Gabriel el esbirro y 
el corsario, cuando Miriaa se abrazó á él con-
vulsa y aterrada, César Malatesta estaba por tie-
rra arrojando la sangre á borbotones por sus 
tres anchas heridas. 

Afortunadamente para Estéfana,Mirian había 
abrazado á Gabriel de Espinosa, y Brachioforte 
y Yezid se habían interpuesto. 

De ctro modo Gabriel de Espinosa hubiera 
cerrado á estocadas con Estéfana después de 
haber tendido á Malatesta. 

Porque Gabriel de Espiaosa estaba embriaga-
do por la pasión febril que ie había inspirado 
Estéfaaa, y la rabia, el dolor, los celos le enlo-
quecían. 

Estéfana se lanzó sobre César Malatesta y se 
tiñó en su sangre. 

—¡Muerto! —exclamó lanzande un grito horri-
ble, vibrante, agudo, arrancado del foado de su 
alma, 

Y luego, alzándose rígida, cubierto de exten-
sas manchas rojas su blanco traje, con la mira-
da fiera y centelleante, con los brazos tembloro-
sos y extendidos hacia Gabriel de Espinosa, 
gritó: 
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—¡Maldito seas tú y que su sangre y mi des-
esperación caigan sobre tu cabeza, y que cae 
vengue de ti la mano de un verdugo! 

Y vacilando luego, é inclinándose hacia el 
cadáver, cayó sobre éi con los brazos extendidos. 

—¡Ahí—exclamó Gabriel da Espinosa envai-
nando su espada y lanzando una larga y hueca 
carcajada; ¡yo estaba loco! 

Y se volvió á Mirian, la estrechó entre sus-
brazcs, y exclamó: 

[Tú sí que me amas ! 
Luego 3e volvió, y llevando á Mirian asida de 

la mano, se alejó en paso ieato. 
Yezid los siguió. 
Brachioforte envainó su espada y se quedó in-

móvil aí lado del cadáver y de Estéfana, que 
estaba desmayada sobre César Malatesta. 

En Venecia brotaban loa esbirros de entre la 
yerba, da los troncos de los árboles, de debajo 
de las piedras, de las paredes, del' pavimesto, 
del fondo de los canales, de tedas partes, en 
cuanto un hombre daba el más ligero motivo 
para ser preso. 

Aún no había entrado entre ios árboles Ga-
briel de Espinosa, y ya cinco ó seis esbirros, que 
no se sabía de dónde habían salido, se dirigían 
á él. 

Brachioforte tocó un silbato y todos aquellos 
esbirros se detuvieron y vínisroaj alrededor de 
Brachioforte. 

—Nadie prenda á ese hombre—dijo Brachio-
forte—, de orden del Consejo de los Diez; levan-
tad â esa, dama, llevadla al pabellón y que sea 
socorrida; quedáos dos de vosotros junto á ese 
cadáver y que nadie !e toque. 

Después de esto, Brachioforte partió, atravesó 
eí Laberinto á buen paso, salió de loí jardines 
de Apolo, entró en una góndola, y dijo al gon-
dolero: 

—Al palacio Coníi. 
Brachioloríe había cumplido con su deber, de-

jando ir libre á Gabriel de Espinosa. 
La orden que le había dado el secretario del 

Consejo de los Diez, Rugiero Maffei, decía lo si-
guiente: 

"Que ningún dependiente de la República 
prenda al extranjero Gabriel de Espinosa, sea 
cualquiera el delito que cometiese. Pero que se 
dé parte inmediatamente de lo que hubiese he-
cho al Consejo de les Diez." 

C APITULO XIX 

QUÉ SIRVE DE EPÍLOGO Á LA SEGUNDA PARTE 

El Consejo de los Diez había encontrado ya 
demasiado lo que sucedía, y había decidido li-
brarse de la carga de aquel protegido que com-
prometía á la República obrando de una mane-
ra tan imprudente. 

No era lá muerte de César Malatesta causada 
en un lugar público y concurrido lo único que 
había tenido lugar. 

Se hablaba con hondo escándalo y con grande 
conmoción de ia desgracia que había acontecido 
en una de las primeras hosterías de Venecia. 

En elia, dos damas de ia alta nobleza vene-
ciana, Estéíana. Barbarigo y Elena Coatí, ha-
bían causado uno de esos sucesos que no pueden 
oirse sin estremecimiento. 

Aquellas dos damas habían llegado, la una 
después de 1a otra, una noche ya tarde, á la hos-
tería del Gato Azul, y la primera, ai tomar la 
habitación, había dicho al hostalero: 

—Cuando venga una dama preguntando por 
otra dama que debe esperarla, traedla aquí; cu-
brid entretanto la mesa de viandas y traed vino 
de Chipre. 

La mesa fué servida. 
Poco después llegó ot/a dama, preguntó por 

la que había llegado anteriormente, y se encerró 
con ella. 

Aquellas dos damas iban vestidas de luto. 
Pasó mucho tiempo y ninguna de ellas llamó.. 
Pasó aún más tiempo, y ya se observó el apo-

sento donde estaban encerradas. 
Pero dentro reinaba el más profundo silencio. 
Pase, en fin, tanto tiempo, que la puerta fué 

forzada y se encontró... 
Antes de decir lo .que vieron los que penetra-

ron en aquel aposento forzando su puerta, debe-
mos decir lo que aconteció en él. 

La primera dama que había entrado era Ele-
na Coati 

Iba rígidamente vestida de luto, y en su se m 
blacte se veía una desolación y una palidez es-
pantosa. 

Apsnas Elena Coníi se quedó sola después de 
haber sido servida la mesa, y puesto sobre ella 
dos grandes jarros de cristal líenos de dorado 
vino de Chipre, Elena sacó una caja de oro y 
arrojó los polvos blancos semejantes, á mármol 
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de Carrara molido que la caja contenía, Ja mi-
tad en uno de los jarros, la otra mitad en el otro. 

Después se sentó en un sillón y permaneció 
inmóvil, muda y terrible. 

Media hora después se abrió la puerta y volvió 
Á cerrarse y apareció en el aposento otra dama 
rigurosamente enlutada también. 

Era Estéfana Barbarigo. 
Ai verla, Elena se levantó rígida y se quedó 

mirándola frente á frente. 
—Me habéis citado aquí á nombre de César 

Malatesta—dijo Estéfa»a Barbarigo. 
—Sí, os he citado para un festín mortuorio— 

dijo Elena Karuk—; para un festín en que no 
estamos so'as, porque está entre nosotras la som-
bra de César. Sentios á aquel extremo ó á este 
extremo de ia mesa, donde gustéis, y bebamos 
por el alma de nuestro amante. 

Estéfana se acercó á uno de los sillones que 
estaban, colocados delante de uno de los extre-
mos de la mesa. 

En aquel extremo había uno de ios grandes 
jarros de cristal que contenían el vino de Chipre. 

Elena Karuk se acercó al sillón colo:ado de-
lante del otro extremo de la mesa donde se veía 
«l otro jarro. 

Entrambas damas permanecieron algún tiem-
po contemplándose sombríamente. 

—Entre nosotras—dijo Elena Karuk—existe 
•a'igo que nos une. 

—Sí—dijo Estéfana Barbarigo—, ei luto que 
llevamos por un mismo hombre. 

—Nosotras debernos amarnos — dijo Elena 
Karuk. 

—Sí, debemos amarnos hasta el punto de ex-
ternsiaarao.í. 

—Pues bien—dijo Elena — brindemos por 
nuestro amor ó por nuestro odio. 

—Brindemos — dijo sobreexcitada Estéfana 
Barbarigo, llenando su copa al mismo tiempo 
^ue Elena Karuk llenaba la suya. 

—Que nos odiemos en la eternidad como 
ahora nos odiamos—dijo Elena Karuk levantan-
do su copa. 

—Sea—-contestó Estéfana levantando la suya. 
Y ambas extendieron los brazos chocando las 

anchas copas, y bebieron. 
Apeaas hubieron bebido, Elena Karuk soltó 

ana horrible carcajada, y su mirada se fijó con 
Tina burla y un sarcasmo horrible en Estéfana 
Barbarigo. 

—¿Por qué os reís? ¿Por qué me miráis de ese 
modo?—dijo con irritación Estéfana.—¿Es aca-
so porque me habéis invitado á venir y he veni-
do? ¿Qué encontráis de extraño en esto? He ve-
nido á miraros frente á frente; á conocer á la 
mujer que se creía con derecho á provocarme 
porque su amante ha muerto entre mis brazos. 
¿Qué hay de común entre nosotras? Vos habéis 
sido desde hace mucho tiempo ¡a manceba de 
César, que en vano ha pretendido ser su esposa 
y yo la mujer pura que KG hubiera sido suya sino 
cuando le hubiera tenido por e3poso. 

—Vos le habéis seducido cuando yo le espe-
raba para unir á él mi suerte y mi vida, y vos la 
habéis entregado á la terrible espada del rey de 
Portugal: no, no es el rey de Portugal ei que la 
ha muerto; habéis sido vos, vos que tembiábais 
por la vida del rey doa Sebastián desde el mo-
mento en que fueseis su esposa por los celos y 
por el furor da Malatesta. Por eso yo no he pen-
sado en vengarme del rey de Portugal; él no ha 
sido más que una víctima vuestra; él r.o ha sido 
más'que el instrumento y vos habéis sido elpea-
samíento infame; por eso yo os he buscado para 
mi venganza; yo os he provocado para obligaros 
á venir aquí y habéis venido. ¡Oh, gracias, Es-
téfana, porque estais aquí y yo estoy vengada ya 
de de vos! 

—¡Vengada! ¡Es decir que creáis que yo so 
he venido también á tomar venganza de vos! 

—¡Oh! ya es tarde; dentro de poco os vereis 
dominada por un dulce enla nguidecí miento; el 
sixefio pesará sobre vuestros ojos y os dormiréis 
para despertar ea la eternidad. 

—¡ Ah!—exclamó Estéfana.—¡Vos sois la due-
ña, la moradora maldita de ese palacio en que 
dicen vive el diablo! 

Y Estéfana dió un paso hacia Elena. 
Y aquellas dos mujeres quedaron mirándose 

/rente á frente sombrías, convulsas, lívidas, des-
figuradas, espantosas. 

Durante algún tieaipo ninguna dé ellas habló 
una sola palabra. 

Elena Karuk dió á su vez un paso hacia Es-
téfana. 

Casi se tocaban ya. 
—¡Escucha!—dijo Elena Karuk con voz sorda 

y concentrada—; yo adoraba á César desde hace 
mucho tiempo; era mi amante: nos unía un lazo 
terrible, un lazo de crimen, un lazo que en vano 
pretendía romper; pero yo no podía dominarle; 
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yo no pedia obligarle á que partiese conmigo su 
nombre, á que fuese mi esposo. Había una mu-
jer (y el acento de Elena se hizo más sordo y 
más concentrado), usa mujer hermosa que irri-
taba al mismo tiempo el deseo y la soberbia de 
César, una mujer funesta que estaba colocada 
entre él y yo. Esa mujer eres tú. ¡Tú, á quien 
hace mucho tiempo oborrezco yo con toda mi 
alma! ¡Tú, i. quien yo no he exterminado porque 
he tenido miedo al aborrecimiento de César! 
¡Tú, que habiendo causado la muerte de César, 
me has ¡levado al colmo de la desesperación y 
de la rabia, y me has enloquecido en furor de 
venganza! 

—¡Yo te desprecio!—contestó Estéfana con 
una altivez y un desdén insoportables. 

Elena lanzó una carcajada: 
—¡Pobre mujer!—dijo coa un desprecio supe-

rior al de Estéfana.—¡Insensata, que me despre-
cia! ¡Imbécil, que no sabe cuánto abrasa la sangre 
tártara que corre por mis venas! ¡Que rae abo-
rrece como yo la aborrezco í. ella, y no ha bus-
cado la ocasión de perecer conmigo como la he 
buscado yo! 

—¡Ah! ¿Tú crees que yo podía ni aun acor-
darme de ti? ¡Qué me importabas tú! ¡Quién eras 
tú¡ más que una manceba despreciada por él! 
¡Una mujer olvidada que le esperaba en vano 
cubierta con las galas nupciales, mientras él me 
dejaba sentir todo el ardiente fuego de su amor! 
¡No; ¡Tú no has existido nunca para mis celos 
y no puedes existir para mi venganza! ¡He veni-
do porque me has provocado; he veaido porque 
estoy desesperada, porque sabia que habías de 
hablarme de él, y yo quería hablar de él! ¡He 
venido ao sé por qué, porque ao existes para mí! 

—¡Tú has sido la matadora de César, y has 
venido á morir, a morir conmigo!—dijo con un 
acento espaatoso Eleaa Karuk. 

—¡A morir contigo!—exclamó Esíéfasa aerer 
cieado en su desprecio. 

—¡Sí! ¡Ño te he dicho ya que amo á César, 
que soy tártara, que corre por mis veaas fuego 
en vez de sangre, que estoy desesperada y enlo-
quecida por el furor de la venganza! ¡No te he 
dicho ya que ao puedo vivir, que la vida es ya 
para mí un tormento insoportable, y que ao quie-
ro dejarte sobre la tierra para que olvidada de 
César ofrezcas tu amor á, otro hombre! ¡Ah! ¡No 
sabes que las copas conque hemos brindado por 
César Makíesía teníaa deatro de sí la muerte! 

Estéfana palideció de cólera, y buscó algo 
apresuradamente entre sus ropas. 

—¡Ahí ¡Tú tienes en tu alma la cobardía y la 
traición!—exclamó—: ¡ao hemos bebido de un 
mismo vino; sobre esa mesa hay dos jarros; la 
copa que tu has bebido, sin duda que no llevaba 
en sí la muerte; pero tú no sabías quiéa era Es-
téfana Barbarigo, y te has acercado demasiado 
pronta á mil 

Y Estéfana asió vigorosamente coa la mano 
izquierda una mano de Elena, y dejó ver en la 
otra ua puñal, que cayó sobre el pecho de Ele-
as Karuk. 

—¡Ah! ¡Gracias!...—exclamó Elena, cuyas ro-
dillas se doblaron, cayendo sobre ellas; me has 
librado del insoportable sopar del tósigo de los 
Borgias. ¡Oh! ¡Gracias! Yo te perdono... mis ce-
los... y mi dolor... 

Y Elena cayó de costado sobre la alfombra, 
manchándola con la sangre que salía ea un co-
pioso raudal cíe su pecho. 

Las palabras que siguió murmurando, ininte-
ligibles y roncas, se apagaron al fis. 

Estéfana estaba inclinada miraade de uaa. 
masera horrible á Eleaa, que moría. 

Al fin, Elena quedó completamente inmóvil;, 
su débil respiración cesó; uaa palidez cadavérica 
cubrió soma un sudarlo su semblante. 

Y Estéíaaa empezó á seatir una dulce langui-
dez, pero pesada, densa; un frío leve, que cre-
cía, crecía helando su sangre, enlanguidecién-
dola más y más, causándola uaa soñolencia in-
vencible, dominando, obscureciendo su razóa y 
su conciencia. 

Lentamente, los ojos de Estéfana se fueron 
cargando é inyectándose de sangre, y su sem-
blante blanco y nacarado, fué tomando an leve 
matiz lívido, desencajándose, convirtiéndose en 
el semblante de un cadáver. 

Al fin se doblegó más y más, sus ojos se ce-
rraron, y cayó justo á Elena, sobre el charco 
de sangre que se estendía sobre la alfombra. 

Y así pasaron algunas horas, hasta que el hos-
talero, acompañado de algunos criados y de al-
gunos esbirros, entró ea el aposento y vieron el 
horrible espectáculo que ofrecía. 

Barbarigo escuchó impasible la noticia de esta 
catástrofe; pero cuando se quedó solo, los ojos 
del anciano se llenaron de lágrimas, se arrodi-
lló, y dijo con la cabeza iaelinada 5' la voz tré-
mula: 
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—]Sefior, SeñorI Ya qne esa desdichada ha 
dejado de existir, perdónala como yo la per-
dono. 

Después se alzó, concentró su dolor en su 
alma, se acercó á ia mesa, agitó una campan!-. 
Ha, y dijo á un secretario que se presentó á su 
llamamiento: 

—Id vos mismo al palacio Sforzia, y decid a! 
extranjero Gabriel de Espinosa, que os siga has-
ta mi presencia, de ordea de! Consejo de los 
Diez. 

La catástrofe de Estéfana Barbarigo y de 
Elena Coati había causado una profunda sensa-
ción en Venecia; era el asunto de todas las con-
versaciones, y la opinión pública enlazaba por 
una misteriosa adivinación esta catástrofe con 
la muerte de César Malatesta, causada por un 
extranjero que se decía ser us rey misterioso. 

Y decimos que la opinión pública decía esto 
por adivinación, porque ningún proceso se ha-
bía instruido, y se había guardado un profundo 
secreto acerca del matador de César Malatesta, 
á quien sólo conocían algunos esbirros que ha-
bían sido desde sus escondrijos en los jardines 
de Apolo, testigos del lance. 

Lo que demuestra, porque no se puede creer 
buenamente en las adivinaciones, qae los esbi-
rros de Venecia no guardaban completamente 
el sigilo que les estaba recomendado bajo seve-
ras penas por la República. 

En Gabriel de Espinosa se había operado ana 
reacción completamente favorable á Sayda Mi-
rian. 

Parecía como que Gabriel de Espinosa había 
recobrado la rasóa, después de haber estado do-
minado muchos años por una locura incompren-
sible. 

Mirian le encontraba, no sólo tranquilo y dul-
ce, sino enamorado. 

Desde el momento en que Gabriel de Espi-
nosa se había convencido de 1a traición de Es-
téfana, al mismo tiempo que del ardiente é 
inalterable amor de Mirian, Is había mirado 
como nunca se había visto mirada la sultana 
por Gabriel de Espinosa. 

No parecía sino que la hermosura de Mirian 
le embriagaba, le inundaba de una felicidad 
desconocida. 

La pobre Sayda Mirian era feliz. 
Había encontrado por fin el amante en el es-

poso. 

La disolución de su matrimonio por el Pap& 
estaba anulada de hecho por la conducta de Ga-
briel de Espinosa; pero existía de derecho, y 
debía existir, porque eí Papa no podía deshacer 
lo que en un asunto de tanta importancia había 
ya hecho. 

Los dos esposos, sin embargo, se adormecían 
en su amor. Gabriel, se había olvidado de sus. 
locuras, y Mirian le había perdonado lo que por 
aquellas locuras había sufrido. 

Los sucesos, sin embargo, crecían en grave-
dad, y se condensaban como una tormenta so-
bre la cabeza de Gabriel. 

El secretario de Barbarigo llamó á la puerta 
del palacio Sforzia, poco después del amanecer, 
cuando aún no había dejado el lécho Gabriel 
de Espinosa. 

Sin embargo, fué despertado & causa de la 
terminante intimación del secretario del Conse-
jo, escuchó la orden, la obedeció, y salió de su 
casa con el secretario, dejando llena de ansie-
dad á Mirian. 

Acababa de salir el sol, cuando Gabriel de 
Espinosa se presentaba á Giacomo Barbarigo. 

Eí anciano senador nada le dijo acerca de lo 
acontecido en 1a hostería del Gato Azul; pero 
le puso en las manos la orden terminante del 
Consejo de ios Diez, eu que se ordenaba al sol-
dado español Gabriel de Espinosa salir inme-
diatamente de los estados venecianos. 

—¿Y adonde iré?—dijo Gabriel de Espinosa. 
Adonde quiera que vayais—dijo Giacomo Bar-

barigo—, evitad las imprudencias, de que tan 
pródigo os habéis mostrado ea'cre nosotros, no 
sea que los que de nuevo os amparen, se vean 
como nosotros obligados á echaros de sí. 

—Ea buen hers, señor Giacomo Barbarigo, 
saldré de Venecia, y será de mí lo que Dios 
quisiere. 

—El Estado se ve en la dura necesidad de no 
teneros por más tiempo en su seno. Se nos avisa 
que ya en el Consejo de Estado del rey de Es-
paña se trataba de vos y de nosotros; lo que 
quiere decir, que se sabe que existís, lo que pre-
tendeis, y lo que por vos hacemos nosotros. Si 
hubierais sido más paciente, si hubiérais con-
servado rigurosamente el incógnito que se os en-
cargó, si por vuestra impaciente ansiedad no hu-
biérais cometido las imprudencias que han cau-
sado lamentables desgracias promoviendo el es-
cándalo en Venecia, nosotros os hubiéramos fa-
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-cilitado el camino, y antes de macho hubiérais 
pisado como rey las playas de vuestro reino de 
Portugal, sublevado ya contra vuestro tío el rey 
don Felipe. Paro habéis obrado como un man-
cebo loco; os habéis olvidado de las canas que 
blanquean vuestra cabeza, y en vano Venecia se 
esforzaría por llevar á feliz término vuestros ne-
gocios; antes que por vos, nuestra lealtad y 
nuestro amor á la patria, nos obliga á mirar por 
Venecia; y cumpliendo con nuestra obligación, 
os mandamos salir de elia sin la demora de un 
solo instante. Pero la República, que conoce 
vuestra situación, no 03 pone en un apuro; en la 
Bella Genovesaencontrareis tina fuerte cantidad 
de oro. Ea cuanto á vuestra mujer y vuestra 
hija, sea cualquiera vuestra suerte, nada temáis; 
están bajo la protección de la República de Ve-
necia . á quien todo el mundo respeta. 

—Gracias, señor Giacomo Barbarigo—dijo 
profundamente. conmovido Gabriel de Espi-
nosa—, comprendo que la República co se atre-
va á desafiar por mí ¡a cólera del rey don Fe-
lipe; nuaca lo había yo pretendido; no lo pre-
tenderé ahora; sea cualquiera el destino que 
Dios me tenga reservado, estoy dispuesto á arros-
trarlo. Por io demás, nunca olvidaré lo que por 
mí ha hecho Venecia, y ia protección generosa 
que otorga á mi mujer y á mi hija; y si alguna 
vez mis proyectos llegan á feliz término, Por-
tugal, mientras yo le rija, será inalterable amigo 
de Venecia. 

—Quiera Dios, señor rey de Portugal, que 
pronto Venecia os cuente por su amigo y por su 
aliado. Adiós, sefior; graves asuntos me obligan 
á apresurar rai despedida de vos. Hola, señor 
Rugiero Maffei, preparaos á cumplir inmediata-
mente—dijo Barbarigo al joven secretario que 
se había presentado en la puerta—, otra comi-
sión como Is que habéis cumplido, llevando á 
Civitavechia á las dos personas que se os ha en-
cargado. Vais t coaducir é. este caballero y á su 
familia de uua manera secreta á la nao Bella Ge-
-novesa, que está anclada en el puerto. Cuando 
ios hayais dejado allí, pasareis á bordo de ia ga-
lera de la República San Marcos, y tomareis su 
mando de orden del Consejo de los Diez; he 
aquí la orden—añadió Barbarigo dando ua plie-
go cerrado á Rogiero—; cuando haya levado 
aaclas y héchose á la mar la Bella Genovesa, 
vos levareis anclas y la iréis convoyando desde 
lejos, pero dispuesto á defenderla de teda aco-

metida, ya sea de un barco corsario, ya de un 
barco de rey; cuando la Bella Genovesa haya 
dejado en tierra en el punto que más le con-
venga al Eeñor Gabriel de Espinosa y á su fa-
milia, vuestra comisión habrá terminado, y os 
volvereis al puerto de Venecia. Adiós osra vez, 
señor Gabriel de Espinosa; que Dios os dé la 
bueaa suerte que deseamos. 

—Adiós, señor Giacomo Barbarigo; recibid 
la expresión de mi profundo agradecimiento y 
transmitirla al Consejo. 

Después de esto, Gabriel salió pálido, contra-
riado, conteniendo mal su cólera. 

ES verse laazado de Venecia, le humillaba, le 
irritaba. 

Era el hombre violento y soberbio de siempre; 
pero se reía obligado á callar y obedecer, y obe-
decía y callaba. 

Rugiero Maffei le seguía impasible á una dis-
tancia medida por s¡ respeto. 

Porque como Giacomo Barbarigo, y como el 
Consejo de los Diez, Rugiero Maffei estaba en la 
creencia de que Gabriel de Espinosa era el rey 
don Sebastiáa. 

CAPÍTULO XX 

QUE ES LA SEGUNDA PARTE DEL ANTERIOR 

Estamos ea alta mar. 
Pero el alta mar, no es ahora para nosotros 

un desierto de agua. 
Una magnífica nao, i& Bella Genovesa, boga 

inclinada sobre la banda de estribor á impulsos 
de ua fresco Nordeste, que hincha sus grandes 
velas latinas. 

Avante se ve ua buque sospechoso que se 
mantiene á la capa sobre el rumbo de 1a Bella 
Genoveoa. 

A barlovento, una magnífica galera de dos 
baadas, artillados los alcázares de proa y popa, 
cifiendo el viento para colocarse entre la Bella 
Genovesa y el buque que se distingue abante 
capeando. 

Por último, se ve á sotaveato una galera cor-
saria que lleva desplegada una bandera roja, y 
carga las velas y hace uso de los remos para 
alcanzar á la Bella Genovesa. 



EL PASTELERO DE MADRIGAL 1 7 

—No tengáis duda—decía Yezid asomado con 
.Gabriel de Espinosa y Sayda Mirian á una de 
¡as galerías del alcázar de popa de la Bella Ge-
novesa —; esa galera que se acerca á nosotros 
por sotavento, es la Leona, que ha izado su ban-
dera para que no la impida acercarse á nosotros 
la galera San Marcas, que está ya puesta en 
caza de aquella otra galeota que se ve al Nor-
oeste. 

Aquella galeota es la de Manuel Karuk; ten-
dremos de seguro combate; pero, según las mues-
tras, el tal combate nos divertirá sin incomodar-
nos: porque será entre la San Marcos y la ga-
leota de Manuel Karuk. 

—Que tengamos á la vÍ3ta y entrando en nues-
tras aguas á ia Leona, es cosa que no me extra-
fia, porque en elia viene sin duda Aben Shariar 
—dijo Gabriel ds Espinosa, mientras Sayda Mi-
ñan miraba coa ua anteojo la galera de Manuel 
Karuk, que estaba lo menos á una milla de dis-
tancia—; pero lo que no puedo comprender, es 
que aquel corsario que se ve al Oeste capee para 
esperar á una galera de la República. 

—Sobre el alcázar de aquella galera—dijo 
Sayda Mirian, que no cesaba de mirar con el 
anteojo —, hay dos hombres, uno de los cuales 
tiene el aspecto más horrible del mundo; parece 
un espectro, un cadáver que ss ha levantado de 
su tumba; está armado con ua fuerte arnés, y 
sobre él lleva un ropón ccn ua águila roja sobre 
el pecho, y se apoya en una hache enorme. 

—Dame el anteojo, María—dijo Gabriel de 
Espinosa—; quiero ver á ese hombre. 

Mirian dió el anteojo á Gabriel, y miró coa 
él, y ?ió lo mismo que había visto Sayda Mirian-

—No coaozco á ese corsario, ao le he visto 
nunca; pero conozco mucho al griego que está 
junto á él; como que le hacho huir muchas veces. 

—Como que vos cuando andábais por ei mar 
érais enemigo de todos los corsarios habidos y 
por haber, menos de sai seííor Abea-Shariar; 
pero yo conozco í esos hombres, que eraa ami-
gos de mi señor. Ei uno es Manuel Karuk, go-
bernador tártaro de la isla de Corfú, aunque pa-
rece griego por ei traje que viste, y el otro hom-
bre, que parece ua espectro, es José Kaivar, á 
quien llaman el Resucitado. 

¿Y por qué se ponen esos hombres sobre 
nuestra vía?—dijo Gabriel de Espinosa. 

—No lo sé; lo que sé es que ayer á esta mis-
m a k° r a . cuando vos y vuestra esposa y vuestra 

Tomo IV 

hija entrábais en la góndola qua os coadujo á la 
Bella Genovesa, vi adelantar apresurados, sorr-
bríos, hacia el palacio Sforzia, á Maauel Karuk 
y á José Kaivar, que cuando os vieron entrar ea 
la góndola con el ¡secretario del Consejo que nos 
acompasaba, se detuvieron y entraron en otra 
góndola, en la cual nos siguieron hasta el puer-
to, y observaron nuestra entrada ea la Bella Ge. 
novesa, después de lo cual se perdieroa entre 
los barcos saciados. 

—Repito qae no sé qué interés pueda tener 
es salimos al encuentro ese corsario. 

—Si la San Marcos apresa, como es probable, 
á la galera de Manuel Karuk y lo coge vivo, lo 
que es muy fácil, sabremos pos qué aos busca. 

—El encuentro hubiera sido un poco fastidio-
so, si no nos convoyara la San Marcos, ó si ao 
tuviéramos ya casi á la voz la valiente Leona — 
dijo Gabriel de Espinosa, y se volvió á mirar el 
buque que ss veía á sotavento. 

Estaba ya cerca, y Gabriel de Espinosa pudo 
ver distintamente coa el anteojo hasta las pesta-
ñas de un hombre que estaba apoyado en 1a ban-
da de estribor de 1a Leona, y tenía ei portavoz 
en la mano. 

—Id á buscar vuestro portavo-, Yezid—dijo 
Gabriel de Espinosa—; estoy viendo á nuestro 
hermano Aben-Shariar que se prepara á hablar-
nos. 

Yezid entró en ei alcázar, y apareció á poco 
con un enorme portavoz dorado. 

—¡Ah de la Bella Genovesa!—sonó enton-
ces partiendo de la Leona que ya estaba cerca; 
—aguantad á la capa, que voy á arriar la cha-
lupa. 

Gabriel de Espinosa tomó la bocina y con-
testó: 

—Bien venido seas, hermano—y luego dijo á 
Yessd—: ya lo oís, es necesario capear: id y 
mandad la maniobra. 

Aún no habla pasado inedia hora, cuando 
atracaba una chalupa al costaao de babor de la 
Bella Genovesa, y entraban por el portalón 
Aben-Shariar y veinticinco corsarios tuaeciaos. 

—¡Oh, gracias á Dios!—dijo Aben-Shariar 
arrojándose en los brazos de Gabriel de Espino-
sa—, que os veo á ti y á tai hermana fuera de 
esa maldita Venecia. 

—Y sin saber á dónde ir—dijo tristemente 
Gabriel—; perdidas casi las esperanzas, malo-
grado todo. 

2 
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—Los puertos españoles conocen ya á la Bella 
Genovesa, iremos á fondear á Barcelona; hemos 
emprendido ya el camino, y no debemos retro-
ceder; dejemos de capear, Yezid; sírveme de 
algo, ya que por fortuna estás vivo; y ya que ha 
sucedido asi, no me pesa; dejemos de capear, y 
sobre la vía; ¡oh!—añadió dirigiéndose á Gabriel 
y á Mirian—: Venecia h a debido ser nuestra 
tumba, por tas temeridades, hermano. 

—No hablemos, ao hablemos más de lo pasa-
do—dijo Say da Mirian. 

—¡Ahí Maauel Karuk está loco—exclamó 
Abea-Shariar oyendo un cañonazo, al que con-
testó iastaatáaeameaie otro—; se conoce que 
lleva á bordo al Resucitado; como si ao hubiera 
*aás que ponerse ea facha coa una galera de la 
República tal como la San Marcos; como si 
ao estaviers pronto á entrar ea combate mi 
Leona para ayudar á ia San Marcos., puesto 
que os viene coa voy ando» y como si mi bueaa 
Genovesa ao,pudiese también hacer algo coa 
sus dos culebrinas de proa; rae parece que de 
esta vez José Kaivar no resucita. 

Ea efecto, la 8&n Marcos se había puesto al 
alcaace de sus cañones, respecto á la galeota de 
Manuel Karuk, y s¡a pararse en cumplimientos, 
había roto el íuego sobre ella. 

El Buitre, que así se llamaba 1a galeota de 
Karuk, había contestado bravamente; había ar-
mado las palamentas de sus dos bandas, había 
arriado ensenas, y entraba al remo por la proa 
á la San Marcos. 

La San Marcos había hecho la misma mani-
obra, y avanzaba con gran rapidez hacia el Bui-
tre. 

La Leona viraba y cargaba sus numerosos re-
mos, disparando, aunque muy de lejos, sobre el 
Buitre. 

Solamente la Bella Gerwvesa no había rrria-
do las entenas, ci armado sus palamentas, ai 
hecho zafarrancho. 

Estaba lejos, no la alcanzaban ios proyectiles, 
y ni Aben-Shariar ni Gabriel de Espinosa que-
rían hacer sufrir el terror de un combate naval 
á Sayda Mirian. 

La Genovesa, paes, por quien aquel combate 
se libraba, era usa tranquila espectadora de él. 

Tales y tan baesas condiciones marineras te-
nía la Leona, que muy pronto estuvo verdadera-
mente en combate. 

El Buitre, ein embargo, seguía cargaado por 

la proa á la galera veaeciana á pesar de que su-
fría en su banda de estribor el fuego del alcázar 
de proa de la Leona, al que ao podía coatestar 
como no presentase su costado de babor á la San 
Marcos. 

El Buitre venía á set el vértice de un ángulo, 
cayo abertura formaban ¡a Leona y la San Mar-
cos. 

Lss circunstancias ea que el Buitre se encon-
traba, no podían ser peores. 

Y, sia embargo, coatiauaba avanzando hacia 
la galera veneciana. 

Llegó al fia un momento ea que se aproxima-
ron, forzaron ios "remos y se erabistieron coa un 
empuje terrible, aferrándose por las proas. 

Entonces cesó el fuego de artillería, y só/e ge 
oyó el de los mosquetes de los venecianos y el de 
las espingardas de les griegos, que cesó tambiéa, 
trabándose ai arma blanca el abordaje. 

La Leona forzaba más y más sus palamentas 
y avanzaba disparando aún sobre el alcázar de 
pops del Buitre. 

Al ña, muy próxima ya la Leona, dejó de dis-
parar, y poco después embistió ea el costado del 
Buitre, clavando ea él su espolón. 

Aconteció lo que debía acontecer. 
Ea vano Manuel Karuk acudió á la parte de 

popa de su galeota coa parte de sus corsarios, 
mientras Kafoar se batía á proa con ios soldados 
y los marinos venecianos mandados por Rugiere 
Maffei, que auaqe joven, daba muestras de ser 
un gran soldado. 

Los de la Leona-, mandados por uao de los 
arraez (i) de Abea-Shariar, mulato feroz que 
blandía uaa pesada hacha, tardaron muy poco 
tiempo ea saltar á bordo del Buitre, ea arrollar 
á Maauel Karuk, que á pesar de se valor indó-
mito, tenía muy poca geate coa que resistir, y en 
atacar por la espalda á los corsarios, que teaien-
do á su frente á José Kaivar, peleaban á proa 
con los soldados y los mariaos venecianos. 

—¡A pique con la galeota, para que esto & 
acabe más proaío!—gritó el arraez mulato. 

Algunos corsarios de la Leona descendieron 
rápidamente por lo escota dei Buitre y rompie-
ron á hachazos su foado por tres 6 cuatro luga-
res. 

Después de lo cual, subieron de nuevo y gr>* 
taron: 

(i) Capitáa. 
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—¡A la Leona el que no quiera perecer 1 
El arraez y los corsarios de Aben-Shariar sal-

taron de nuevo á la Leona, mezclados con algu-
nos del Buitre, entre los cuales iba Manuel Ka-
ruk, que creyó qúe los corsarios tunecicoshuían. 

Pero la Leona se desaferró del Buitre hacien-
do fuerza de remos, se separó í alguna distan-
cia, viró por la popa del Buitre y pasó de largo, 
hacieado cautivos á Manuel Karuk y los seis 
ú ocho corsarios griegos que habían entrado á 
su bordo. 

El Buitre empezó á hundirse rápidamente pór 
la popa. 

Las vías que habían abierto al agua en su 
fondo los corsarios de la Leona, eran terribles. 

—¡Nos vamos á pique!—gritaron algunos da 
los corsarios del Buitre, pálidos de espanto. 

A aquella vos terrible, los paratas griegos de 
Manuel Karuk, que aún combatían en la prca 
sin obtener ventajas sobre los venecianos, y sin 
que éstos la obtuvieses, dejaron de combatir y se 
rindieron. 

El arraez mulato de Aben-Shariar, al echar á 
pique al Buitre, había ahorrado mucha sangre, 
obligando á . rendirse á los numerosos y feroces 
corsarios griegos de Manuel Karuk. 

Sólo quedó entre los rendidos un hombre de 
pie, combatiendo aún con usa rabia y una pu-
janza extraordinaria. 

Aquel hombre era José Kaivar. 
Pero había recibido muchas heridas, perdía 

mucha sangre, y su brazo, cansad? ya, no pudo 
sostener el hacha y fué hecho prisionero. 

Los corsarios griegos arrojaron las armas y 
saltaron presurosos á la San Marcos por ea me-
dio del lugar que lea abrían los venecianos al 
verlos rendidos. 

Entonces la galera de la república desaferró 
su proa de la del Buitre, cuya popa se hundía 
más y máe, y se. separó de éi viraedc por delan-
te de su proa y pasando de largo. 

En ei Buitre no había quedado nadie. 
Manuel Karuk y algunos corsarios estaban, 

como hemos dicho, á bordo de la Leona y cau-
tivos. El resto de la tripulación, con José Kai-
var,estaba á bordo de la galera veneciana. 

El Buitre se hundió al fin, desapareciendo 
bajo las ondas. 

La galera San Marcos recogió sus remos, izó 
sos entenas y continuó navegando al Noroeste, 
COMO si nada hubiera acontecido. 

La Leona continuaba remando y acercándose 
á la Bella Genovesa. 

Llegó al fin cerca de ella, y Aben-Shariar 
mandó echar al agua la chalupa, entró en ella 
con los veinticinco corsarios que habla traído 
para defender si era necesario á la Bella Geno-
vesa, y pasó á bordo de la Leona. 

Manuel Karuk estaba sentado aí pie de un 
mástil, sombrío y terrible. 

—¡Ah! ¡Estás aquí, hermanol—dijo Aben-
Shariar. 

—¿Por qué rae llama hermano quien ha ayu-
dado á Venecia para que me venza?—dijo Ma-
nuel Karuk. 

—¿Y por qué tú—dijo Aben-Shariar—has 
amenazado á mi Bella Genovesa, donde van las 
personas que más amo en el mundo? 

—He cedido al amor de mi hermana, muer-
ta de una manera terrible, y al mandato de José 
Kaivar, á quien ha vuelto loco la muerte de 
Elena. 

—¿Y en qué son culpables de la muerte de tu 
hermana las personas que van á bordo de la 
Bella Genovesa? 

—Entre ellas se encuentra el maldito Gabriel 
de Espisosa, el hombre por quien han sucedido 
horrendas desgracias. 

—¿Es acaso Gabriel de Espinosa el asesino 
de Elena Karuk? 

—No; pero ha sido 1a causa de su muerte. 
—Yo he estado lejos de Venecia y nada sé— 

dijo Aben-Shariar—, ven á mi cámara, y cuén-
tame lo que supieres. 

Y asió de la mano á Manuel Karuk y le llevó 
á su cámara. 

Manuel Kami contó á Aben-Shariar la muerte 
dada por Gabriel de Espinosa á César Malates-
ta, y la horrible catástrofe de la hostería del 
Gato Azul, donde se habían encontrado muertas 
la una á rcanos de la otra, envenenada Estéfana 
Barbarigo y envenenada también y con una una 
puñalada en el corazón á Elena Karuk. 

—Dios quiera—dijo Aben-Shariar profunda-
mente conmovido—que sean éstas las últimas 
desgracias que provengan de ese hombre. 

Ese hombre está maldito de Dios—dijo Ma-
nuel Karuk—, has debido dejar perecer á ese 
hombre; sin tu ayuda, nuestro combate con la 
galera veneciana, hubiera sido largo, sangrien-
to, horrible; pero la hubiéramos apresado; y lue-
go, Gabriel de Espinosa hubiera sido nuestro. 
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—Gabriel de Espinosa tiene el amor de mi 
hermana la sultana Sayda Mirian—dijo Aben-
Shariar—; los .remos de mi v a l i e n t e ^ n o po-
dían estar ociosos, ni mudos misjcañones, cuando 
estaba amenazado el esposo de mi hermane, que 
al verle muerto, hubiera muerto también. ¡Dios 
lo ha querido! ;Pero cómo José Kaivar, que es 
tan prudente y tan experimentado, ha cometido 
la locura de ponerse en facha con dos galeras 
tan terribles como la San Marcos y la Leona? 

—Por su loca desesperación y por una equivo-
cación mía. Oye, Aben-Shariar: ayer por i a ma-
ñana se nos avisó en i a hostería del León de 
Venecia, donde nos aposentábamos José Kaivar 
y yo, que en la hostería del Gato Azul se habían 
encontrado muertas á las patricias venecianas 
Estéfana Barbarigo y Elena Conti. 

Fué horrible lo que pasó por José Kaivar. 
•—¡Venganza!—gritó con una voz tan espan-

tosa, tan sobrehumana, como no ia he oído nun-
ca:—esas dos desgraciadas se han exterminado 
por la muerte de Cé^ar Malatesta, y el matador 
ce César Malatesta ha sido ese Gabriel de Es-
pinosa, ese rey de Portugal. ¡Ven conmigo, Ma-
nuel! 

Y salió frenético. 
Cuando llegamos al palacio Sforzia entraban 

en una góndola ese extranjero y su familia acom-
pañados de un veneciano y de tu corsario Yezid. 

Se nos escapaba. 
José Kaivar y yo entramos en otra góndola y 

seguimos á aquella en que iba Gabriel de Espi-
nosa. 

La góndola salió al puerto y atracó al costa-
do de la Bella Genovesa, y entraron en ella Ga-
briel, su esposa, su hija y Yezid, y el patricio 
veneciano pasó á bordo de una galera de la Re-
pública. 

La Bella Genovesa se hizo á la vela, y poco 
después tras ella la galera San Marcos. 

José Kaivar y yo entramos en una pequeña 
embarcación, y salimos del puerto á buscar al 
Buitre, que nos esperaba siempre bordeando á 
la vista de las costas de Venecia. 

Tuvimos !a fortuna ó la desgracia de encon-
trarle pronto, pasamos á su 'gordo, é inmediata-
mente nos pusimos en demanda de la Bella 
Genovesa que nos llevaba algunas horas de ven-
taja. 

Pero el Buitre era muy libero. 
Navegamos bien durante lo que quedaba del 

día, y durante toda la noche, y al amanecer nos 
encontramos avante de dos buques que se velan 
al Este. 

Los reconocimos y vimos que eran la Bella 
Genovesa y la San Marcos, á ias que habíamos 
adelantado durante la noche. 

—Es necesario capear y esperarlas — dijo 
sombríamente José Kaivar. 

—La San Marcos -le dije—es una galera te-
rrible, y no me parece prudente empeñar con 
ella un combate. 

—Esa galera—dijo José Kaivar—no tiene más 
porte que nuestra galeota, ni más remos en sus 
bandas, ni más cañones en crujía: tenemos dos-
cientos demonios pera cada uno de les cuales 
se necesitan diez venecianos, y de seguro el ca-
pitán de esa galera vale mucho menas que cual-
quiera de nosotros como capitán y como marino. 

—Sea como quisieres—dijo José Kaivar. 
Y puse el Buitre á la capa para esperar á. la 

San Marcos y á la Bella Genovesa; poco des-
pués apareció al Este tu galeota. 

—Yo cruzaba—dijo Aben-Shariar—, cuando 
vi pasar á 1a Bella Genovesa convoyada por una 
galera de la República; ase puse en su demanda, 
y entonces avisté al Buitre que capeaba, con to-
das las señales de esperar á la Bella Genovesa 
y á la San Marcos. Continúa. 

—Cuando mi catalejo me hizo conocer que el 
barco que se veía al Este era la Leona, me ani-
mé; yo no sabía hasta qué puoto estabas tú inte 
resado por las personas que venían á bordo de la 
Bella Genovesa; porque yo no conocía tu histo-
ria; porque yo no sabía que la esposa de Gabriel 
de Espinosa era hermana tuya; tu presencia en 
nuestras aguas me animó; ya no estamos solos— 
dije para mí—; ya somos dos tremendos corsa-
rios amigos, más que amigos hermanos, contra 
la galera de la República, y no vacilé en dispa-
rar sobre ella, en cuanto se puso ai alcance de 
mis cañones; pero cuál fué mi sorpresa cuando, 
al verte cerca, á babor de la San Marcos, en vez 
de disparar sobre ella, disparaste sobre el Bui-
tre. Ya no era tiempo de retroceder y, por otra 
parte, José Kaivar estaba furiose, y ansiaba el 
momento de embestir. Lo que después ha suce-
dido, era lo que debía suceder; el Buitre ha sido 
echado á pique, y José Kaivar y yo nos encon-
tramos cautivos; él en la San Marcos, yo en ía 
Leona. Sea lo que Dios quiera. 

—Tú no eres mi cautivo, Manuel —dijo Aben-
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Shariar—; si te he combatido es porque no he 
podido hacer otra cosa; pero m i Leona te lleva-
rá libre y respetado á tu i s la de Corfú; de la 
misma manera voy á ver si p u e d o librar á José 
Kaivar y á tus corsarios, que pasarán á bordo 
de la Leona,"} como tú'serán coaducidos á Coríú. 

—Mira no seas tú también hecho cautivo  
dijo Manuel Karuk. 

—No; acabo de prestar un servicio ¿ la Repú-
blica, y estoy seguro de ser respetado. 

Aben-Shariar salió á la cubierta , dió algunas 
órdenes, y un momento después disparó uno de 
los cañones de crujía, y al mi smo tiempo fué 
izada al tope del árbol mayor de i a Leona la ban-
dera de parlamento. 

La San Marcos contestó coa otro cañonazo, y 
dejó ver su bandera de parlamento ea su árbol 
mayor, y viró para acercarse á í a Leona. 

Media hora después una cha lupa , en que iba 
solo coa seis remeros Aben-Shariar, atracaba al 
costado de la San Marcos. 

Aben-Sha riar saltó á bordo. 
En vez de su traje levantisco* llevaba un her-

moso traje de patricio veneciano. 
Al verle Rugiero Maffei, le miró profunda-

mente y le dijo: 
—jQué es esto, monseñor; e n qué situación y 

en qué lugar tan extraño volvemos á encon-
trarnos. 

—Vicisitudes de la vida, mi querido señor Ru-
giero Maffei; pero ¿por qué me d a i s el tratamien-
to de monseñor? Sin duda por costumbre, ¿no es 
eso?" 

—No ciertamente, monseñor, sino porque 
como aún no se os ha juzgado n i se os ha de-
puesto, para mí sois todavía miembro del Con-
sejo de los Diez. 

—Me alegro de saberlo, señor Rngiero Maffei, 
porque como el Consejo ha querido prenderme 
dos veces sia haberlo conseguido, yo me daba ya 
por sentenciado. ¿Tenéis vos la tercera orden de 
prenderme? 
• —No ciertamente, monseñor. 

—¿Puedo preguntaros qué órdenes tenéis.' 
—Sí, monseñor; pero no puedo responderos— 

contestó sonriendó Rugiero Maffei. 
_ —Perdonad mi indiscreción; pero creo que, 

«a ser indiscreto, puedo recomendaros encaz-
meate ai Consejo, para que os premie por vues-
t r ° valor en el pasado combate. Pasemos á la 
Ornara. 

—Iba á proponéroslo, monseñor. 
Aben-Shariar delante, y Rugiero Maffei de-

trás, entraron en el alcázar de popa de la San 
Marcos, en el que quedaban señales del comba-
te, ea algunos agujeros abiertos por las balas del 
Buitre. 

Aben-Shariar se sentó juato á una mesa, tomó 
un pliego de papel, y escribió por algún tiempo. 

Después cerró el escrito, le puso sobre al Coa-
sejo de los Diez, y le entregó á Rugiero Maffei. 

—Estoy seguro—le dijo—de que el Consejo 
os premiará por lo que habéis hecho; ea ese plie-
go va una calurosa y justa recomendación mía. 

—Gracias, moaseñor. 
—Ahora vamos al objeto que me ha traído 

aquí; quiero que me entreguéis el capitán corsa-
rio que habéis apresado; en cuanto á los otros 
corsarios, os los dejo para que desembarquéis 
cen ellos ea Venecia. 

—Si ese capitán corsario pudiese sobrevivir á 
sus heridas, tendría el sentimiento, monseñor, 
de ao poder entregároslo; pero en el estado en 
que está me es igual entregaros su cadáver ó 
arrojarle ai mar. 

— ¡Cómol—dijo Aben-Shariar. 
—Sí, monseñor, ese corsario está expirando. 
—Llevadme adonde está. 
—Seguidme al alcázar de proa, monseñor. 
Ua momento después, Aben-Shariar se encoa-

traba delante de José Kaivar, que moría aban-
donado en ua rincón de la cámara de proa. 

—¿Qué rae quieres?—dijo Kaivar terrible aún 
en su agonía. 

—Quería salvarte, Kaivar—dijo Aben-Shariar. 
—¿Y para qué? Muerto lo único que yo ama-

ba ea el mundo y vencido, lo mejor que puede 
acontecerme es morir; déjame, pues, morir en 
paz. 

—Manuel Karuk me envía. 
—Pues bien, si Manuel Karuk te envía y eres 

leal, dile que yo le maldigo si no venga á su her-
mana Elena. Vete, y no me hagas sufrir más. 

Ahea-Shariar pretendió en vano hacerse oir 
de José Kaivar; ea vano Rugiero Maffei preten-
dió que se dejase auxiliar en sus últimos mo-
mentos por el capellán de la San Marcos. 

Ai oir esto Kaivar, coate¿tó estas solas pala-
bras: 

—Todo auxilio sería inútil; yo estoy conde-
natío; dejad á Sataaás que se apodere de su 
presa. 
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Y pocos momentos después expiró. 
—Adiós—dijo Aben-Shariar á Rugiero Maf. 

fei—; nada tengo que hacer aquí; puesto que 
por lo que veo vais convoyando á la Bella Ge-
novesa, nos volveremos á ver cuando volváis, 
después de cumplido vuestro encargo. 

—Adiós, y faas'a la vista, monseñor—dijo Ru-
giero Maífei. 

Y Aben-Shariar bajó á su chalupa, y se volvió 
á bordo de la Leona. 

En el portalón le esperaba Manuel Karuk. 
—¿Por qué vienes sin José Kaivar?—le dijo. 
—José Kaivar ha muerto—contestó Abea-

Shariar. 
—Dios lo ha querido—dijo triste y resignada-

mente Manuel Karuk—; ¿y mis corsarios? 
—El capitán de la San Marcos los retiene 

en sombre de Venecia—eostestó Aben-Sha-
riar—; seria necesario un combate para liber-
tarlos. 

—Sería inútil: ai presentar el combate á la 
San Marcos, para librarse del cuidado de ellos 
y combatir más desembarazadamente, los arro-
jarían delante de nosotros atados al mar; mejor 
es rescatarlos ccn oro, si es que tú cumples tu 
promesa de enviarme á mi isla de Corfú. 

—¡Aben-Alíl— dijo Aben-Shariar, contestan-
do de este modo á Manuel Karuk. 

Inmediatamente se presentó á Aben Shariar 
el arraez mulato que había mandado la Leona 
durante el combate. 

—Estoy completamente satisfecho de ti—le 
dijo Aben-Shariar—; has cumplido perfectamen-
te las órdenes que te di en ei pasado abordaje; 
escucha ahora las voy á darte. 

—Tu esclavo escucha respetuosamente, pode-
roso emir—contestó inclinado de la manera más 
humilde Aben-Alí. 

—Voy á pasar á. bordo de la Bella Genovesa; 
cuando haya vuelto la chalupa, toma el rumbo 
de Corfú; cuando llegares, deja en tierra á mi 
hermano Manuel Karuk y á sus cinco corsarios 
que están aquí; después, sin aceptar la más pe-
queña recompensa, partes de Corfá, tomas el 
rumbo á Túnez, y esperas allí mis órdenes. 
Vete. 

Aben-Alí se inclinó y se alejó. 
—Espero que no me tengas odio por lo que 

ha sucedido—dijo Aben-Shariar á Manuel Ka-
ruk—; me he visto obligado á hacer lo que he 
hecho; por otra parte, de las desgracias de tu 

hermana na es culpable Gabriel de Espinosa; 
yo respeto y deploro tu dolor; pero no quiero tu 
enemistad. 

—Dios lo ha querido—contestó Manuel Ka-
ruk—, y tú has sido conmigo tan leal y tan ge-
neroso, que no-puedo odiarte. 

—Entones, hermano, hasta la visia. 
—Hast i ía vista, hermano. 
Y los dos corsarios se estrecharon fuerfemen-

te las manos. 
Después de esto, Aben-Shariar paso á bordo 

de la Bella Genovesa. 
Poco después la Leona viró y tornó rumbo al 

archipiélago griego. 
A puestas del sol, la Lesna había desapare-

cido en el horizonte. 
La galera San Marcos continuaba á la vista 

de la Bella Genovesa, convoyándola. 
Aquellos dos buques se fueron perdiendo al 

oscurecer entre las sombras de la noche, so-
bra el desierto mar, coa rumbo á la3 castas de 
España. 

Por último, cuando la noche cerró oscurísima, 
los dos buques se perdieren corapíetameate en-
tre las tinieblas. 

T E B C E 1 A F A I T E 
M a r í a d e ü a n t i l l a n a . 

CAPITULO PRIMERO 
LOS DOS CONVENTOS 

Madrigal es una aatigua y fea villa de Casti-
lla la Vieja, que lo úaico recomeadable que tie-
ne es el recuerdo de haber pasado su infancia 
en ella, ea ua viejo y destartalado alcázar que 
ya ao existe, nuestra grande y santa raiaa daña 
Isabel la Católica, coa su madre la reina viuda 
doña Isabel de Portugal, que á la muerte del 
rey don Juan el II, su esposo, fué relegada á 
á Madrigal por su hijastro el débil y torpe Ea-
rique IV. 

Ea aquella villa, en aquel alcázar, vivieron 
pobres y olvidadas la reina viuda y sus dos hi-
jos, el iafante don Abaso y la infanta doña 
Isabel. 

Allí, sufriendo privaciones, careciendo de ves-
tidos convenientes, sin leña á veces para defen-
derse del frío, en los crudos días de niebla de 
Castilla la Vieja, la infanta doña Isabel aprea-
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dió á conocer la miseria de los pobres en su mi-
seria propia. Allí, necesitada de juticia, com-
prendió lo grande, lo sublime, lo necesario de 
la justicia. Allí adquirió el valor para el sufri • 
miento y la energía, la dignidad, la grandeza y 
la melancolía del alma, de que dió tantas mues-
tras durante su glorioso reinado. Allí, bajo la 
noble palabra y la santa resignación de su ma-
dre la desgraciada doña Isabel de Portugal, se 
formó, para orgullo de las Españas, nuestra 
grande é incomparable Isabel la Católica. 

Por eso, siempre que recordamos el nombre 
de Madrigal, le recordamos con amor: porque 
va unido á su nombre el de la ilustre reina á 
quien aman todavía los españoles, á pesar de 
kaber transcurrico más de tres siglos y medio 
desde el día en que murió. 

He aquí, pues, lo único que tenía de notable 
entonces la villa de Madrigal. 

Hoy la hace más notable otro recuerdo: el del 
proceso de Gabriel de Espinosa, el misterioso 
Pastelero rey. 

Había además en Madrigal una mediana igle-
sia gótica y dos conventos: el uno de frailes y el 
otro de monjas, cuyas comunidades venían á 
constituir, por lo menos, la tercera parte de la 
población de la villa. 

El convento de frailes tenía la advocación de 
San Agustín, y el de monjas el de Nuestra Se-
ñora de Gracia. 

Los dos conventos eran aristocráticos y ricos 
por sus extensas posesiones,* que constituían la 
mitad de la demarcación territorial de la villa. 

Los frailes de misa, esto es, los padres del 
convento masculino, eran todos, como de la or-
den de San Agustín, personas de campanilla: 
como que todos eran doctores y fuertes en la ar-
gumentación y en el ergo, teólogos, juristas y 
canonistas, y les daba suma importancia el se-
minario conciliar que tenía puesto á su cargo el 
arzobispo de Valladoiid, cuyo seminario traía 
muchos estudiantes A la villa, que aumentaban 
so riqueza y su población, aunque también es 
cierto que esto se compensaba con los continuos 
escándalos producidos por los traviesos escola-
os, y por la inmoralidad que con sus inconti-
nentes amoríos esparcían entre las mozas del 
pcebío. 

El otro convento, el femenino, el de monjas 
de Nuestra Señora de Gracia, era aristocrático, 
n o P°r!?úe las madres fuesen doctoras ni supiesen 

leer más que de una manera lastimosa el pesado 
latín de su breviario, sino porque entre las ma-
dres había una que era no menos que sobrina 
del señor rey don Felipe II. 

Esta cualidad de la señora doña Ana de Aus-
tria, hija de don Juan de Austria, había dado al 
convento de Nuestra Señora de Gracia cierto ca-
rácter seglar, que no era lo más conveniente, ni 
estaba por cierto en acuerdo con la austera seve-
ridad de su regla, que era la de las agustinas 
descalzas. 

Esto consistís en que doña Ana, como perso-
na real, tenía servidumbre, y más que celda, 
casa adherida al concento, en la que entraban y 
salían libremente visitas, y de la cual salía tam-
bién coa frecuencia doña Ana, habiendo tempo-
radas que pasaba en el campo, en una casa de 
recreo, con traje y costumbres y libertad de 
seglar. 

Doña Luisa de Grado y doña María Nieto, 
hermanas de madre, aunque de distinto padre, 
más que religiosas profesas de San Agustín, 
eran damas de honor de doña Ana, y la acom-
pañaban í todas partes, ya saliese en carroza, ya 
se trasladase alguna temporada á su casa de 
campo. 

Era, en fin, doña Ana, una casi infanta que 
tenía algo de monja, aunque este algo no fuese 
más que sus votos, y ella creía de buena íe que 
no faltaba á sus votos, usando y abusando de li-
bertades que estaban en completo desacuerdo 
coa la regla de su orden, porque al ser monja, 
ap había dejado de ser sobrina del rey. 

Pero esto había rebajado la disciplina del con-
venio, lo cual se toleraba, en gracia á la alta ca-
tegoría de doña Ana de Austria, y creyendo de 
buena fe que coa esto servían de una manera 
leal al rey. 

El convento, pues, estaba continuamente fre-
cuentado en la celda de doña Ana, no sólo por 
los padres graves del convento de frailes, sino 
también por las gentes ricas del pueblo, y por las 
damas y caballeros que iban alguna vez de ií 
corte y que venían á formar 1a corte pequeña de 
la monja infanta. 

De modo, que los dos conventos influían de 
una manera grave en Madrigal, le daban ua ca-
rácter especial. 

Doña Ana de Austria mantenía una pequeña 
corte de gentes que influían de una manera es-
pecial sobre el vecindario, y los padres agusti-
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nos una pequeña universidad, que tai podia lla-
marse al seminario, porque en él se enseñaban 
letras humanas, cánones, teología y leyes, y los 
estudiantes eran, como todos los estudiantes, un 
elemento que no podía menos de prestar á la 
villa parte de su carácter particular. 

Si se hubieran suprimido estos dos conventos, 
ó sin suprimirse, se hubiese quitado al uno su 
seminario y al otro su infanta, Madrigal hubie-
ra sido una villa como otra cualquiera, con una 
población compuesta de labradores ricos y po-
bres, devorados los unos por los otros y de algu-
nos pobres y escasos menestrales. 

Pero los frailes agustinos de Madrigal y las 
monjas de Nuestra Señora de Gracia no eran 
frailes y monjas vulgares. 

Estaban ensoberbecidos con su seminario y 
con su infanta, dominaban á la justicia dei pue-
blo, ó si se quiere ayuntamiento, y no había casa 
donde no se sintiese la influencia, ya del escolar, 
ya del fraile, ya de la infanta. 

Y los unos, apoyados por los otros, venían y 
constituir á la villa en una dependencia sui ge-
neris. 

El fraile, apoderado de la conciencia de la 
gente rica, se apoderaba de todo lo que podía 
para aumentar la hacienda conventual; se entre-
metía en los más pequeños asuntos municipales, 
lo exigía todo, entraba en todas partes, y en to-
das partes influía. 

Desde que una joven parecía mujer, hasta que 
empezaba á parecer vieja, caía bajo la tremenda 
jurisdicción del estudiante, que no teniendo otra 
cosa en qué entretenerse, después de charlar en 
el aula sa lección en latín, iba á dar lecciones 
de amor á las pobres chicas, que las aprovecha-
ban de una manera tal, que más de cuatro hon-
rados labradores que necesitaban casarse iban á 
buscar novia á Medina del Campo ó á Arévalo, 
porque no querían tener mujeres tan sabias en 
amor como las de Madrigal, lo cual era un error, 
una ilusión; porque si en Madrigal había un con-
vento de frailes y un seminario con un centenar 
de estudiantes, en Medina del Campo había 
veintidós conventos con todos sus adherentes; 
eomo que Medina del Campo era una de las ciu-
dades más grandes y más ricas de su tiempo, de 
las de España y fuera de ella, á la que no sabe-
mos por qué se llamaba villa, puesto que conta-
ba doscientas mil almas. 

En cuanto á la influencia que la infanta ejer-

cía sobre Madrigal, consistía en el lujo forzado 
á que obligaba á las familias ricas de la villa, 
puesto que estas familias la hacían la corte, y la 
estancia más ó menos larga de los caballeros y 
de las damas que iban de la corte del rey á pa-
sar algunas temporadas en la pequeña corte de 
la infanta. 

Por lo mismo los abastecimientos en la villa 
de Madrigal estaban mucho más caros que en 
cualquier otra villa de Castilla, fior lo que los 
pobres de Madrigal eras más poéres que los de 
cualquiera otra parte. 

Además de eso, lag riñas, los desafueros, los 
escándalos promovidos por los estudiantes, ha-
cían trabajar á la justicia más de lo justo, y la 
Cnancillería de Valladolid veía con sumo des-
agrado que Madrigal era una villa revoltosa, por 
la cual no pasaba noche sin su lance de garro-
tazos ó cachillada!» y sin alguna cabeza rota, 
cuando no sin algún hombre muerto. 

Esto había dado ocasión á que la Chancillería 
de Valladolid destinase exclusivamente un al-
calde de casa y corte para los procesos de Ma-
drigal, que este alcalde fuese y viniese continua-
mente de Madrigal á Valladolid, y que siempre 
hubiese en Madrigal algunos alguaciles de la 
Chancillería para ayudar á la justicia del pueblo. 

Dábanse quejas por la Chancillería al rey, de-
cíase en aquellas quejas que los dos contentos 
agustinos de frailes y de monjas eran la causa 
de la excesiva vitalidad de Madrigal, que era 
conveniente quitar su seminario á ios agustinos, 
y que recibiesen menos visitas las agustinas; 
pero los frailes y las monjas tenían más influen-
cia en la corte que en la Chancillería de Valla-
dolid; en aquello" tiempos se tenía la costumbre 
de ver sin extrañeza que estudiantes, hidalgos y 
soldados se agujereasen el cuerpo por quítame 
allá esas pajas, que los frailes hiciesen lo que 
les diese la gana, y que las monjas fuesen un tan-
to galantes. 

Además de esto, Felipe II tenía harto en qué 
pensar coa Enrique IV, con los ingleses, con la 
casa Orange, coa Portugal, con medio mundo y 
con su secretario Antonio Pérez, que se le había 
ido de entre las manos, refugiándose en París, 
y viviendo bajo el amparo de Enrique IV, para 
que le importasen gran cosa los frailes, las mon-
jas y los estudiantes de Madrigal. 

Por lo tanto, las quejas de la Chancillería de 
Valladolid eran vox clamantis in deserto, y don 
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R o d r i g o de Santillana, que así se llamaba el tre-
mendo alcalde, á quien los señores oidores de 
Valladolid hablan espetado los asuntos crimi-
nales de Madrigal, se desesperaba, porque sus 
multiplicadas sentencias, ya de cárcel, ya de 
azotes, ya de galeras, ya de horca, de nada ser-
vían para aminorar los sucesos que de Madrigal 
caían, sobre é!, fatigándole, abrumándole, des-
esperándole. 

Pero estaba escrito, como dicen nuestros ami-
gos los moros, que muy pronto el rey debía fijar 
toda su atención en la villa de Madrigal, y que 
un gran proceso, un proceso de Estado, había 
de compensar á don Rodrigo de Santillana de 
toda ia fatiga y de todo el trabajo oscuro á que 
hacía mucho tiempo le tenían reducido los vul-
gares procesos de Madrigal. 

CAPITULO II 

EN QUE SE EMPIEZA Á ENTRAR EN LO MÁS GRAVE 
DE NUESTRA HISTORIA 

Por el mes de Junio del año de 1595 había 
llegado al convento de Agustinos de Madrigal 
un padre grave, que durante un año y ostensi-
blemente para asuntos de la orden de San Agus-
tín había estado ea Roma completamente auto-
rizado por el general de la orden. 

Este fraile era el reverendo padre maestro 
fray Miguel de ios Santos, religioso portugués» 
que sin saberse por qué, había pedido pasar á 
Castilla, al convento de su misma orden, que 
existía én Madrigal. 

Era fray Miguel de los Santos un sacerdote 
austero, como de sesenta años, tenido en graa 
respeto por su ciencia y por su virtud, que había 
logrado en otros tiempos una graa influencia en 
la corte de Portugal, por lo que ios padres Agus-
tinos de Madrigal creían haber hecho una gran" 
& inquisición c o n el pase de este religioso á su 
invento, y le tení*n en grande loa y estima. 

La orden del General de los Agustinos para 
fray Miguel de los Santos pasase á Roma á 

gestionar cerca de la Sede Pontificia de los asua-
® de la orden, había venido sin que nadie la 
Perase, y sin indicio alguno de que fray Mi-

f f 1 d e l o s Santos hubiese hecho solicitud al-
S®* para ello. 

Tal - e r a i sin embargo, el prestigio de que go-

zaba en ia orden como sabio, justo y rígido el 
fraile portugués, que se atribuyó su eacargo á 
aaa acertada eleccióa del general de la orden, 
y nadie sospechó que el padre fray Miguel de 
los Santos hubiese ido á Roma á otra cosa que á 
asuntos de la misma orden. 

Cuando volvió, fray Miguel guardó la más 
profunda reserva, y nadie se atrevió á pregun-
tarle; pero se tenía una gran curiosidad, y no 
pudo menos de repararse en que fray Miguel de 
los Santos, que era hacía algunos años vicario 
de las monjas de Nuestra Señora de Gracia, iba 
al convento mucho más de aquello que su cargo 
le exigía, y pasaba largas horas encerrado coa 
doña Ana de Austria, sin que nadie hubiese po-
dido saber de qué asuatos hablaban el fraile y la 
iafanta. 

Pero se notó que la infants se hacía más se-
glar cada día, que de Medina, que era el em-
porio del comercio españoi, adonde refluían to-
dos los productos de la industria europea, venían 
ricas galas que en nada convenían á una monja, 
para la infanta, y que su servidumbre se aumen-
taba. 

Doña Ana de Austria apenas coataba vein-
ticinco años, y era muy dama y muy hermosa. 

En su semblante se veía el sello inequívoco 
de raza de 1a casa de Austria. 

Tenía ios cabellos rubios, el color blanco y 
pálido, los ojos grandes y azules, de tm azul 
claro como el del cielo por la mafiaaa, la nariz 
recta y un tanto larga, la boca pequeña, de la-
bios rojos y el inferior grueso y ua poco promi-
nente, la garganta larga y bella, las forreas re-
doadas y dulcemente mórbidas, y el conjunto 
bello y majestuoso. 

Decíaa algunos viejos que la conocían, y que 
se acordaban del emperador doa Carlos, que 
doña Ana se parecía toda al emperador, lo que 
ao tenía nada de extraño, puesto que era sa 
nieta; y que en lo que más se parecía ers ea que 
á pesar de ser afable, era altiva, y en que so 
sabía hacer respetar la majestad, dando á la ma-
jestad ua gracejo iadefiaible. 

Preguntábanse muchos por qué razón era mon-
ja una infanta tan hermosa, sobrina de ua rey 
tan poderoso como Felipe II, cuando muchos 
poderosos príncipes, siendo aún muy joven doña 
Ana, la habíaa solicitado por esposa, y no sabían 
qué explicación darse, sino que la infaata era 
tan altiva y tan pagada de sí rrisma, que no ha-



' 2 6 M. F E R N Á N D E Z ï GONZALEZ 

bía encontrado un esposo que fuese digno de 
ella, más bajo que Jesucristo. 

Pero los que tal decían se engañaban: todo 
consistía en que doña Ana de Austria había na-
cido excesivamente apasionada y soñadora, en 
que desde muy joven había contraído un espiri-
tualismo exagerado: que había buscado, siendo 
aún muy joven, y antes de que hubiese hablado 
en sa corazón el amor humano, lo grande, lo be-
llo y lo sublime ea la divinidad, había caído ea 
la coatemplacióa, y había coatraído eso que se 
llama vocación al claustro. 

Por esto había sido moaja doña Ana de Aus-
tria. 

Pero el claustro es uniforme y moaótoao, las 
monjas frías y feas, y en el reciato de ios coa-
ventos, la coatemplacióa toma el carácter del 
•ascetismo severo y descarnado: doña Ana no 
había aacido para moaja, su vocación había 
sido una equívocaeióa, y al poco tiempo de ha-
ber profesado, sus su¿ñcs se habíaa desvane-
cido; porque ella se había levaatado ó preten-
dido levaatarse coa ua amor humaao ao com-
preadido, á ua amor diyiao iacompreasible, y 
se había eacoatrado flotaado sia un punto de 
apoyo ea ua vacío oscuro que pesaba sobre su 
alma como ua océaao de iaaccióa, como ua 
caos sia horizonte y sia luz. 

Eatoaces fué euaado la moaja iafaata empezó 
á coatraer hábitos seglares, á ejercer la presióa 
de su categoría sobre las monjas, á quienes do-
miaó coa facilidad. 

Eatoaces fué cuando se abrió ea la parte ex-
terior de la portería del coavento una puerta 
destinada á dar uaa eatrada indepeadieate á 
a s habitaciones de la iafaata, previas las licea-
cias necesarias, que se obtuvieroa apenas pedi-
das, y otra puerta interior, que ponía ea comu-
aicacióa la celda, ó mejor dicho, el pequeño pa-
lacio da doña Ana coa el moaasterio; eatoaces 
fuá cuando más que como criadas, como damas 
de honor, pasaron al servicio de doña Asa, doña 
Luisa de Grado y doña María Nieto, hermosas 
y jóvenes, que habían sido encerradas en el 
claustro y sacrificadas por coaveniencias de fa-
milia; entonces fué cuando doña Ana pidió á su 
tío don Felipe II, y éste se lo concedió, dueñas 
meninas, gentiles hombres, pajes y todo cuan-
to coavecía ai servicio de uaa iafaata de Es-
paña . 

Doña Aaa era, pues, una moaja rauy sin-

gular, taato en su maaera de vivir como en su 
traje. 

Recibía gentes, salía fuera del coaveatoj, 
como ya hemos iadicado, dabe saraos y maate-
aía mesa de estado, á la que asistían monjas, 
frailes y seglares. 

Ea cuaato al traje era también singular; so-
bre las ricas galas, sobre vestidos de brocado y 
seda, llevaba ua pequeño manto de lana y ua 
escapulario negro, del que no podía despojarse, 
y sobre los cabellos rubios, largos, cuidadosa-
mente peiaados, una seacilía toca blanca, que 
más qué signo de profesión, era ua bello adorao. 

De la misma maaera vestían las hermaaas 
doña Luisa y doña María, y del mismo modo, 
aunque ao eraa monjas, para estar en armo-
aía coa su señora, las dos dueñas y las cuatro 
meninas. 

Todo esto se toleraba, y es más, todo esto se 
ocultaba al severo Felipe II, que ao había dado 
licencia á su sobrina para taato, que creía que 
doña Ana guardaba rígidamente la clausura y 
el traje conventual, y que entre su sobrina y su 
servidumbre seglar, existía siempre la reja del 
locutorio. 

El rey no podía saber esto, porque nadie ss¡ 
lo decía; y nadie se lo decía, por ao perder los 
beneficios de la influeacia que doña Ana de 
Austria, por su estado de perfección, según el 
rey, tenía sobre él. 

Ni el mismo sevarísimo y tremendo alcaida 
de casa y corte, don Rodrigo de Saníiliaaa, que 
lo sabía y lo aotaba todo, porque, como hemos 
dicho, y iba y veaía coa suma frecuencia de 
Valladoíid á Madrigal, se había atrevido á de-
cir ai una sola palabra, por ao exponerse á per-
der coa una iadiscrecióa su formidable vara de 
alcaide, con la que se había casado de una ma-
aera indisoluble, y á la que tenía un amor im-
poader&ble. 

Doña Aaa, pues, hacía todo aquello que que-
ría, porque el rey ao sabía nada; porque Feli-
pe II era además inaccesible, severo, hombre 
de pocas palabras, compleíameate aislado en 
medio de su reíao, rodeado únicamente de 1® 
magnates que tomaban parte ea la gobernación 
del Estado, y que temblaban delante de él, J 
las hablillas no podían llegar á sus oídos de nin-
gún modo. 

Además de esto, de tiempo ea tiempo cto® 
. Aaa enriaba al rey alguaa carta autógrafa q*e 
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la escribía el Papa Clemente VIII, en que la lla-
maba su hija predilecta, elogiaba su piedad y su 
celo, y la aseguraba estar reservada por Dios á 
altos destinos, enviándola desde su silla pontifi-
cia su bendición apostólica. 

Doña Ana acompañaba cada una de estas 
cartas del Papa coa una larga y zalamera carta 
en que llamaba al rey su buen padre, con reve-
laciones que decía tener cerca de éste ó el otro 
próspero suceso para Felipe II, y añadiendo una 
sarta de peticiones, ya da nuevos privilegios 
p2ra el convento de agustinos, ya para exencio-
nes para 1a villa, ya para el mayor lustre y ri-
riqueza de la comunidad de que formaba parte, 
ya de gracias y prerrogativas para éste ú el otro 
vecino acaudalado, contándose entre estas peti-
eiones la de que el convento de cuya comunidad 
formaba parte se llamase de Nuestra Señora de 
Gracia la Real, en atención & ser monja profesa 
en él una infanta. 

El rey robaba un momento á sus graves y 
multiplicados negocios, escribía una espacie de 
sermón á doña Asa, estimulándola á que siguie-
se en su vida ejemplar, y á que mirase más al 
cielo que á la tierra, y concedía á su sobrina 
todo lo que le pedía, porque la creía santa, y Fe-
lipe II quería estar bisa con ios santos. 

Hay que advertir, que Felipe H, á pesar de 
de su terrible carácter, y de su suspicacia y de 
su sombría firmeza, que ie valieron el sobre-
nombre, que le dió Enrique VIII da Inglaterra, 
de Demonio del Mediodía, si fué uno de ios re-
yes más temidos del mando, fué el que tal vez 
vivió más sin saber dónde tenía puestos los pies, 
porque le engañó todo el mundo. 

Así es, que nada teníá de extraño que le en-
gañase su sobrina la monja doáa Aaa de Aus-
tria. Es un axioma-en política, que cuaaío más 
tirano es ua rey, tanto más de cerca le rodes la 
traición, y tanto más se ve obligado á extremar-
se en la crueldad y á teñirse en saagre para no 
ser vencido. 

Sus enemigos exteriores ayudaban á los trai-
dores que tenía cerca de sí. 

Los Países Bsjos, enviando emisarios secre-
tes á su hijo el principa doa Carlos, ofreciéndo-
te su vasallaje y su soberanía, hicieron traidor 
á aquel príncipe loco, y Felipe II,' exagerado 
siempre en el recelo, no supo castigar á su hijo 
" m o catándolo de una manera oscura v terri-
ble. 

Isabel de Inglaterra, ofreciendo su mano á 
don Juan de Austria, y el Papa protegiéndole, 
hicieron imprudente y no traidor á don Juan 
de Austria, y aquel pavoroso rey, que habla ma-
tado por recelo á su hijo, mató también por re-
celo á sa hermano. 

Entregó el rey todo el poder de sus armas al 
duque da Alba en Portugal, fiando en la lealtad 
y en los altos principios de doa Fernando Alva-
rez de Toledo, j también se engañó; cc porque 
el graa duque de Alba hubiese incurrido jamás, 
ni aun con el pensamiento, en la más leve trai-
ción, sino porque había creído enviar é un va-
sallo y había enviado á un rey; porque el duque 
de Alba era el último de aquellos nobles seño-
res de la Edad Medía que se hombreaban con 
los reyes, que eran, sí cabe, más soberbios que 
los reyes; que no encontraban sobre sí á nadie 
más que á Dios; que desempeñaban por su cri-
terio propio, por su propia voluntad y -como me-
jor querían, las cargos que íes cometía el rey, y 
que, como el Gran Capitán Gonzalo Fernández 
de Córdoba, enviaban enhoramala al rey que 
les pedía cuentas, sis que al rey que de tal modo 
se veía tratado le quedase otro arbitrio que en-
cogerse de hombros, aunque el tal rey se llama-
se Fernando V 6 Felipe II, 

Dofi Feüpe, paes, se había engañado respec-
to al duque ds Alba. 

El duque de Alba había obrado en Portugal 
por si y ante sí con arreglo á ia indómita fiere-
za de su carácter; en todos ios actos de su go-
bierno en Portugal, eí severísimo Felipe H cre-
yó demasiada la severidad del duque de Alba 
para con los portugueses; temió que ésíos, dema-
siado oprimidos, se sublevasen desesperados, y 
envió al duque de Alba oidores para que le ayu-
dasen en la gobernación de Portugal. 

Pero el duque, aunque el palo iba envuelto en 
seda, siatió el golpe, se irritó y escribió ai rey 
que había, determinado ir â besarle las manos 
á su corte, lo que no era otra cosa que una so-
berbia é irreverente dimisión, ó mejor dicho, 
una frase que, traducida á su verdadero sentido, 
quería decir: idos enhoramala vos y vuestro rei-
no de Portugal y vuestros oidores. 

Pues bien: Felipe H se aterró cuando supo la 
determinación del duque de Alba áe abandonar 
á Portugal; comprendió que si se había engañado 
en enviar allí ai duque de Alba, se había vuelto 
á engañar al querer domar su carácter indo ma-
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ble; comprendió que el estado en que habla 
puesto los ánimos en Portugal el duque de Alba, 
sólo el duque de Alba pedía seguir reprimiendo 
á Portugal; sabia demasiado que, una vez pro-
nunciada una palabra por el duque de Alba, no 
habla poder humano que le hiciese retractarse 
de ella ó dejar de ponerla en ejecución; y como 
el duque de Alba había determinado ir d besar-
le las manos á su corte y el rey no quería que el 
duque saliese de Portugal, no encontró más me-
dio para salir del apuro que trasladar apresura-
damente la corte adjunta á su persona á la fron-
tera de aquel reino y dar en ella á besar las 
manos al vasallo que de tal manera le humilla-
ba y que se quedó satisfecho, porque una tal hu-
millación no podía menos de satisfacerle, porque 
en aquellas circunstancias él habla sido más rey 
que el rey. 

Felipe II después de esto se trajo á sus oido-
res y el duque de Alba se quedó en Portugal 
haciendo de las suyas. 

Y no es esto solo; como es política se enga-
ñaba y era continuamente esgañado Felipe II> 
de la misma manera se engañaba y era engaña-
do como hombre. 

La mujer que había logrado conmover su co-
razón de hielo; la mujer que había encendido en 
él xa pasión amorosa de toda su vida, la princesa 
de Eboü, de quien se creía amado y de quien 
tenía hijos, le había hecho traición, amando, 
como él se creía amado, á su favorito, á su se-
cretario Antonio Pérez, para el cual no tenía se-
cretos de ningún género el receloso Felipe II. 

Todo para este rey tomaba proporciones in-
mensas y transcendentales; quiso despedazar á 
Antonio Pérez y Antonio Pérez se le escapó de 
la cárcel y se refugió en Aragón, amparándose 
de ios Ubres fueros de aquel reino. 

A causa de esto, Felipe II envió un ejército 
sobre Aragón; el pueblo de Zaragoza arrastró al 
marqués de Almenara, que había pretendido 
servir al rey, á pesar de los fueros, y á la terri-
ble voz de conirafuero y libertad recibió á mos-
quetazos al general Vargas, que mandaba las 
tropas enviadas contra Aragón; Zaragoza fué. 
vencida, el justicia Juan de Lannza degollado y 
rotos y deshechos los fueros de Aragón. 

Pero, entretanto, Antonio Pérez se había sal-
vado; había pasado la frontera y estaba bajo el 
poderoso amparo de Enrique IV de Francia. 

Si hubiéramos de enumerar tedas las veces 

que Felipe II se engañó y fué engañado, llena-
ríamos un grueso volumen. 

Felipe II, coa un exceso de autoridad nocivo, 
provocaba situaciones cuyos resultados no pre-
veía ni podía prever en su escasa inteligencia. 

Los que le llaman el Prudente no compren-
den, sin duda, que la prudencia es previsora; 
que no se la puede confundir con ei recelo siste-
mático que coaduce siempre al error. 

Felipe II nunca previó; receló siempre, y su 
recelo le llevó de una á otra imprudencia, cuyos 
resultados fueron tan funestos que la historia de 
Felipe II no es otra cosa que un largo, comi-
neado y saagrieato drama. 

Así sólo, por la ceguedad ea que vivía Feli-
pe II, persiguiendo peligros fantásticos, mien-
tras el peligro real se deslizaba raudo é invisi-
ble á su lado; así sólo se concibe, repetimos, al 
leer el proceso del Pastelero de Madrigal, que 
aquella imprudente y audaz conspiración pasase 
desapercibida casi hasta el. momento de llegar 
á su desarrollo y que sólo ss supiese por una de-
lación, cuando las imprudencias de los conspi-
radores habían dado lugar mucho tiempo antes 
á que se descubriese por sí misma. 

Así se comprende que aquella misma infanta 
á quien tanto estimaba Felipe II y á quisa tenía 
ea olor de santidad, fuese una de las principales 
personas, ó más bien, la persona principal de 
aquella conspiración. 

Fray Miguel de los Santos había estudiado de-
masiado bien á la infanta doña Ana, y había 
comprendido que el claustro, á pesar de la liber-
tad de que en él gozaba, era para doña Ana un 
lugar horrible, un martirio insoportable. 

Doña Ana tenía la imaginación soñadora, no-
velesca y aventurera, había nacido para el amor, 
y sufría al verse obligada por sn dignidad, por 
su jerarquía y por su estado, á renunciar al 
mundo. 

Fray Miguel, antes de partir á Roma, hs'bía 
procurado imbuir ciertas ideas en el ánimo de 
doña Ana. 

Estas eran, que si bien el Papa ao podía re-
vocar los votos de una persona vulgar, podía re-
vocar los de una persona real, si esta r e v o c a c i ó n 
era convenieate á los intereses de un rey. 

Doña Ana escuchaba e3ío como el d e s e s p e r a -
do que oye la enunciación de una esperanza, p°r 

remota que sea, y cuando fray Miguel de le* 
Saatos la vió ya biea preparada, no se refirió V' 



E L P A S T E L E R O DE MADRIGAL 29< ^ 

sólo á generalidades, sino que la dijo que habla 
tenido revelación de que Dios no la quería mon-
ja, sino casada, y que la tenía guardada para 
causar el bien de un gran rey y de un gran 
reino. 

—Y decidme, padre—dijo la infanta—, ¿cómo 
puede ser eso? ¿A qué rey puedo yo salvar, y á 
la ventura de qué reino puedo yo contribuir? 

.—Vuecencia (r), señora —dije fray Miguel de 
los Santos—, ha tenido un primo que murió 
desgraciadamente en uaa gran empresa, cuan-
do él era muy joven, y vuecencia todavía rauy 
nifia. 

—El ray don Sebastián de Portugal—dijo la 
infanta, que cometió la imprudencia de no oir 
los consejos de mi tío y fué á perecer á Africa. 

—Eso dicen, señera; pero el rey don Sebas-
tián no pereció; vive, y vasallos hay ea su reino 
que lo saben, que trabajan ea silencio para que 
vuelva á su reino, y que verían con gran conten-
to á vuecencia esposa del rey don Sebastián. 

—Pero el. rey doa Felipe no consentiría nun-
ca ea recoaocer al rey don Sebastián, si es que 
vive, y. pueden suceder grandes desgracias. 

—El rey no puede desconocer á su sobrino, el 
rey don Sebastián, ni hacer que sus vasallos, que 
le coaocea, le desconozcan, ni siendo tan justo, 
pretender seguir usurpando ua reino que tiens 
por herencia, y que apareciendo su legítimo rey, 
no puede retener por aingúa derecho divino ni 
humano. 

—Aunque eso sea—dijo 1a iaíaata—, el rey 
mi señor no me dará licencia para casarme aun-
que el Papa me dispense mis votos. 

—Desde que vuecencia es religiosa, señora— 
dijo fray Miguel de los Santos—, está bajo la 
absoluta obediencia del Papa, y si el Papa man-
dase á vueceacia casarse coa el rey de Portugal, 
vuecencia ao podría dejar de obedecer. 

—Obedecería resignada —contestó doña Ana, 
bajando les ojos y pealándose vivamente eacea-
dida; y digo mal resignada, obedecería contesta 
por ser el espeso que me daría el Papa mi prim® 
el rey don Sebastián. 

(ï)_ Doña Ana de Austria, aunque estaba 
considerada por todos como infaata, ao lo era; 
Pero estaba reconocida por el rey, como sobrina 
«mal suya, por ser hija natural de don Juan de 
Austria; se la concedíaa consideracioats de in-
fanta y el tratamiento de Excelencia, como se 
aizo coa su padre. 

—Don Sebastián es muy bravo, muy noble y 
muy caballero, y no merece las tribulaciones y 
las desgracias por que ha pasado. 

—Siempre he tenido yo una bueaa memoria 
para el rey don Sebastián, y por muchas razoaes 
mi. padre, el señor doa Juaa de Austria, amaba 
mucho á su hermana la princesa doña Juana, 
madre del rey don Sebastián; y á más de eso. el 
rey doa Sebastián fué veacido en Africa y se le 
tuvo por muerto el mismo año y dos meses antes 
que mi padre muriese ea Namur de una manera 
harto desgraciada. 

—Como que dicen—contestó sutilmente fray 
Miguel de los Santos y bajando la voz como si 
hubiera temido que le escuchasen las paredes— 
que el señor doa Juan de Austria murió á conse-
cuencia de haber asado unos borceguíes moris-
cos que tenían entre la tela un substancia vene-
nosa, y que quisa le había regalado aquellos bor-
ceguíes, sabía que daba con ellos mucho gusto al 
rey doa Felipe. 

—¡Callad!—dijo doña Ana poniéndose mor-
talraente pálida—; sobre nuestra familia pesa sin 
duda la maldición de Dios. 

—Vos 1o sabéis; el rey don Felipe encontró 
muy á su gusto que el 4 de Agosto de 1578 des-
apareciera en los campos de Alcázar-Kivir su 
sobriao el rey doa Sebastián, y que el i.° de Oc-
tubre del mismo año muriera en Flandes ea el 
campamento, cerca de Nammr, su hermano don 
Juan de Austria; la fortuaa le sonreía, paro le 
sonreía de uaa manera horrible; la desgracia del 
rey doa Sebastián en Africa, dejaba el troao de 
Portugal á un hombre débil, ai cardenal doa Ea-
rique, tío del rey, á quien se creía muerto; el 
criasen mataba dos aseses después al gran don 
Juan ce Austria, que estaba próximo á ser rey 
de Inglaterra por su casamiento con la reina Isa-
bel, lo que hubiera dado grandes disgastos al rey 
don Felipe, y ao es esto solo: diez y siete meses 
después, el 31 de Enero de 1580, muere el rey 
don Enrique de Portugal en ocasión en que tenía 
Cortes ea Almeirin, para tratar de la sucesión 
de la corons; y cuando acontece esta muerte, se 
habla también de veneno, á pesar de que biea 
pudo morir de viejo doa Enrique, porque ya con-
taba seseata y nueve años, y era débii y enfer-
mizo; pero esta muerte sucede cuaado interesa 
al rey don Felipe; cuando el estado llano de 
Portugal se sublevaba en las Cortes, pidiendo 
que la sucesión á la corona no fuera por herea-
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cia, porque de este modo Portugal se uniría bajo 
Felipe II, heredero por la sangre del cardenal 
don Enrique á la corona de Castilla; cuando el 
débil enfermo y viejo rey se doblegaba asustado 
ante el tumulto del estado liase;, y ios embajado-
res dei rey don Felipa protestaban enérgicamen-
te contra toda sucesión que no fuese por agna-
ción rigurosa; y aún estaba caliente el cadáver 
del rey doa Enrique y los gobernadores del rei-
no no se entendían, y don Antonio, prior de 
Ocrato, reclamaba la corona, y Portugal se des-
pedazaba en bancos, cuando el duque de Alba 
entró en el reiao con un poderoso ejército que el 
rey don Felipe enviaba para sosteaer coa las ar-
mas su derecho, y que ea pocas jornadas some-
tió por la sangre y por el terror al reino de Por-
tugal, que aúa gime bajo el yugo dei rey de 
Castilla, sia que sirvan pars cada los tanates es-
fuerzos del prior de Ocrato, doa Antonio, que, 
protegido por los ingleses, aúa prefceade la co -
roña de Portugal. Todo es sangre, todo miste-
rio, todo horror en esta época de Felipe II; todo 
clama venganza al cielo, y la Providencia de 
Dios hace que el re? don Sebastián esisía, aun-
que ignorado, y que para tomar esposa haya 
puesto ios ojos en vuecencia, hija de ua principe 
sacrificado por el rey doa Felipe. 

—¡Callad, callad!—dijo doña Aaa—; sois ua 
mfaisíro del Señor y me estáis hablsado de ven-
ganza. 

—La venganza, cuando recae sobre crímenes, 
ao es venganza, siso justicia. 

—El rey don Felipe me ama, me llama sa hi-
ja, me coacede todo lo qae le pido. 

—Por remordimiento; porque esíre el rey y 
vuecencia se levanta lívida la sombra del señor 
doa Joan de Austria, vuestro padre. 

—No hay muerte de príncipe que no se acha-
que á veneno, que no se atribuya á otro príncipe 
á quien aquella muerte convenía. ¿Dónde está la 
prueba de que mi noble padre fuese envenenado? 

— Vox populi, vox Dei—dijo solemnemente 
fray Miguel de ios Saatos—; la vos de los pue-
blos es la única que puede acusar & los reyes; y 
aua así, de uaa manera muy baja y de oído en 
oído; y no es sólo la voz popular la que acusa al 
rey don Felipe de la muerte de vuestro padre: le 
acusan los sucesos; ua mes antes de que vuestro 
padre muriese ea Flaades, murió ea Madrid, 
daraate uaa aeche oscura, en la plazuela de 
Santa María, á macos de ua asesino, Juan de 

Escobedo, secretario de don Juaa de Austria 
eaviado por éste á la corte para graves asuntos-
todo el muado supo que aquella muerte la había 
maadado el secretario de Estado, Aatcaio Pérez-
todo el mundo sabe que Antonio Pérez era el fa. 
vorito del rey don Felipe, y el mismo Antonio 
Pérez ha dicho en sus Relaciones que el rey doa 
Felipe le maadó la muerte da Escobedo, decre-
tada en Ceasejo de Estado y mascada ejecutar 
á Antonio Pérez; se evitó ua proceso & Escobe-
do y se le mató de una maaera infame, porque 
sa quería que muriese y quería evitarse que el 
nombre de don Juaa de Austria soaase en un 
proceso; se quería que don Juan de Austria mu-
riese también, pero no se le quería matar por la 
maao de ua asesino y â puñaladas, y se le mató 
secreta y misteriosamente por medio de un ve-
neno. Si, la voz pública, v los sucesos, y los in-
tereses políticos, acusaa al rey doa Felipe de la 
muerte de doa Juaa de Austria, y vueceacia, se-
ñora, hija de aquel grande hombre, tiene el sa-
grado deber de vengarle, y para eso la Provi-
dencia os llama á ser esposa del rey doa Sebas-
tián. 

—Huérfanas quedamos mi hermana doña 
Jaaas y yo—dijo coa voz trémula doña Aaa—, 
sin saber quiénes han sido nuestras madres, ni 
otra cosa," sino que éramos hijas naturales de! 
señor doa Juan de Austria, y el rey EOS ha cria-
do, EOS ha amparado, nos ha amado. 

—Sí, es verdad—dijo coa sarcasmo fray Mi-
guel de ios Saatos—; como cegó á vuestro pa-
dre la dignidad de infante, á pesar de que era 
hijo, como él, del graa emperador dos Carlos V, 
ai vueceacia, ai vuestra hermana habéis sido re-
conocidas como jnfaatls, ¿ pesar de la sangre 
del graa ' emperador, vuestro abuelo, que corre 
por vuestras veaas; que os ha criado y os ha pro-
tegido el rey doa Felipe, sepultándoos desde ni-
ñas ea na claustro, apartándoos de la corte, te-
meroso de la influencia que pudiérais íeaer su 
ella, como hijas del noble doa Juan de Austria, 
casaodo á vuestra hermana ea Italia coa ua os-
curo priacipillo siciliano, que ningún recelo po-
día causarle, y haciendo profesar á vueceacia en 
España ea este convento, que-es el único muodo 
que vueceacia ha visto. 

—El rey me da reatas de infanta; el rey ntf 
coasieatg una servidumbre igual á la de una in-
faata. 

—Pero, entretanto, sois moaja profesa; estáis 
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muerta para el mundo; no os podéis casar con 
nadie, porque el rey cree que Clemente VIII no 
se a t r e v e r á á libertaros de vuestros votos; pero 
yo voy á Roma, vuestros votos serán dispensa-
dos por el Papa, y ua día muy próximo el rey 
don Felipe verá con asombro y con terror que 
el rsy don Sebastián existe, que se apodera de su 
reino de Portugal, que sa lo arranca de entre las 
m a n o s , y que la esposa del rey de Portugal es 
monja profesa, la hija de don Juan de Austria, 
á quien él sepultó en el claustro después de ha-
ber sepultado á su padre eu la tumba. 

—Me estáis envenenando el alma—exclamó 
doña Ana profundamente conmovida.—¡Oh y 
cuánto aborrecéis al rey don Felipe! 

—Soy portugués; veo á mi patria esclavizada, 
desangrada, abatida, sujeta al yugo ominoso de 
un tirano sombrío y cruel; sólo por el amor de 
mi patria estoy en Castilla; sólo por mi patria 
vivo hace algunos afios ea Madrigal, porque vos, 
ec quieto yo había puesto los ojos desde el mo-
mento ea qas supe que el rey don Sebastián vi-
vía en Africa, erais monja de este convento; sólo 
por trataros de cerca, por ganar vuestra confian-
za y vuestro corazón, he pretendido ser, y io he 
sido, vicario de este convento; yo sé que puedo 
fiarme de vuecencia, yo sé que si vuecencia on 
se atreve á tomar sobre sí la grande empresa 
que la propongo, vuecencia guardará el más pro-
fundo secrete. Pero las desgracias del rey don 
Sebastián, la necesidad que tiene de vuestra aya-
da y el generoso corasen de vuecencia, me mus-
ven á creer que mis afanes dorante tantos años 
no habrán sido Inútiles; que vuecencia compren-
derá que la justicia de Dios quiere lo que yo la 
prepongo y accederá á ello.' 

—¿Y sabéis vos si el rey don Sebastián que-
rrá ser espeso de una bastarda? 

—Una hija natural del señor don Juan de 
Austria, reconocida por él, puede ser esposa del 
más grande emperador de la tierra. 

—¿Y consentirá el Papa?... 
—Este es asunto resuelto; para ello sólo voy á 

Roma. 
—¿Y dónde está el rey don Sebastián? 
—En Venecia, secretamente amparado por 

aquella serenísima República. 
—En Venecia dicen que hay hermosas y no-

t í s i m a s damas—dijo con acento de celos y ru-
borizándose vivamente doña Ana. 

—El rey don Sebastián sabe ya que vuecen-
cia es la esposa que su reino vería con placer 
sobre su trono; es primo hermano de vuecencia, 
y según las notteias que me da Guiilén de Soa-
sa, que vive hace muchos años al lado del rey, 
ea esta carta, don Sebastián está impaciente por 
lograros; porque ea cuaato á conoceros le he-
mos enviado ei retrato de vuecencia, que le ha 
enamorado grandemente. 

—|Ah! jMi retrato!—dijo con alegría doña 
Ana—; no sabía yo que se hubiese enviado mi 
retrato á don Sebastián. 

—No se creyó oportuno hablaros de este, has-
ta saber lo que el don Sebastián contestaba, y el 
retrato que se le bs eBviado, se tomó del graade 
que hay vuestro al óleo en el alcázar de Madrid. 

—Allí no tengo hábitos de monia—dijo coa 
cierta vanidosa coquetería doña Ana—; ¿y qué 
ha dicho don Sebastián? 

—En la mano tengo la carta que á propósito 
de esto me ha escrito el señor Guiilén de Son-
sa —dijo fray Miguel de los Santos mostrando 
á doña Ana ana carta que había sacado de en -
tre sus hábitos. 

—Leed, leed—dijo con Interés doña Ana. 
—No hay para qué leer más que lo que á vue-

cencia atañe, que la carta es larga y menada-
23este escrita, y salvo en lo que á vuecencia se 
refiere, trata de asuntos mentidos y enfadosos, 
que molestarían á vuecencia. 

—Y que, además de eso, sin duda asuntos-
qas no me conciernen; veamos lo que á mí toca. 

Fray Miguel de los Santos sacó una caja de 
plata y de ella unas antiparras, se las caló y leyó 
io siguiente: 

—"Mi señor me encarga diga á vuesamerced 
que ha recibido el retrato de ía señora doña 
Ana, y que desde que la vió no pasan diez mi-
nutos sin que le saque del pecho y vuelva á mi-
rarle, sin hartarse anuas, de contemplar la her-
mosura de dGña Ana, que le parece tal, que arde: 
en deseos de conocerla; porque dice qae hay 
gran diferencia de lo vivo á lo pintado, y qae, á 
mucho se engaña, ó doña Ana debe ser macho 
más hermosa de lo que aparece en el retrato,, 
aunque en éste está representada muy al vivo; 
mi señor no ha cesado de hablarme de esto en 
tres días qae hace que se recibió el retrato, y 
cada día con más encarecimiento, y ha manda-
do llamar un pintor, que aquí los hay muy bue-
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nos, para que haga su retrato y enviarlo á vue-
samerced cuando hubiere persona de confianza 
con que hacerlo. Yo creo mUy bien que mi se-
ñor está enamorado, y no hay que tomarlo á 
maravilla, porque mi señora doña Ana es una 
dama muy hermosa y muy gentil, y sa ve muy 
representado en su retrato el altísimo origen de 
donde viene, y la majestad de quien ha nacido, 
no para vivir obscuramente escondida en el rin-
cón de un claustro, sino para brillar sobre ua 
trono al lado de un gran rey." 

Fray Miguel dobló la carta, la guardó, se 
quitó las antiparras, las metió en su caja y las 
hizo dasaparécer bajo 3u hábito. 

Doña Ana se había quedado profundamente 
pensativa. 

La situación en que se encontraba era graví-
sima; como que se trataba no menos que de una 
traición contra su tío el rey de España, de 1a 

/ anulación de sus votos como religiosa y de su 
•casamiento con un rey á quiea todo el mundo 
creía muerto. 

Las palabra? envenenadas del fraile agustino 
hsbían caído una á una sobre su corazón, y ha-
bían excitado el principio de odio hacia Feli-
pe II, que germinaba dormido en el alma de 
doña Ana; porque ea el claustro se sabe todo; 
porque ea él había penetrado también el sordo 
rumor de ia opinión pública, que acusaba á Fe-
lipe II de la muerte de dou Juan de Austria. 

Por otra parte, como hemos dicho ya, doña 
Ana no había nacido para monja; el rey la ha-
bía mandado profesar, y había profesado; pero 
como han profesado tantas mujeres obligadas á 
obedecer por sa debilidad y p o r su aislamiento, 
•encontrándose colocadas en ¡ a situación de már-
tires. 

Así es que doña Ana, á quiea y a se había ha-
blado mucho del rey don Sebastián, había con-
traído por él un extraño arsor, ansiándole sin 
conocerle, formando en su pensamiento un ser 
fantástico en armonía con l a s aspiraciones de su 
alma. Por aso doña Ana estaba triste y pensativa. 

Por eso teñía sus blancas mejillas ua débil 
matiz rosado, y sus ojos dejaban ver una mirada 
seria, triste, tímida, poderosa. 

Dofia Ana amaba como todas las vírgenes 
aman la primera vez. 

—¿Y dónde está don Sebastián?—-dijo. 
—Ya os lo he dicho, ssg0ra; en Venecia, 

protegido por la serenísima República. 

—¿Y ha estado siempre allí, desde que se sal-
vó de Africa? 

—El rey don Sebastián ha estado en Africa 
diez y siete años, hasta hace algunos meses que 
paso á Venecia. 

—¿Y por qué el rey don Sebastián no ha dado 
señales de vida hasta ahora? ¿Por qué en el mo-
mento en que sanó de sus heridas no hizo saber 
á su reino que existía, para que su reino le hu-
biera rescatado de'su cautiverió? 

—El rey don Sebastián no ha estado nunca 
cautivo; le salvó una familia mora, y entre ella 
ha vivido, ocultando su nombre por la vergüen-
za de su derrota; y si se sabe que el rey doa 
Sebastián vive, es por algunos cautivos portu-
gueses que le han conocido en Africa, que han 
sido rescatados y ha® traído á Portugal la noti-
cia. Desda que estas noticias se tuvieron, se en-
vió á Africa al señor Guilléa de Souza, y gra-
cias á las continuas persuasiones de éste, se ha 
logrado que eí rey don Sebastián pasa á Vene-
cia, para que ea la ocasión oportuna venga á su 
reiao, protegido por venecianos, franceses é in-
gleses. 

Pero antes, el rey don Sebastián vendrá de 
incógnito á España, para, ya disueltos los votos 
por el Papa, hacer á vuecencia su esposa, salir 
coa ella de España, é ir á ocupar á Portugal, 
presentándose con una fuerte escuadra delante 
de Lisboa. 

Ahora biea, señora, dígame vuecencia si quie-
re ser esposa del rey don Sebastián, para que 
yo pida al Papa la anulación de los votos y la 
dispensa del parentesco, y lleve al rey don Se-
bastián la noticia faustísima de qua vuecencia 
consiente en ser su esposa. 

—Si Dios lo quiere, y el Papa en su alta sa-
biduría lo estima justo y conveniente, y anula 
mis votos, yo me teadré por muy honrada, y 
seré muy contenta de que me tome por esposa 
una tal persona como ei rey don Sebastián—dijo 
dofia Ana con la voz trémula, los ojos bajos y 
vivamente encendida. 

Hablaron aún por espacio de uaa hora el 
fraile y la monja, despidiéronse, y al día si-
guiente por la mañana, fray Miguel da los San-
tos partió á Roma con el pretexto aparente de 
ir como delegado del General de su Orden, para 
asuntos de la misma, cerca de la curia romana. 

Ya sabemos lo que sucedía en Venecia, J 
cómo salió de ella Gabriel de Espinosa, h a bien-
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do sido el héroe de exlrsfias y sangrientas aven-
turas. 

La Bella Genovesa habla aportado ti puerto 
de Marsslk, y desde allí Gabriel de Espinosa 
se había trasladado á Paría, buscando el amparo 
de Enrique IV. 

Se habían tenido conferencias entre este rey, 
Gabriel de Espinosa, el duque de Vendóme y 
Antonio Pérez, que como secretario que había 
sido tantos años de Felipe II y tan de su coa-
fianza, era una persona de cuyos consejos no se 
podía prescindir, tratándole de na asunto tan 
importante, 

Pero Enrique IV no era rnuy espléndido, ni 
muy aficionado á tener justo á sí huéspedes tan 
peligrosos como aquel rey resucitado, propieta-
rio de un reino del cual tenía la posesión ua rey 
tal como Felipe II. 

Enrique IV contera porteaba cuanto podía, 
evitaba cuanto podía las gu&rras, cuando ao las 
tenía, y cuando las tenía excusaba toda compli-
cación que pudiera dilata? el día de una paz 
honrosa y convenís ."'te para la Francia. 

Por lo mismo, dió muy buenas esperanzas á 
Gabriel de Espmcsa; porque Enrique IV, si no 
era pródigo de dinero, no escaseaba las pala-
bras, le dió alguaa castidad; que ao pudo bue-
namente excusarse ds darle, algunos regalillos 
indispensables, y ie puso fuera de sa reino, le-
grando con su buena política que Gabriel de 
Espinosa le creyese su amigo, y dispuesto á ha. 
cer por él ícdo lo que pudiese, y que Gabriel de 
Espinosa tuviese taata ansia de salir de Fran-
cia para comenzar su empresa, eotno Enrique IV 
de verle faera de ella y librarse de un compro-
miso, que sin haberlo podido él evitar, se le ha-
bía venido encima. 

Ea la familia de Gabriel de Espinosa habían 
acontecido cosas harto graves durante su per-
manencia ea París. 

La reacción que se había operado ea Gabriel 
d e Espinosa respecto á Sayda Mirlan por los 
Wgicos acontecimientos de Venecia, había des-
aparecido. 

%da Mirian, que uaa vez en su vida se ha-
_ creído amada, comprendió coa dolor que 
j i ê i d 2 Espinosa ao la había amado nunca; 

° g ? — P £ 0 r a Ú Q ' q U e n 0 p o d í a a t n n r l a -b¡e " n e í Espinosa era un ser inapresiona-
nb&r 8 6 £ D g a f t a b a y ^g&üaba mientras du-

a fa&rça de la impresión, que se gastaba 
Tomo IV 
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con una rapidez igual al loco entusiasmo que la 
había producido. 

Aún no habla terminado la navegación, y ya 
Gabriel de Espinosa había recaído ea su indi-
ferentismo, en su sombrío disgusto respecto á 
Sayda Mirian. 

La desdichada estaba en la terribie situación 
de la esposa, de la cual se siente hastiado y can-
sado ei esposo. 

Veía que separada de él y vuelta á unir por 
una impresión pasajera, Gabriel de Espinosa eg 
taba ansioso por romper los vínculos que á ella 
le unían; aun ios eternos é indestructibles víncu-
los coa que se siente ligado ua hombre bien na-
cido por ei agradecimiento. 

Sayda Mirian empezaba á dssimpesionvse 
también; empezaba á cosa prender qus era una 
locara amar con 3a »nás sublime de las abnega-
ciones á ua hombre que no comprendía ni agra-
decía aquel intenso amor. 

Pero como no queda vacío en el alma el lagar 
que ha llenado uaa pasíóa sia que la contraria 
llene s quel vacío, empezó á nacer y á desarro-
llarse en el alma de Sayda Mirian esa pasión te-
rribie y excepcional, que nosotros nos atrevemos 
á llama? odio de amor. 

Sayda Mirlan empezó á convertirse para Ga-
briel de Espinosa e s el obstáculo más grave de 
sus proyectos; ea la fatalidad viviente que había 
de decidir su destino, que había ds llevarle á su 
último y terrible suceso. 

Desde ei momento ea que el amor despecha-
do de -Sayda Mirian le hizo contraer la resolu-
ción terrible de que Gabriel de Espinosa no per-
teneciese á nadie ni á cada que no faese elis, 
trocó ia lucha tenaz de su amor por la sumisión 
y ia tranquilidad intencionada de quien par» 
estar más en posición de obrar se piega al ca-
rácter, á la voluntad caprichosa, á las excentri-
cidades de la persona da quien se ha apoderado. 

Gabriel de Espinosa respiró; se vio libre de 
las amantes quejas, de los celos, del disgusto, 
que se hacen tan insoportables cuando provie-
nen de una mujer á quien no se ama, y con la 
cual se vive. 

Sayda Mirian se hizo fácil, afable, dulce, se 
manifestó contenta, y Gabriel de Espinosa la 
trató mejor, por lo mismo que Sayda Mirian se 
le hacía ligera; se confió y tuvo para ella un 
amor de hermano, que no podía satisfacer las 
necesidades del alma apasionada de Mitian. 

2 
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Y Mirian sufría y lloraba; pero lloraba á co-
las, y delante de Gabriel de Espinosa y Aben-
Shariar, ocultaba el sentimiento corrosivo de su 
alma, bajo su exterior tranquilo y alegre, y en-
gañaba á ios dos; y Aben-Shariar, al ver tran-
quila y feliz en la apariencia á Sayda Mirian, 
había vuelto á conceder su ardiente amistad á 
Gabriel de Espinosa. 

No podía entrar en peores condiciones en Es-
paña Gabriel de Espinosa; tenía á su lado el pe-
ligro, sin conocerle, ea Sayda Mirian. 

Y no era esto sólo; entraba en España sin re-
cursos; porque yá sabemos que las inmensas ri-
quezas de Sayda Mirian se habían agotado, y 
Aben-Shariar no pedía disponer de nada, más 
que del valor da la Bella Genovesa, porque sus 
servicios á Gabriel de Espinosa habían traído 
para él consecuencias funestísimas. 

Todo el mundo sabe que lo5; reyes africanos 
son los que puedes propiamente l lamarse reyes 
absolutos, y que un africano no es otra CGsa que 
un esclavo del rey, que dispone á su arbitrio de 
su v ida y de su fortuna. 

Los reyes africanos están siempre ansiosos de 
tener la más leve ocasión para despojar á sus 
súbditos, disculpando el despojo ees ua leve aso-
mo de justicia. 

Manuel Karuk no había visto, sin rabia, aco-
metida su galera por 1a Leona, en provecho de 
una galera de la República. 

No había sabido tampoco sin sentir una rabio-
sa sed de venganza, que había ocultado, porque" 
las circunstancias le obligaban á ello. Ja desastro-
sa muerte de José Kaivar, ni había podido olvi-
dar que el hombre por quien taato hacía Aben-
Shariar, por quien tantos peligros y tantos sa-
crificios había arrostrado, que Gabriel de Espi-
nosa había tenido una gran influencia en la 
muerte de sa hermana Elena Karuk. 

Así es, que tres días después de haber sido 
conducido á Corfú por la Leona, y cuando ésta 
se había hecho á la vela para Túnez, Manuel 
Karuk fletó ana almadía, se fué en ella á Túnez, 
desembarcó, y se presentó al bey, y le reveló 
'-•ño cuanto había hecho Aben Shariar. 

No necesitaba el bsy de Túnez tanto para te-
• er un pretexto de apoderarse da todo lo que 
pertenecía al emir Aben-Sariar. 

Su alteza el bey de Túnez estaba fieramente 
indignado; no le bastaba haberse apoderado de 
ios bienes, de las naves, de 1c® tesoros, de IR es-

posa, de los hijos, de la familia, de todo cuanto 
era de Aben-Shariar, sino que rugía como un ti-
gre hambriento porque no podía apoderarse de 
la cabeza del emir, para que sirviese de escar-
miento á los traidores, clavada en lo más alto 
del alminar de la gran mezquita. 

Los crímenes de Aben-Shariar eran en efecto 
terribles para el bey. 

Aben-Shariar había protegido abiertamente á 
un rey cristiano; había llevado el traje y había 
vivido en las costumbres de los cristianos; había 
servido á Venecia, la eterna enemiga de los pi-
ratas de la cosía occidental de Africa sobre eí 
Mediterráneo, hasta el punto de formar parte 
del Consejo ds ios Diez de aquella aborrecida 
República, y por último, había ayudado á una 
galera de Venecia costra un corsario. 

Su alteza, pues, declaró traidor & Aben-Sha-
riar, se apaderó de su hacienda, y vendió como 
esclavos á su familia. 

Cuando Aben-Shariar supo esto, volvió io$ 
ojos ai cielo desesperado. 

No podía acontecería otra cosa ni peor ni más 
terrible. 

Su pobre familia esclava le hizo llorar llanto 
de fcego, y vendió lo úaico que le quedaba: la 
Bella Genovesa con so rico cargamento de mer-
cancías venecianas. 

Y como á su alteza el bey le importaba mu-
cho más ei'diaerc que la desesperación del emir, 
la esposa de Aben-Shariar, la hermana de ma-
dre de Sayda Mirlan, Fatimatu'l-Noemi y sus 
cuatro hijos, fueron estregados á la República 
de Venecia que anduvo en el trato, y Aben-Sha-
riar tuvo al fin el consuelo de saber que si todo 
lo había perdido, SÜ esposa y sus hijos no eran 
esclavos, y estabas en tierra de cristianos bajo 
el generoso amparo ds Venecia. 

Y el puesto de Aben-Shariar en el Consejo de 
lo3 Dies so se había ocupado aún, porque aún, 
no había sido juzgado monseñor Pietro Mastta. 

El Consejo de los Diez nada tenía ya que te-
mer de su miembro ausente. 

Aben-Shariar, que lo veía perdido todo, « 
veía obligado á servir lealmente á la República. 

Por lo taato, moasefior Pietro Mastta recibid 
en París ua decreto del Conseje de los Diez, pot 
el cual se le absolvía de todos loa cargos que con-
tra él se habían hecho, se le confirmaba ea so 
alta dignidad de miembro del Consejo, y se ^ 
mandaba acompañar de incógnito ea toda su em-

J 
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presa ai rey don Sebastián (que por tai tenía el 
Consejo de los Diez á Gabriel de Espinosa), y 
tener al corriente de todo lo que aconteciese al 
Consejo. 

De modo que entraba en España con Gabriel 
de Espinosa, desconocido, envuelto en el más 
profundo misterio, un pedazo, por decirlo así, de 
la recelosa y sagaz República de Venecia. 

Pero en cambio, Gabriel de Espinosa acome-
tía sin dinero una empresa de gigante, puesto 
que no poseía más que la exigua cantidad que 
al salir de París había recibido de orden del eco-
nómico Enrique IV. 

Sobre Gabriel de Espinosa caían terribles y 
condensadas las consecuencias de su insensata 
y aventurera conducta. Su imprudencia le había 
cerrado todos los caminos, le había privado de 
todos ios recarscs, y sin embargo, siempre audaz, 
siempre valiente, marchaba sia vacilar con el 
corazón saco y la cabeza lleaa de sueños, su 
camino de perdición. 

CAPITULO III 

DE CÓMO SE PRESENTÓ EN MADRIGAL Y EN SU 
PASTELERÍA GABRIEL DE ESPINOSA, CON LO 
QUE LE SUCEDIÓ ANTES DE LLEGAR Á ELLA. 

Era ei día 15 de Agosto de 1599, Rates del 
amanecer, 

La aoche imperaba todavía y era oscura como 
boca de lobo. 

A esta hora, por el camino que conduce de 
Madrigal á Valladolid, eatrabaa ea la villa de 
Madrigal seis personas. 

De éstas, las cuatro iban á caballo, muy rebo-
zados ea tabardiaas; la otra, que era uaa mujer, 
coa bulto debajo de la caps ea que se envolvía, 
iba ea usas jamugas sobre ua macho, y la sexta 
persoca era ua mozo de muías que iba á pie 
Uevaado el macho del ronzal'. 

Eraa, pues, estas personas, ana mujer y cinco 
hombres. 

Caminaban delante ei: uno de los hombres, 
Jinete ea buen caballo,.á alguna distancia ei otro, 
easi juato á él, la mujer que iba ea el macho, y 
ei mozo de muías que coaducía á ésts, y detrás, 
á cierta distancia, como ea escolta, los otros dos 
jinetes. 

Entraron de esta manera, y sia hablar una 

sola palabra por la calle Real de la villa hacia 
la plaza, sirvieado de guia el que iba delaate, y 
con graa cuidado sin duda de ser sentidos, por-
que los cascos de los caballos ibaa cubiertos coa 
sorderas ó fucdes de cuero para que no sonasen 
las pisadas. 

A la entrada en la villa ao eacoatraroa uaa 
sola persona, ai oyeron el meaor ruido ; pero á 
medida que adelaatabac, se iba oyeado ua rumor 
vago que crecía, haciéndose cada vez más dis-
tinto, y que dejaba percibir uaa especie de sal-
modia. 

Llegó ua punto ea que aquel canto se hizo ya 
perfectamente perfectible, mezclándose á otro 
algo más lejano que venía por una dirección 
opuesta. 

El jinete que iba delante se detuvo y esperó 
al seguado jiaete, que cuaado llegó á él, le dijo: 

—¿Por qué te detienes, Navarro? 
—Por dos razones, señor — dijo ei preguata-

do—; porque ya hemos llegado á la fueatecilia 
del Arcediano, y ao parece fray Miguel ni se 
siente aovedad alguna, y porque aadaa por la 
plaza, ao ya uao, sino dos rosarios de la Aurora, 
y mucho será que no haya, cuaado meaos lo es-
peremos, palos y cuchilladas y nos encontremos 
en medio descubiertos sia saber cómo. 

—Dificultades soa éstas—dijo el seguado jiae-
te, que por la voz parecía Gabriel de Espinosa'—, 
que debía haber mirado Mea ei fraile, y ao ex-
ponernos á contratiempos que puedea dar de 
través con nuestra empresa, apenas la comea-
zainos. 

—Pues volvernos alcamiao sería peor; porque 
proato amanecerá, y nos exponemos á dar con 
cuadrilleros que nos pregunten de dónde somos 
y á dónde vamos, y caigaá ea sospechas, y eos 
acontezca peor que si decididamente siguiéra-
mos adelante, aos entráramos por la plaza y eos 
fuéramos en derechura á vuestra casa, doade 
Gil Pérez, que conoció mucho á Gabriel de Es-
pinosa, aos espera ya, avisado por fray Miguel 
de los Santos, que tal vez ao está aquí & causa 
de andar los rosarios por la calle, lo que sin duda 
no se esperaba, para ao dar sospechas si era éa-
costrado. 

—-Pues á la ventura de Dios, Navarro—dijo 
Gabriel de Espiaoaa—; que ao hay aegocio que 
uo teaga peligros y dificultades, y siempre se ha 
salido mejor de les peligros afrontándolos que 
huyendo de ellos; pero para no dar que sctpe-
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char, y que no vean que hemos querido entrar 
en e! pueblo sin ser sentidos, echa pie á tierra y 
quita las sorderas á tu caballo y al mío, que 
Cobo se las quite al macho, y Saavedra y Car-
balho a sus caballos, y guárdalas ea el saco. 

El Navarro transmitió esta orden á los otros 
que ao ia habían oído, y la operación da quitar 
las sorderas sa hizo en muy poco tiempo, des-
pués de lo cual siguieron animosamente su ca-
mino hacia la plaza, donde ya se oían los epata-
res da loi dos rosarios de la Aurora. 

Eran estos dos rosarios completamente d i s -
tintos por su forma y psr su fondo, por decirlo 
así. 

El aoo era ei de los cofrades de 1a hermandad 
de la Soledad, que habían sacado de su ermita 
á usa antiquísima y denegrida Virgen que 'leva-
ban en andas cuatro penitentes con iûnic&s y ca-
puces de nazarenos, y • á \& cual acompañaban 
unos cuarenta penitentes igualmente encubier-
tos coa túnicas y capuces, eos velas de cera 
amarilla en la maso, entre los cuales y delante 
de la Virgen iban quince ó veinte disciplinantes 
con tes espaldas desnudas qn se zurraban- d s lo 
lindo. 

Esta rosario era grave, triste, sombrío, casi 
fantástico, y hubiera dado pavor atravesar solo 
entre la oscuridad de la noche por Is destarta-
lada plaga de Madrigal. 

Pero entraba al mismo tiempo por 1« plaza 
otro rosario alegre, engalanado, risueño, osten-
toso, acompañado de uaos doscientos locos, esta 
es, de todos los estudiantes del Sammario ds San 
Agustín. 

Lo primero que se veía era una inmensa faro-
la de vidrios de colores, desíro d-s la cual ardían 
un número infinito de luces, llevada en unas an-
das cubiertas de ñores, y tan pesadas, que ss ne-
cesitaban Hada menos que ocho estudiantes para 
conducirlas. 

Detrás de la farola iban dos hileras ds escola-
res, cada uso de ellos con un farol puesto en 1a 
punta de ua palo, y luego ua estandarte coa dos 
puoias llevado por un estudiantón talludo, que 
lo menos contaba treicta y cinco años, al paso 
que las cintas del estandarte eran llevadas por 
dos escolares nuevos de quince á diez y seis 
afl os. 

Iban luego oiraa dos largas hileras de estu-
diantes coa hachas de cera, y al fin de estas hi-
leras, sobre unas pequeñas andas enguirnalda-

das, un precioso Niño Jesús, engalanado con jo-
yas que habían prestado para él ¡as jóvenes del 
pueblo. 

Alrededor del Niño iba una turba de estu-
diantes coa las hachas levantadas para alumbrar 
bien la imagen del Niño Dios, y detrá3 de éste, 
COCÍ candelas de cera blanquísimas en las manos, 
iban vestidas de blanco todas las jóvenes que ha-
bían prestado sus alhajas al Niño, acompañadas 
de sus padres, de sus parientes, de sus herma-
nos, que aunque no eran estudiantes, eran admi-
tidos por aquella vez ea el gremio estudiantil, 
porque sin ellos no hubieran podido asistir las 
muchachas, novias todas de los escolares, que 
habían ideado y llevado á cabo coa la coopera-
ción y el patrimonio de ios graves padres agus-
tinos aquel ostentoso y magnífico rosario a la 
Santísima y hermosa Virgen de las-Azucenas, 
patroaa de-los escolares. 

Detrás del Niño Dios, de las doncellas y de 
sas. familias, aumentaban el resplandor de lae 
luces y el gentío, ios escolares más granados, 
bachilleres todos, ya ea filosofía, ya ea teología 
y cánones, ya eá derecho, á juzgar por las gran-
des borlas blancas, azules ó encarnadas que se 
veían en los bonetes qae llevaban ea las manos, 
porque todo et mundo iba descubierto, marcha-
ban ea doble hilera, cada cual coa un hachón 
do viento. 

Por último, ibaa las jóvenes más principales 
de la viiiSj coronadas de flores y con ricos tra-
jes blancos, coa sus parientes y sas criados, ves-
íidos coa bizarros trajes, los músicos coa guita-
rras, chirimías, atabales y triángulos, tocando 
todos. 

Después fray Miguel ds los Santos llevando el 
rosario coa dos padres graves da San Agustín; 
luego una preciosa imagen de 3a Virgen de las 
Azucenas ea andas de plata, ea hombros de ocho 
bachilleres, llevando las cintas las cuatro jóve-
nes más lindas y más principales de Madrigal, 
y en derredor de la Virgen, que era usa bellísi-
ma escultura, coa manto de brocado blanco y 
oro, y cubierta de ricas joyas, ana multitud de 
estudiantes con hachas de viento, qae producían 
un vivísimo resplandor, semejaste al de una 
grande hoguera; y, en fin, A la derecha del al-
calde y á la izquierda del corregidor, la monja 
medio seglar doña Ana ds Austria; tras ella las 
dos hermanas doña Luisa de Grado y doña Ma-
ría Nieto, las dueñas y las meniaas, los gentiles 
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h o m b r e s y los pajes de su excelencia, ei Ayun-
t a m i e n t o de la villa, y cerrando la marcha, casi 
toda 1a población de Madrigal. 

Aquel magnífico rosario á Nuestra Señora de 
las Azucenas se hacía porque Dios concediese á 
la infanta el legro de un propósito que su exce-
lencia habla formado; pero en verdad, iodo esto 
había sido ideado por fray Miguel de los Santos 

- para llamar la atención de las gentes de la villa, 
y hacer ds manera que, distraídos en otra parte, 
pudiese Gabriel de Espinosa llegar sia ser sen-
tido, á la antigua pastelería de Madrigal, y ocul-
tarse ea elia, para irse dando é luz coeforme vi-
niesen las circunstancias. 

Pero fray Miguel de ios Santos ao había po-
dido contar coa tres eventualidades. 

Fué ia primera, que preparado el rosario á 
costa de los estudiantes, se empeñaron éstos ea 
que el rosario fuese presidido per fray Miguel, 
á quien todos, por su buen carácter y su ciencia, 
y por lo padrino que era de loa escolares, tenías 
éstos ea grande estima, y tal le apretaron y le 
comprometieron, que no pudo zafarse de l eacar-
go de presidir el rosario, por cuya rasóa ao pudo 
esperar á Gabriel de Espinosa como estaba con-
venido, ea is fuenteciila del Arcediano. 

Fué 1a segunda eventualidad, que estando en 
la villa para asuatos de justicia el alcalde doa 
Rodrigo de Saaíiílaaa, se pegó ai rosarlo con su 
ronda, por lo que pudiese suceder, porque ya sa-
bemos que la villa de Madrigal era revoltosa, y 
daba mucho que hacer al duro alcalde. Y la ter-
cera eventualidad, por ultimo, fué que habiendo 
contado fray Miguel coa que la Virgen ser ía lle-
vada ea procesión por ua extremo del pueblo 
desde el convento de agustinos á uaa e r i s i t a fue-
ra de la villa por medio de ios campos, donde se 
cantaría ai amanecer uaa Salve á Ja Virgen , los 
estudiantes, que eran geaíe muy poco regla®en-
table, se metieron por sa propia voluntad e a i a 

villa para atravesar por la plaza y lucir su ro-
sario. 

La pastelería adoade había de ir Gabrie l de 
Espinosa estaba es la plaza, y la hora e a Q'úe e i 

rosario empezó á entrai ea elia, era c&b&l^ e n t e 

el punto ea que Gabriel de Espinosa debía lle-
gar á. la villa, atravesarla sia ser sentido, e a n a r 
envuelto ea la oscuridad y eu el silencio e n i a 

Pastelería, donde ya le esperaba Gil L ó P £ Z ' y 

Permanecer oculto ea ella el tiempo que í a e s e 

necesario. 

La intención de fray Miguel de. ios Saatos era 
que doñi Aaa de Austria y Gabriel de Espinosa 
pudiesen verse secretamente, concluir su ma-
trimonio y marchar de la misma secreta manera 
de Madrigal, con nombre de rey y reina. 

Cea tedas estas eventualidades, iba fray Mi-
guel ea ascuas, como suele decirse, pero tran-
quilo y sereno en la apariencia, cantando con 
vc-z reposada y grave Pñdres nuestros y Ave 
Marías, á los que contestaban ea cora ál son de 
la música las jóveaes, los estudiantes y todo el 
pufiblc que acompañaba al rosario. 

Esa aquel ua canto alegre, alto, sonoro, bello, 
en completa contraposición con el caato lúgubre, 
plafii-dor y sombrío del otro pobre y seyero ro-
sario de los per,líenles, que adelantaba por otro 
extremo de la plaza, y debía cortar el rosario de 
la Virgen de las Azucenas, ó que éste se detu-
viera, ó que se detuviera el de ios penitentes, 
mieatrss pasaba el tino ó el otro. 

Aconteció, pues, que ea el castro de la piaza 
se encontraron cu ua mismo punto la cruz verde 
y sombría da loa penitentes y la magnifies fa-
rola de ios estudiantes. 

Había llegado el casus belli. 
Pensar ea que los bueaos tejedores que lleva- /  

ban coa suma piedad y recogimiento su antiquí-
sima y severa imagen de Nuestra Señora tie la 
Soledad se detuviese ó cambiasen da dirección 
para dejar el paso franco á la procesión de los 
estudiantes, ó que éstos hiciesen alto para que 
pasasen los penitentes de la Virgea de la Sole-
dad, era pensar en ua disparate. 

La farola, pues, y la cruz se encontraron for-
mando el vértice de un ángulo, cuyos dos lados 
constituían los dos rosarios, y los primeros estu-
diaates y los primeros penitentes se miraron con 
cólera. 

—Paso frasco al Seminario—dijo un estudian-
te de rostro rasgado que iba delante, con el acen-
to más imperativo y más descortés del mundo. 

—-Que eche el Seminario por otra parte—dijo 
ua peniníeate coa un acento muy semejante al 
da un perro mastín que regaña—, que la plaza 
es bien ancha y la Virgen de la Soledad no tie-
ne que hacerle venia á ia Virgea de las Azuce-
ass, ni á ninguna Virgen, aunque sea á Nuestra 
Señora da la la Antigua de Valladolid. 

—Se me esta. aatojando á mí—dijo eî estu-
diante coa la cólera de un gallo inglés—, que 
dentro de dos minutos ao va é quedar en Ma-
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drigal quien teja media cuarta de tercíaosla. 
—Pues á mi me está dando en la nariz, Que 

en un cerrar y abrir de ojos, no va á quedar ni 
memoria de la canalla estudiantil que... 

El tejedor no pudo acabar su discurso, porque 
el estudiante le había cortado la palabra, Y I s  

había roto tres muelas, de un furioso metido en 
la cara, con el pomo de la daga que había sa-
cado cautelosamente ea el momento en q u e s e 

había encarado con el tejedor. 
No había acabado de suceder esto, cuaC^o el 

estudiaate había caído ai suelo de ua desaten-
tado garrotazo aplicado por otro penitente, y a u n 

no había caído el estudiante al suelo, cuaado se 
oyeroa las tremendas voces de 

—¡Aquí de los hermanos de la Sole dad! ¡Q"e 
aos mataa! 

—¡AQUÍ del Seminarlo contra estos villanos! 
Y relucieron espadas, y dagas, y puñales y 

faroles en alto, y garrotes al aire, y se trabó una, 
corno suele decirse, de quince mil demonios. 

Parte de los tejedores se a g r u p a r o n eo torno 
de la Virgen de la Soledad, y gran parte 
estudiantes alrededor del Niño Jesús y às la 
Virgen de las Azucenas. 

Las mujeres y los viejos huyeron. 
Los de la villa que acompañaban al rosario, 

se pusieron da parte da los tejedores contra los 
estudiantes, lo que nivelaba las fuerzas, haciendo 
prever una pelea tenaz y saarienta. 

La magnífica farola de los estudiantes había 
caído al suelo y se había roto en mil pedazos; 
no quedaba ua farol vivo, y sus varales servían 
á ios estudiantes que los habían llevado, ds ar-
mas ofensivas; las velas apagadas rodaban por 
el suelo, y no quedaban más luces que las nachas 
de viento, que andaban de acá para allá revuel-
tas en tumulto. 

Dofia Ana de Austria y su servidumbre se en-
contraban sujetos entre el círculo de estudiantes, 
que espada en mano rodeaban á la Virgen de 
las Azucenas, crujiéndose á golpss con los de la 
villa que ayudaban á los tejedores. 

Pero en cambio, y como una muestra de la 
piedad de los buenos castellanos, aunque lo que 
sobraba en la plaza eran piedras, no se tiraba 
una sola, por no incurrir en eí sacrilegio de que 
fuese tocada por un impulso humano una ima-
gen divina. 

La pelea era ai arma blanca y al arma prieta, 
esto es, á cachilladas, & puñaladas, á palos, ha-

biendo también puñada que hacía ver estrellas 
al que la sufría, y mordisco que producía un 
alarido que se ola en el quinto cielo. Como que 
la gente que aadaba á la greña era dura de pe-
lar por uaa y otra parte. 

Al mismo tiempo, fray Miguel de los Saatos 
y los dos religiosos andaban con ios brazos y los 
manto-: abiertos, procurando poner paz, auaque 
inútilmente, entre aquellos locos furiosos; el co-
rregidor y la justicia del pueblo metían inútil-
mente á todo el mundo las varas por los hocicos, 
logrando solamente alcanzar algún sopapo ma-
yúsculo, y don Rodrigo de Saatillana, que era 
todo un alcalde de los que se llamaban de pelo 
en pecho, con su ronda, compuesta de geate 
brava, había roto inútilmente su vara de justicia 
sacudiendo á diestro y siniestra, había desea-
vainado su espada, é inútilmente gritaba tam-
bién coa voz exteaíórea, y de uaa manera in-
cesante. 

—¡Ténganse á la justicia del rey auesíro se-
ñor; mirea que yo soy doa Rodrigo de Saatilla-
na y he de colgar de la horca á medio Ma-
drigal! 

Pero con el ruido del tumulto no se oían estas 
y otras muchas intimaciones y amenazas que el 
irritado alcalde soltaba, ó en aquellos momentos 
se les daba muy poco de don Rodrigo de Saati-
llana y del rey su señor, y de la cárcel, y de las 
galeras y de la horca coa que el furioso alcalde 
les amenazaba. 

Al que le habían metido un golpe y le habían 
hecho poner el grito en el cielo, lo que le impor-
taba era dar si podía dos por uso, y no estaba 
ea situación de pararse en temores ni en consi-
deraciones, por lo que aquello tenía visos de no 
acabar, sino cuando se hubiesen acabado ios 
combatientes, lo que no podía tardar macho en 
suceder, si Dios no hacía el milagro de ponerlos 
proBto en paz, porque se batanaban y se herían 
de una manera que ponía espanto, y á cada mo-
mento con más furor. 

Y era que había un odio añejo, una r iva l idad 
feroz entre las estudiantes y los vecinos de la 
villa. 

Aconteció, que antes de que se trabase el 
combate, habían entrado en la plaza y sa diri-
gían harto deprisa, para salir pronto del Pa£0> 
á la pastelería, guiados por el Navarro, Gabrie'-
de Espinosa y la mujer, y los tres hombres que 
les acompañaban. 
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Per o antes de que llegasen sobrevino el rom-
pimiento, y sin saber cómo, Gabriel de Espinosa 
se vió cercado por la gente que huía, se le asom-
bró el caballo con el ruido y el resplandor de los 
hachones, le pilló desprevenido, y aunque era 
muy buen jinete mordió el frene, y i e metió sin 
que pudiera evitarlo en medio del tumulto. 

—|Ah, pader de Dies!—dijo Gabriel de Espi-
oosa. echando mano á su espada-—; ¡siempre 
como en Alcázar-Kivir, siempre atrayéndome al 
combate, grande 6 psquefio, siempre la negra 
fortuna mía cruzándome el camino! 

Y empezó á sacudir mandobles á diestra y si-
niestro, á tiempo que doa Rodrigo de Santiilana 
pasaba junto á él gritando por ia milésima vez: 

—¡Miren que he de ahorcarles! ¡Miren que no 
he de dejar ano! ¡Ténganse, vive Dios, al rey 
nuestro señor y al alcalde doa Rodrigo de San-
tiilana! 

El buen don Rodrigo estaba ya ronco, sudaba 
por todos sus poros, y había cogido más carde-
nales que los que se necesitan pars ei cónclave. 

Al oir el nombre de doa Rodrigo de Santiila-
na, Gabriel de Espinosa tuvo una buena inspi-
ración. 

Esto es, ao pudiendo ya dejar de ser recoaoci-
do y escapar del tumulto que arreciaba á cada 
momento, ayudar á la justicia, y ayudándola, 
prevenirla bien y ponerla de su parte. 

Había visto á caballo á Carbalho y al Nava-
rro, que habían logrado llegar á ia pastelería y 
dejar en ella á la mujer y al que venía haciendo 
de mozo de muías, y que habiendo echado de 
menos á Gabriel de Espinosa, habían venido á 
buscarle, le habían visto entre toda aquella gen-
te, á causa de estar á caballo, mientras todos 
estaban á pie, y se acercaban á él rompiendo 
por todo. 

—Señor alcalde, señor don Rodrigo de Santi-
llana— dijo Gabriel de Espinosa inclinándose 
sobre el arzón, á tiempo que pasaba junto á su 
caballo ei alcaide, 

—¡Eh! ¿Qué me quereis?—dijo todo hosco don 
"Rodrigo—; ¡daos preso! 

—Por ei contrario, señor don Rodrigo, io que 
v°y £ hacer es ayudaros con los míos á poner en 
Paz á toda esta gente, si es que me dais licencia 
para que yo haga lo que es menester para poner-
a s en paz. 

—Matadlos si podéis á todos, y habréis servi-
do bien al rey y á su justicia. 

A este tiempo, atropeüando á los unos, mal-
tratando á los otros, habían llegado el Navarro, 
Cobos y Carbalho junto á Gabriel de Espinosa 
y el alcalde. 

—En lances más crudos que este nos hemos 
visto, amigos—les dijo Gabriel—, y teuemo? 
vida para coatarlo; así, pues, vamos á ver cómo 
hacemos que estos furiosos obedezcan á la justi-
cia del rey. 

Y juntos los cuatro, formando un escuadronci-
11o, embistieron por lo más espeso de la pelea 
con sus caballo?, y Gabriel de Espinosa delante 
iba gritando y sacudiendo tajos y reveses: 

—¡Por ei rey nuestro señor, todo el mundo á 
su casa; acábese esto, miren que les importa, y 
que el rey les ha de cobrar la deuda. 

Estas voces de Gabriel de Espinosa hubieran 
alcanzado tan poco fruto como las del alcalde, á 
no ser porque los cuatro caballos, hábilmente 
manejados, y rompiendo por medio de la turba 
y girando en todas direcciones, llevaban consigo 
el atropello y la dispersión; y los hombres de la 
ronda de don Rodrigo ds Santiilana, y ios de la 
justicia del pueblo, y algunos vecinos prudentes 
que apoyaban á la justicia, y part® de los estu-
diantes más sesudos, que apoyaban á cintarazos 
la palabra de paz de fray Miguel de los Santos 
y de los otros religiosos, zurrando de igual modo 
á los que se les ponían por delante, ya fuesen 
escolares ó vecinos, y la reflexión que pasado el 
primer momento empezó á obrar en todos, ha-
ciéndoles temer las consecuencias judiciales que 
debían necesariamente sobrevenir, todo esto jun-
to hizo fuesen saliéndose de la pelea y escapan-
do á sus casas uns gran parte, y que por último, 
se terminase aquello y no quedases en la plaza 
más que Gabriel de Espinosa con los otros tres 
jinetes, el alcalde don Rodrigo de Santiilana 
coa su ronda, 1a justicia de la viila con sus algua-
ciles, y los vecinos que la habían ayudado, y 
como unos sesenta estudiantes que rodeaban las 
imágenes del Niño Jesús y de la Virgen de las 
Azucenas, junto á la cual estaba todavía temblan-
do de miedo doña Ana de Austria con su servi-
dumbre, y los tres religiosos y los escolares que 
habían ido á su lado. Quedaban además acá y 
allá heridos, contusos y estropeados, que no po-
dían valerse bien; pero por un casi milagro, á. 
pesar de que la pelea había durado más de un 
cuarto de hora, no había quedado ea la plaza 
ningún muerto, ni persona gravemente herida. 
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Satisfízose por lo pronto don Rodrigo de S a o -

tillana con mandar á su ronda prendiese á todos 
aquellos cojos y á todos aquellos roncos que 
hablan podido escapar, y los llevasen á la cárcel, 
y después de esta orden, que había dado de usa 
manera nerviosa, se volvió todo grave á Gabriel, 
que había echado pie & tierra como los otros tres 
jinete?, y guiado por fray Miguel de I03 Santos 
se acercaba á doña Ana de Austria, que estaba 
todavía, mal repuesta del susto, junto á la ima-
gen de la Virgen de las Azucenas, entre ios es-
colares y demás gente, á la luz de algunas ha-
chas de viento que alumbraban la escena. 

—¿Y quién sois vos que parecéis forastero, y 
también habéis servido ai rey? Decidme vuestro 
nombre, caballero. 

—Más bajo, señor dors Rodrigo de Saetilla -
na—dijo sonriendo afablemente y con grave me-
sura y con gtsa dignidad á la par Gabriel—; yo 
uo soy caballero, ni siquiera hidalgo, sino solda-
do que ha andado corriendo por esos ra un dos de 
Dios sus aventuras, y que viene á Madrigal, de 
donde fueron sus padres, pars cobrar su heren-
cia y ser pastelero en paz y ea gracia de Dios, y 
al servicio del rey nuestro señor y de vuesa aer -
merced, señor don Rodrigo de Sâstillaaa; pero 
me habéis preguntado mi nombre, y debo decí-
roslo: me llamo Gabriel de Espieos?. 

—Pues por mi vara de alcalde y mi honra ds 
hidalgo, que me parecisteis y me estais pare-
ciendo mucha más pêrgQtSsi <|ü6 la decís—dijo el 
alcalde, que se sentía dominado por la mirada 
que tenía fija en él Gabriel de Espinosa. 

—Me he tratado durante tasto tiempo bajo 
mi bandera y par tantos años coa geate ten pHa-
cipa!, que ao hay. que tener á milagro el que yo 
parezca más de lo que soy, porque se me haya 
pegado algo de la noble gente con que he vivido. 

—Lo de soldado viene à explicar que paree-
cais más que pastelero—dijo el alcalde—-: idos, 
pues, Gabriel de Espinosa, á reposar á vuestra 
casa, que ya vendrá tiempo ea que yo hable mis 
largamente con vos. 

Gabriel de Espinosa, que había estado som-
brero en mano desde que le había hablado el al-
calde, después de la refriega saludó al alcaide 
cortésmente, se retiró algunos pasos coa su ca-
ballo, montó, montaron los tres que le acompa-
ñaban, y al paso, se dirigieron á la pastelería, 
que estaba al otro extremo de la plaza. 

Después de esto, la justicia del pueblo fué por 

sí misma á la imagen de la Virgen de la Sole-
dad, que había quedado absolutamente sola, y 
la llevó é una iglesia cercana. 

Los estudiantes, á la sordina, cargaron con el 
Niño Jesús y con là Virgen de las Azucenas, y 
se la llevaron á la iglesia de los agustinos. 

Doña Ana de Austria, con su servidumbre 
coa fray Miguel de lo3 Santos, ios dos religiosos 
y el alcalde don Rodrigo de Santiilaua, qae la 
acompañó por respeto, se trasladó á au con-
vento. 

En la plaza ao habían quedado más que vi-
drios y varales de faroles rotos, porque en cuan-
to á las velas, no había faltado, á pesar del tu-
multo, quien se las llevase. 

Empezaba á amanecer cuando el alcaide don 
Rodrigo de Santül&aa se volvía de acompañar á 
doña Ana áe Austria y se encamiaaba á la cár-
cel, incansable siempre, para tomar declaración 
á los presos, murmurando por el camino: 

—Este soldado, este pastelero, este Gabriel 
de Espinosa parece mucho hombre; bies podrá 
ser lo que él ha dicho, de habérsele pegado algo 
de aoble de su mucho trato coa gente noble; 
pero aquella mirada, aquel hablar reposado que 
no parece siao que manda á quien sabe que es 
más que él... es necesario averiguar quién este 
hombre es, de dónde viene y á qué viene. 

Entretanto doña Ana había quedado _ profun-
damente impresionada; mientras Gabriel de Es-
pinosa había hablado, ao había dejado de mirar-
le coa una, atención y coa una ansiedad que hu-
bieras hecho sospechar á don Rodrigo de San-
tiilana, si éste no hubiera estado tan dominado 
por Gabriel de Espinosa. 

Doña Aaa, que estaba enamorada hacía ya 
mucho tiempo de un& manera ideal de Gabriel 
de Espinosa, se esamoró ai verle más y más, 
fascinada por la majestad ó por ia altivez que de 
Gabriel de Espinosa erasaafcan. 

Parecióle hermosa y joven, á pasar de estar 
envejecido por ios trabajos; creyó ver en él mu-
cho de regio, túvole sin una sombra de dada por 
el rey don Sebastián, y se decidió á arrostrarlo 
todo por él. 

Doña Aaa estaba más que enamorada: estaba 
loca. 
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CAPITULO IV 

CÓMO SB COMPUSO GABRIEL DE ESPINOSA 
D pARA DESVANECER POR EL MOMENTO LAS S O S -

PECHAS DE DON RODRIGO DE S ANTILLANA NA, 
y EN QUE CRECE EL MISTERIO QUE RODEA Á 
ESTE PERSONAJE 

Aún e»'a el medio dis, cuando don Rodrigo 
' de S a n t i l i a n a creyó que ya había tenido tiempo 
I G a b r i e l de Espinosa para haber descansado, y 
I je eavió un alguacil, mandándole que se le pre-

sentase inmediatamente. 
Pero don Rodrigo de Santiliana no había des-

cansado. 
Desoués de haber tomado algunas declara-

ciones á ios presos del tumulto de ia madrugada, 
había llamado á los hombres más viejos át la 
villa, y les había preguntado cuánto tiempo ha-
cia que Gabriel de Espinosa faltaba del pueblo, 
y si había habido algún motivo psra que hubiese 
estado tanto tiempo ausente de él. 

Averiguó de este modo que nadie sabía claro 
si Gabriel Espinosa era hijo legítimo ó no de 
Juan de Espinosa y de su mujer Mari-Pérez, ó 
si había sido recogido del cajón de ios expósitos 
de la iglesia mayor de Santa María de Toledo, 
¡r prohijado por los esposos durante un poco 
tiempo en que tuvieron ea Toledo pastelería. 

Don Rodrigo de Santiliana aprovechó de tal 
manera aquel poco tiempo, que hizo buscar al 
cura de la iglesia parroquial de la villa 1a par-
tida de esposorio y la de ba tismo de Juan de 
Espinosa y de Mari-Pérez y de Gabriel de 
Espiaosa; y tal informalidad habla entonces en 
los libros parroquiales, que por ellos no podía 
acreditarse que hubiesen existido ni los padres 
ni el hijo, y el alcaide tuvo que conformarse con 
lo que de público se sabía en ia villa. 

Esto nada probaba acerca de la legitimidad ó 
no legitimidad del nacimiento de Gabriel de 
Espiaosa, ni de quiénes fuesen ó no fuesen sus 
Padres. 

Probábase únicamente, que loa libros parro-
Pales no servían para nada, por el descuido de 

p â ï r o c o s y por la informalidad con que se 
"«•taa los asientos parroquiales. 
méate"61 d e E s p i a o s a B e presentó modesta-
fea V e S t Í d o ' p e r o c o n u a * marcada delíca-
J Í ' f a ë n o cuadraba bien ni con la. fortuna, 

í C - U ! ü b r e E d C U n p a s t e l e r 0 ' á d o n R ° -

Lo de soldado y lo de costumbres adquiridas 
por Gabriel de Espinosa por el continuo trato 
con gente noble, seguía embrollando al alcalde. 

Este recibió seaíado y cubierto á Gabriel de 
Espinosa, sin invitarla á que se cubriese ni que 
se sentase, y pora hacer una prueba, le dijo con 
acento descortés y soberbio: 

—Tales cosas he descubierto de vos en una 
sola hora que de vos he tratado con algunos de 
la villa, que tengo yo para mí que os he de ahor-
car, doa villano. 

—Repórtese vuesa merced, señor alcalde— 
dijo tranquilamente Gabriel de Espinosa—, sin 
ponerse pálido ni encendido, y mire cómo trata 
á un hombre honrado, que aunque vuesa seño-
ría sea alcalde y yo pastelero, no le ha dado el 
rey la vara para que trate como á un pelaire, á 
quien, aunque villano, tiene tanta honra corno 
cualquiera. 

—Eso ya lo veremos, que tiempo habrá para 
ello—dijo don Rodrigo, que se sentía cada vez 
más y mas dominado por el valor y el no sé qué 
extraño que se desprendía de Gabriel de Espi-
nosa; pero entretanto, sepamos quiénes fueron 
sus padres, y qué muestra ha dado de sí para 
que se ie trate como á ua hombre de honra y 
buen servidor de Dios y del rey. 

—En cuanto á mi nacimiento—dijo Gabriel 
de Espinosa—, mire vuesa merced que ye mismo 
no sé lo que piense ci lo que crea; porque unos-
dicen que yo fui exposito, recogido en la puerta 
de la iglesia mayor de Santa María de la ciudad 
de Toledo, y decían mis padres, que yo por ta-
les loa tengo, que éstas eran calumnias que le-
vantaban los de la villla, porque tenían envidia, 
de su buen pasar, y que Mari-Pérez, mujer de 
Juas de Espinosa, me había dado á luz sin que 
en eiio hubiese género de duda. Yo, pór lo mis-
mo, y porque debía creer más á los que me ha-
bían criado con amor, que á los que afirmaban 
que yo era expósito, he creído siempre que Juan 
de Espinosa y Mari-Pérez fueron mis padres, y 
coico á tales los amé, y guardo de ellos buena 
memoria. 

Hamr.e dicho también que vos habéis andado 
fuera de España diez y ocho ó veinte ¿ños ha, 
por un homicidio que cometisteis, y como vos 
no podéis probar de contado que vos uo lo ha-
béis cometido, doy desde aquí con vos en la cár-
cel, y os pudro en ella hasta que el delito se 
aclare y pueda sentenciar en justicia. 
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Eso, señor alcalde, está ya visto y senten-
ciado; porque es verdad que yo maté á un hom-
bre porque me trató con poco respeto, ds lo cual 
hay papeles en la Chancillería de Valladolid; 
pero también es cierto, que después de haber 
•servido al rey de Portugal, tomé bandera al ser-
vicio del rey de España es Flandes, y le serví 
tad bien, que por Dueños oficios del gobernador 
don Luis de Requesens, logré indulto del rey de 
aquella muerte, que hice frenfe á frente como 
honrado, y con causa y razón bastante, y aquí 
-está ia real carta ds gracia para que vuesa mer-
ced 1a vea, que no me dejará mentir. 

Gabriel de Espinosa sacó de debajo del justi-
llo una cartera de seda envuelta en una larga 
cinta, y de ella muchos papeles, entre los cuales 
buscó un papel sellado, que entregó al alcalde. 

Don Rodrigc? de Santiilana leyó y releyó aquel 
papel y le devolvió en silencio á Gabriel de Es-
pinosa. 

—Pues que el homicidio es ya asunto buana y 
-legítimamente concluido, sepamos dónde habéis 
andado ios catorce años que van desde este in-
dulto hasta ahora. 

—Estuve cuatro años en Flandes, en el escua-
drón de alabarderos de la guardia de don Luis 
de Requesens, y aquí está ia certificación ea que 
-consta. Dsspués de esto, serví cuatro años ea la 
isla de Cuba coa don Fernando de Cárdenas, 
como consta por este otro papel; por ultimo, me 
vineá Europa, y he servido otros cuatro años 
en el Milanesado, como por esta otra certifica-
ción se prueba. Y habiendo sabido por un solda-
do que había hablado coa otro de este pueblo, 
de cuyo nombre no me acuerdo, que mi madre 
había muerto, cansado de andar rodando por el 
mundo, me he venido á esta villa á cobrar mi 
pobre hacienda; pero antes me pasé por Roma, 
•y pedía confesión al Papa. 

—[Confesión al Papal—exclamó con asombro 
el alcalde. 

—Ssñor don Rodrigo de Saatillana, ua solda-
do hace tantas cosas ea la guerra, por las que la 
justicia de la tierra ao le puede cargar ni un al-
filer, pero íaa graves á los ojos de Dios y tan 
pesadas para la coaciencia, que bien ha menes-
ter uaa buena absolución, y yo, como ma encon-
traba ea Italia, dije para mí, el viaje á Roma ao 
-as largo, y me vendría bien para la salud de mi 
alma la absolución del Papa] porque he matado 
sn las batallas mucha más geate de io que era mi 

obligación, y he saqueado mucho y cometido 
muchos desafueros, Y fui, y el Papa me absolvió 
y me dió este papel, y heme aquí, que estoy en 
Madrigal y delante de vuesa merced, perdonado 
por el Papa, y con el alma más blanca que el 
armiño. 

Don Rodrigo de Santiilana leyó con suma 
antención el último papel que le había presenta-
do Gabriel de Espinosa. 

Cuando dejó de leerle, le miró con asombro y 
aun coa respeto. 

—Muchas y grandes co3as debéis haber ha-
cho, cuando ei Papa 03 ha dado ua papel tan 
honroso; ea cuanto á hombre de aliento, bien he 
visto yo por mi mismo esta mañana lo que vos 
valéis, pues solo con vuestros criados habéis he-
cho lo que no herao3 podido ni la justicia del 
pueblo ni yo; pero aquí se habla de una niña que 
se llama Gabriela que ha venido con vos y con 
una mujer encubierta, según se me ha dicho-
por personas que os vieron entrar esta maga-
ña en Jía pastelería; aquí ]ss ve claro que vos 
habéis tenido esa hija en usa dama muy princi-
pal, que ao consta quién sea ai de qué nación, 

—Es tan alta, señor alcalde, que casi casi es 
reina. 

—No os pregunto quién sea, porque nuestro 
Santísimo Padre quiere que por altas convenien-
cias se mantenga secreto el nombre de esa seño-
ra; pero me maravilla que siendo tan principal, 
y debiendo ser, por lo mismo, may rica, vos os 
vengáis con su hija á Madrigal, á hacer en esta 
villa el oficio de pastelero. 

—Cada cual sigue su fortuna, señor alcalde, 
cas ei camino que Dios le abre, y estas son co-
sas que se quedan para Dios y para mí, y bien 
podrá ser que esa dama tan principal haya que-
dado pobre por mis amores, y que esa dama, jo 
y nuestra hija ao tengamos para vivir otra cosa 
que mi poca hacienda y lo que se saque de los 
pasteles. 

—Pastelero tal no he visto en todos los dís 
de mi vida—dijo el alcalde—y tales aventara 
comprendo que habéis tenido, que con ellas pi-
diera muy bien escribirse una curiosísima histo-
ria. Pero tan bien habéis probado que sois & 
briel de Espinosa y que nada en vos hay q84 

sospechar y temer, que podéis iros libre sin te-
mor de que yo vuelva á preguntaros, si no sobre-
viniere algo nuevo; recoged, pues, vuestros P5' 
peles, y que os guarde Dios. 
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Gabriel de Espinosa saludó con respeto, pero 
eon grave dignidad, ai alcalde, y salió. 

En la pastelería había mucha gente atraída 
por u noticia de que Gabriel de Espinosa, el 
jjije de Mari-Pérez la pastelera, había vuelto 
¿ la villa después de largas aventuras por el 
¿aundo. 

La mayor parte de aquella gente ao conocían 
¿ Gabriel de Espinosa, porque los unos eran ni-
ños, y I03 o í r o s n 0 nacido aún cuando 
Gabriel había salido del pueblo; pero algunos de 
ellos, de edad provecta les unos, aaciaaos los 
otros, le habían coaocido, y venían á saludarle, 
trayant consigo á ios jóvenes que no .le co-
nocía. 

Pero la villa acababa de pasar por ua grave 
suceso que ponía en cuidado á todo el mundo, 
porque no se sabía lo que el tremendo alcalde 
doa Rodrigo de Sactillaaa ssría capas de hacer 
por consecuencia dei alboroto de aquella madru-
gada, y se habló más de eilo que de la venida 
de Gabriel y creyendo á éste persona que podría 
hacer algo por ellos, puesto que doa Rodrigo le 
había llamado y ao le había preso, io que sigeí-
ficaba mocho, venían 2, suplicarle hiciese ia que 
pudiese por la villa. 

—No soy yo perseas, de taato valer, amigos—• 
les dijo Gabriel de Espinosa—que pueda pro-
meteros mucho: ei señor doa Rodrigo de Sásti-
llana es hombre que tratándose de la justicia, no 
escucha palabras ai atiende á rezones, veagars 
de donde vinieres, y tanto meaos si estas pala-
bras salea de la boca de un pobre pastelero como 
yo, Ello es la verdad, que en ló de esta mañaaa 
iabeis andado desatentados y pucos temerssos 
de la justicia, hasta tal punto, que yo creí habar -
me engañado y haber dado en otro lugar, en ves 
de haberme venido á Madrigal: en otro tiempo, 
Madrigal era una villa quieta y pacífica, y bas-
aba utí desdichado alguacil para poner es paz 
á los que por acaso y rara vez reñían, y hoy ao 
kan bastado ni ua alcalde de casa y corte ds 1a 
«a! Chancillería de Valladoiid, ai ia justicia del 
pueblo, ai las exhortaciones de tres religiosos 
graves, ni la presencia de uaa persona real, y 
menester ha sido valerse de las espadas y apre-
í a r i o s Paâos y que los alborotadores se caasen, 
para que se acabe el alboroto; os repito que yo 

cotton á Madrigal, y que está muy mudado 
«« como yo le dejé. 

-Entonces Madrigal no tenía 5a plaga de es-

tudiantes que hoy tiene—coatestó un viejo—, y 
los ociosos que se vienen al pueblo para hacerse 
lado por I03 que privaa coa doña Aaa de Aus. 
tria, á lia de qp.e esta señora les dé cartas para 
ir coa ellas á ia corte á lograr sus preíeasiones. 

—Los estadiantes—dijo coa la boca lleaa ua 
bachiller talludo y mal encarado que devoraba 
aa pastel allá ea ua riacoa—haa hecho de Ma-
drigal una villa hoarada de ua villano villorrio 
que era, donde los hombres eran poco más ó me-
aos caballerías de carga. 

—Miente el estudiante insolente—dijo un 
mozo de ios de 1a viila, adelantando hacía el 
bachiller y blaadieado ua garrote. 

—No volvamos á lo de esta mañana—dijo 
con aaa autoridad que dominó A todos Gabriel 
da Espinosa—, y téngase el villano y cállese el 
bachiller, no sea que se me acabe la pacieacia y 
les pese á muchos de haber aacido. 

—Pues que se mire cómo se trata al Semina-
rio—dijo el bachiller—, que los estudiantes se 
dejarán rajar primero que eoaseaíir ea que se 
los maltrate de obra ai de palabra. 

—Mejor fuera que estudiaran más y gritaran 
meaos—contestó un viejo—, y dejaras ea paz £ 
las mozas del pueblo, que ésta, señor Gabriel, 
es la causa de todos los disturbios y de todas las 
d e s d i c h a s que suceden; porque ea sabiendo que 
cumple uaa muchacha doce años, ya tieae sobre 
sí toda esta plaga estudiantina, que no temea ai 
á Dios, ai al rey, ai á la justicia. 

—Ya veremos de arreglar eso: io de los estu-
diantes coa los padres agastiaos, y lo del es-
cándalo de este mañana, por la intercesión de 
la señora doña Ana de Austria, á qsiea tengo 
que ver, porque traigo para elia cartas del Papa. 

Abrieron todos al oir esto desmesuradamente 
la boca y los ojo-, y el bachilleróte dejó de co-
sse? y miró de hito ea hito á Gabriel de Espiao-
sa coa uaa expresión que quería significar que 
lo tenía por loco. 

—Idos, pues, á vuestras casas, amigos—con-
tinuó diciendo Gabriel de Espinosa—, y vos, 
señor estudiante, no paguéis 1a costa del pas-
tel que estais comiendo, y haya paz y buena 
amistad entre estudiantes y vedaos, que ya ve-
remos el modo de que nadie pague la costa de 
lo que ha pasado esta mañana. 

Dicho esto, Gabriel de Espiaosa se volvió y 
se subió por las escaleras, desapareciendo por lo 
alto de ellas. 
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—Coa muchos humos viene para pastelero— 
dijo uno de I03 del pueblo—, y cuadra mai el 
don sin ia veiaücuatría: allá veremos en qué 
paran estas misas. 

Y se salieron todos serios y mohínos, porque 
les había sentado muy mal la tiesura con que 
los había recibido ei hijo de Mari-Pérez la pas-
telera. 

—Pues no -dijo el bachiller levantándose y 
apretándose la3 agujetas da la pretina—; traba-
jo le mando ai que quiera poner ios dedos en la 
nariz de los estudiantes. 

Y se salió sin pagar ei pastel que había devo-
rado ni el jarro de viso que se había bebido, 
lo que probaba que el desagradecimiento era 1& 
cualidad predominante de aquel talludo bachi-
ller ea leyes; porque al fin, Gabriel de Espino-
sa le habla convidado, y na debía mostrarse tan 
hostil para con él. 

En la expresión que mostraba Gabriel de Es-
pinosa, atravesando un corredor en dirección á 
á una puerta, se sotaba que todo aquello le con 
írariaba sobremanera y le ponía en gran cui-
dado. 

Llegó al fin á aquelia puerta, la abrió con 
llave, entró en una habitación pobremente amue-
blada, á la masera ds las casas de la gente hu-
milde de Jos pueblos, llegó á otra puerta, la 
abrió también con llave, y se eacontrá en otra 
pobre habitación, ea la cual había ua graa le-
cho de nogal y uaa gran cuna ds lo mismo, y 
sentada en ua graa sillón de nogal y baqueta, 
la sultana Sayda Mirian, vestida eos ua ser,ci-
lio y pobre traje de lugareña ds Castilla, pero 
suevo y limpio, que ia sentaba may bien. 

Sayda Mirian mecía la cuna donde dormís la 
pequeña Gabriela. 

La habitación ao tenía, á más de la cuna, de 
la cama y del sillón, otros muebles que una graa 
mesa de nogal, otro sillón de nogal y baqueta, 
algunos sitiales de nogal, estampas de santos ea 
mareos negros sobre las paredes blancas, el piso 
de baldosas y eí techo de viguetas coa bovedi-
lla: no tenía más puerta que aquella por donde 
Gabriel de Espinosa había entrado, y dos ven-
tanas que daban sobre un huerto, cubiertas con 
cortinas de lienzo blanco, daban luz aï apo-
sento. 

—¿Qué ha sucedido?—dijo coa interés Sayda 
Mirian.— Ese hombre que hemos encoatrado 
aquí, ese Gil López, dice que el alcalde don 

Rodrigo de Santiilana es el más temible de los 
alcaldes del rey de España. 

—Afortunadamente— dijo Gabriel de Espj. 
nosa—, fray Miguel da los Santos ha estado 
previsor ea proveerme de los papeles que he 
presentado al alcalde. 

—Papeles que no tendrías sin la influencia 
del rey de Francia. 

—Si Enrique IV hace esto, es porque le con-
viene, no porque yo vuelva al trono oe Portugal. 

—Al fin ha llegado ua día ea que sepamos 
que no nes habíamos engañado: que tú eres el 
rey don Sebastián y no Gabriel de Espinosa. 

—¿Quién sabe lo que yo soy? —contestó som-
bríamente Gabriel. 

—Nadie mejor que yo sabe cuánto se parecía 
á ti aquel soldado con quien yo te cambié en et 
campo de batalla de Alcázar Kivir, que pasó 
por el cadáver del rey don Sebastián: por eso no 
me ha extrañado que Gil López te crea Gabriel 
de Espinosa, y corrí o á tal te trate, y que fray 
Miguel de los Santos y Diego Carbaiho y Fran-
cisco Cobos y Juan de Azcáraté, el Navarro, 
que tanto conocieron ai rey* doa Sebastián, te 
traten como á tal, y cocao á tal te respeten, y 
corno á tal te sirvan. 

—Puede ser—dijo roncamente Gabriel de 
Espinosa—que me nieguen un día, como San 
Pedro negó á Cristo. Me causa un gran cuidado 
el ver cómo se presentan las cosas: llegamos, y 
encostramos peligros é inconvenientes, y ya me 
he visto obligado á responder á un juez, que á 
no venir tan bien prevenido, hubiera dado con-
migo en la cárcel. 

—¿Y el alcalde Santiilana ha podido alentar 
sospechas?—dijo coa ansiedad Sayda Mirian. 

—No; pero se ha quedado asombrado de mí 
y curioso, y ao quisiera que UE hombre tai hu-
biese fijado los ojos en raí, que puede ser gee 
tanto los fije,' que algo vea; porque estos golilla» 
son gente que de las sombras hacen cuerpo, de 
ío que yo creo que viene aqueilo que de algunos 
alcaldes se dice de que son capaces de ahorcar 
hasta á su sombra. Es necesario, p«e¿» eVítat 

que doa Rodrigo de Sanliliana me ahorqae-
—¡Oh, y qué suposición taa horrible!-di]" 

Sayda Mirian. .. 
—Soy yo tan desgraciado—contestó Ga«t 

de Espinosa—, que todo pudiera suceder. 
—¿Y para qué hemos venido entonces á 2  

tilla?-dijo Sayda Mirian. • 
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__.y dónde hablamos de ir? En Africa no 
odemos estar; de Venecia nos han arrojado; el 

re-/ Enriq"e IV n 0 D 0 3 en Francia; el 
papa dos dejarla estar en Rom*, pe¡o no nos 
¿sría un solo escudo; estamos completamente 
obres, y nada nos queda más que ¡as tierreci-

llaE qué he heredado de Juan de Espinosa. 
—Qae, ó no son tuyas, 0 tú ao eres el rey don 

Sebastián. 
Mii-a—dijo Gabriel de Espinosa—, aún no 

ha llegado el tiempo de que se sepa quién vo 
soy tai vez yo mismo no lo sé; puede suceder 
taaibiéa que el misterio de mi vida no se aclare 
jamas. 

—No sé por qué no me ha pesado nunca de 
haberte conocido—dijo con despecho Sayda Mi-
rian. 

—Porque me amas—contestó con acento coa-
c e n t r a d o y de tica masera profunda Gabriel de 
Espinosa. 

—Te amo, sí—dijo Sayda Mirlan—, y te 
amaré siempre, suceda ¡o que quiera, aunque 
por tu causa vamos de día ea día de mal en 
peor; aunque mal escarmentado de tanta impru-
dencia, sigues cometiendo imprudencias; ;á qué 
venir i Madrigal á complicar ios sucesos, á en-
gañar i esa monja infanta, á dar scasión que 
ana imprudencia, suya nos pierda? 

—Siempre hablan tus celos, María—dijo Ga 
briel de Espinosa—, y tus celos son el mayor 
peligro que nos amenaza. 

—¡Cuándo me he segado yo á tu volnstad?— 
dijo con un frío acento de reconvención Sayda 
Miñan—, necesitaste mis riquezas y te las d!; 
quisiste que nos trasladásemos á Venecia, y te 
acompañé; una soia vez trie he sublevado contra 
fflisuerté: cuando me ñ repudiada por ti, cuan-
do te vi próximo á ser esposo de otra mujer; des-
puís ha bastada coa qae tú me digas algunas 
Palabras afectuosas para que yo vuelva á ser 
Para ti la amante sumisa y esclava; quisiste que 
fosemos á Fraacia, y fuimos arrojados de allí 
®œo de Venecia; pobres ya, sin más recursos 
Pe la Providencia de Diss, te he seguido i 

oma* donc>s no pudimos permanecer; y ests-
su España, á pocas leguas de ese terrible 

% ta enemigo, que ao perdonará medio algu-
t ! " a r a destruirte, si conoce tu existencia; y uo 
ti v°S° ÍQ ' .a i v e n i l" á E s P a ñ a s e ¡«e h a exigido 
^ terrible sacrificio que puede exigirse á 

4 ®ulerí yo no soy aquí tu esposa, no soy la 

madre de mi hija, sino la nodriza de una gran 
señora, cuyo «ombré está envuelto ea el miste-
rio; he sucumbido aún á más; á lo que no hu-
biera creído nunca posible uue sucumbiera: á 
tolerar que cerca de mí, oyéndolo yo, se haga 
creer á esa doBa Ana de Austria que tú no has 
venido é Madrigal sino para tomarla por es-
pesa. 

—Ea las circunstancias ea que nos encontra-
mos, esto es necesario de todo punto: es preciso 
que haya una razón para que los nobles de Por-
tugal que haa de vesir á reconocerme, puedan 
llegar hasta mí, encubriéndose con ei pretexto 
de venir á ver á doña Aaa de Austria; esto no 
producirá sospechas, porque doña Ana de Aus-
tria está muy querida por el rey don Eelipe, que 
la cree gasta, y todo el mundo sabe que cuando 
se quiere obtener «na gracia de Felipe II, se 
busca la intercesión de sa sobrina doña Aaa de 
Austria. A más de esto, sf alguno.ds esos mag-
nates de Portugal pudiera dudar acerca de mí, 
no dudará aí saber que doña Aaa de Austria 
está resuelta á casarse conmigo; porque ¿quién 
puede creer que una sobrina del rey de España, 
ima dama de la casa de Austria, había de con-
sentir por nada del mundo ea casarse coa ua 
villano, coa m pastelero? Pero esto ao puede 
durar mucho; deat.ro de poco tiempo, gracias á 
doña Acs de Austria, los aobi.es de Portugal 
me habrán. reconocido, y me habrá reconocido 
por ello3 don Antonio, prior de Ocrato, á quiea 
es estos mossentes y creyéndome muerto, eva-
dan los ingleses coa soldados, naves y dinero; 
entonces no seré yo el rey errante y misterioso, 
pobre y solo, que ha ido a buscar ayuda ea is s 
testas coronadas enemigas del rey de España, 
sino e'í reino de Portugal, represeatado por sus 
grandes, ei que irá á pedir ayuda, ejércitos y 
dinero a lo.? reyes enemigos de Felipe II, para 
poner ea el trono de Portugal al rey doa Sebas-
tián, á quien ellos lian visto, á quien ellos han 
reconocido b&jo el humilde disfraz de pastelero, 
y á quiea han rendido pleito homenaje en un 
pobre lugar de Castilla la Vieja, en la celda de 
una monja; y el día en que yo pise las playas de 
Lisboa, cabalgando ea batalla, llevando á mi 
lado ei estandarte real de Portugal, y tras mí un 
ejército, ao acontecerá eatonces lo quo aconte-
ció al loco mancebo de Alcázar Kivir, no; no 
volverá á verse tendido por tierra ei estandarte 
de Portugal, porque el insensato mancebo mu. 
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rió, y ocupa su lugar un hombre que tiene la 
mano y la cabeza bastante fuertes para sostener 
el peso del cetro y de la corona. 

—¡Siempre el misterio!—dijo Sayda Mirian 
con la mirada fija, pero serena y fría, en la mi-
rada de Gabriel, que resplandecía con el fuego 
del entusiasmo y del valor—; ¡siempre ese mis-
terio que empezó hace diez y ocho años sobre 
el campo de Alcázar Kivir, á la vista de un ca-
dáver y de un casi cadáver, completamente se-
mejantes, y aún dura, desesperándome más 
cada día; porque ese misterio guardado por ti, 
es incomprensible, para con uaa mujer que tan-
to te ha amado y te ama; que taato te ha sacri-
ficado y te sacrifica, y está dispuesta á sacrifi-
cante! 

—¡Quién sabe lo que soy! ¡Sólo Diesî Y sí 
fuera posible ocultarlo ¡tampoco Dios lo sabría! 

—¡Siempre cruel, siempre terrible! ¿Temes 
acaso que yo te haya amado por orgullo, y que 
al decirme íú: yo no soy el rey doa Sebastián, 
yo soy un expósito, yo soy Gabriel de Espinosa, 
un soldado aventurero, ua hombre oscuro, deja-
ría yo de amarte? ¿Crees tú que haya podido es-
tar anhelante, aterrada, duraste largas horas de 
agonía, junto á ua hombre hermoso, ea el cual 
apenas había una chispa de vlds, al que sólo po 
día salvar el incesante, el tierno cuidado de ana 
mujer enamorada, sin que esta mujer lo amase 
coa toda sa alms? ¿Crees tú que esta mujer pue-
de renegar por un hombre de su Dios, renunciar 
un troao, abandonar su patria, desprenderse de 

sus riquezas y ser esclava de ua hombre, sia es-
tar por él loca de amor? ¿Crees tú que esa mis-
ma mujer puede perdonar lo que tú hicistes ea 
Veaecia, sia tener Ilesos el corazón, y el alma 
de un amor ieseasato? ¿Crees tú que sia 1a in-
contrastable fuerza de ese amor, me reduciría 
yo á pasar por una villana, por uaa criada taya, 
por la criada de a s pastelero, por k nodriza 
mercenaria de mi pobre hija, viviendo aquí sola, 
escondida, hiendo veair el peligro, temblando 
por ti, y por ti llorando y resaado? ¡No, Gabriel, 
ao! Taato amor y taato sufrimiento por ti ao 
puedea cambiarse ea desamor porque íú me di-
gas que ao eres el rey doa Sebastiás. ¿Será aca-
so que temas que yo te haga traición y me eaga» 
ñes para que ao te la haga? ¡No quiero creerlo! 
¡No quiero pensarlo, porque eso sería para mí 
más terrible, no que mi muerte, porque par» mí 
a vida nada vale, pero si más terrible que tu 

muerte y la muerte de auestra hija! Sácame de 
dudas, Gabriel, porque mira: si yo supiera que 
tú eras el rey doa Sebastiáa, teadría raeacs mié-
do, porque ao temería que el rey don Felipe se 
atreviese á matar á su sobria o, al hijo de su her-
mana, al rey de Portugal, por la sola razóa de 
coaspirar para recobrar su corona. 

—¡Matóá su hijo el príacipe don Carlos! 
¡Mató á su hermano don Juan de Austria! ¿Qué 
le importaría ai rey don Felipe matar á su so-
briao el rey de Portugal, si matándole reteaía 
entre sus garras ambiciosas BU coroaa? ¡No me 
pregantes más, María; para ti, que me has sal-
vado: para tí, que todo lo bas sacrificado por mí, 
seré siempre ua misterio, aun cuando te sieates 
á mi lado ea el troao de Portugal! 
. —¡Gabriel! ¡Gabriel!—exclamó Sayda Mirian 
levantándose y asiéndose ai cuello de Gabriel de 
Espiaosa.—¡No me engañes, por compasión! 
¡Eo me engañes por asegurar mi prodeacia y 
mi silencio, que harto te lo asegura ei amor que 
me abrasa el alma, porque yo te amo más cada 
día; porque cada día me pareces más hermoso y 
más joven, & pesar de tu frialdad, de tu desdén, 
de tus locuras] ¿Es verdad que esa carta de re-
pudio ao es más que na medio de que te vales 
para llegar á tus intentos? ¿Es verdad que cuan-
do recobres tu troao no veré yo jaato á ti á otra 
esposa? ¡Ah! ¡No lo digo por ambición! Si yo de-
jé por ti y sin dolor de ser saltona absoluta de 
Marruecos, libre y señors, ao esposa esclava de 
un sültás, sino ei sultán mismo; porque yo soy 
la aleta descendiente ea línea recta de Mahorna, 
el jefe da la santa familia de los Xerífes; si yo 
teste valor bastante y prestigio bastaste para 
mosstsr á caballo y dar batalla y vencer ai frente 
de mis kábllas feroces al que hubiera querido 
oponerse á mi grandeza: si yo pude ser una he-
roína como Semiramis y toda esto lo abandoné 
por ti, ¿qué puede importarme tu pequeño reino 
de Portugal, ea ei cual no sería más que la espo-
sa, la madre de los hijos del rey, ta primer vasa-
llo, pero vasallo siempre, cuando he podido ser 
señora, y señora absoluta, de ua graode, rico f 
fuerte imperio, en el cual serías esclavos míd 
los hombres más valientes del mando? ¡No, Ga-
briel, ao! Lo que te habla ao es mi ambición, 
sos mi amor y mis celos; 63 que yo mcriría des-
esperada si viese á otra mujer tuya. 

Y Mirian recliaó sollozando su cabete sob« 
el hombro de Gabriel. 
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—¡María! ¡María de mi alma!—exclamó Ga-
briel asiendo con sus dos manos la cabeza de 
Mirian y estampando en su pura frente un beso 
abrasasador que hizo estremecerse toda á Mi-
rian—; hay momentos en que me transformo, en 
que la razón ilumina mi pensamiento, en que te 
veo tan noble, tan generosa, tan grande como 
eres, y siento dentro de mí un remordimiento 
horrible: el remordimiento de mi locura; porque 
yo estoy loco, María; porque arde en mí un pen-
samiento terrible, que me hace espantarme de 
mí mismo; porque tengo siempre delante de mí 
el funesio campo de Africa, donde vi hundirse 
entre el polvo sangriento eí reino de Portugal, 
donde vi caer á centenares, dichosos porque ce-
rraban los ojos á aquella igeominia, valientes 
caballeros que, ya cesesperaáos, en yes de vol-
ver con cobarde mano ios frenos de sus caballos, 
se arrojaban en medio de ios tigres manroquíes, 
buscando uaa muerte que preferían ai cautive-
rio y á la deshonra. 

—]Td eres el rey don Sebastián!—-gritó la sul-
tana, devorando con usa mirada hambrienta, 
dilatada, inmensa, lúcida, delirante, la altiva, 1a 
majestuosa mirada de Gabriel de Espinosa. 

—¡Calla!—Ia dijo Gabriel, llevándola al sillón 
en que Sayda Miriaa se sentó raaquinalmente, 
con ia mirada siempre fija, absorta y enamora-
da ea el semblante de Gabriel.—3 Calla! Si soy 
el soldado Gabriel de Espinosa, no quiero aver-
gonzarme aste ti, dgjáadaíe conocer al impostor 
miserable; si soy el rey don Sebastián, no quie-
ro que tú no puedas dudar ée que yo soy el rey 
que tiene sobre su frente 1a vergüenza de la mi-
serable derrota de la batalia de los Xerifes; pre-
fiero ser para ti el misterio; quiero que partan 
para ti su mataa vergüenza, como impostor el 
uso, y como rey deshonrado el otro, Gabriel de 
Espiaosa y don Sebastián de Portugal. 

—Si er«s Gabriel de Espiaosa, vales tanto 
como un rey y mereces serle; si eres el rey dos 
Sebastián... el rey doa Sebastián era muy joven, 
tenía sed de "gloria, le engañé su corazón, faé 
vencido por demasiado valiente: ao sobrevivió 
vergonzosamente á sa derrota; si murió, sa som-

sangrienta vuelve por s a honra de rey y de 
caballero; y si vive, si Dios permitió que hubie-
ra entre aquella gente bárbara ana mujer desti-
lada à salvarle, al borrar, recobrando su trono 
contra todo el poder del rey dajEspafla, la man-
cha de su loca imprudencia qae le llevó á ser 

vencido á Africa, debe decir á su amante, á su 
espesa, á su reina: ¡Yo soy, yo soy el rey don 
Sebastián! Y si esto debe decírselo después del 
triunfo, ¿por qué no ha de decírselo antes, cuan-
do ella está segura de su valor y de su grande-
za, y de que si no triunfa será porque no haya 
dejado de combatirle la dura mano de la desgra-
cia? 

—No, nunca; ni ahora, ni después; ni venci-
do, ni vencedor; no impostor sentenciado, ni rey 
temido: para ti siempre el misterio; yo soy quien 
quieras que sea: Gabriel de Espinosa 6 el rey 
don Sebastián ó ninguao de los dos. 

—Pues bies; tu esposa no volverá á pregun-
tarte más, Gabriel; tu esposa partirá tu suerte, 
como hasta ahora 1a ha partido; pero déjala co-
nocer siempre tu amor, Gabriel, no atormentes 
su alma con tu desdén, coa tu frialdad; no la-
abandones nunca, asaque ao sea más que por 
compasión; ao pongas, no, por Dios, en tu tálamo 
á otra mujer. 

—Doña Ana de Austria no será nunca mi 
esposa; doña Ana de Austria me servirá, pero 
no hará jamás que yo falte al agradecimiento-
que te debo. 

—Y sin embargo, si los suaesos no se hubie-
ran opuesto á ello, aquella horrible mujer, aque-
lla Estéfana Barbarigo, hubiera sido tu esposa. 

—Yo estaba entonces loco; aquella mujer de-
bió darme algún bebedizo; pero aquello pasó, 
aquella mujer ha muerto y yo he acabado de 
conocerte, he acabado de comprender cuánto 
me amas, por la situación en que nos colocó 
aquella locura mía. 

En aquel momento se oyó ua golpe en ia pri-
mera puerta que había cerrado Gabriel de Es<-
piaoss. 

—Llaman: voy á vox quién es—dijo Gabriel-
Y faé á la puerta de la habitación, la abrió, y 

luego abrió la segunda puerta. 
E i que llamaba era Juan de Azcárate, el Na-

varro . 
—Fray Miguel de los Santos—dijo—me en-

vía, y dice que está aguardando á vuesa merced^ 
que éi ao viene por no dar á murmurar nada á 
estas gentes que son muy maliciosas, y que Dios 
sabe lo que podían pensar. 

Gabriel de Espinosa bajó la cabesa, se quedó' 
na momento pensativo, cerró la puerta, y dió 
las dos llaves al Navarro. 

—Cuida—le dijo—, mientras yo esté icera. 
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de la señora; y como puede ser que yo tarde, no 
te muevas da aquí ni bajes abajo, ni te dejes 
ver, ao sea que como está reciente asió el lance 
de esta mañana, y muchos te habrán conocido 
y te guardarán enemistad, sobrevenga otro lan-
ce, y sea. peor que el primero; por eso he envia-
do & Cobos y á Carb&ího á Blanco-Nuño, y te 
hubiera enviado también á ti, & no ser porque 
es necesario que alguien sirva á la señora mien-
tras yo ao esté en casa. Conque atención y cui-
dado, y adiós. 

Y Gabriel bajó las escaleras, y al pie de ellas 
se encontró coa Gil López, qua le creía de huesa 
fe Gabriel de Espinosa su pariente. 

—Mal día tenemos hoy, á pesar de que es 
ñesU—dijo Gil López— ; coa io que hubo esta 
mañana, y coa io bravo que anda por esas ca -
lles don Rodrigo prendiendo gente, nadie se 
atreve & salir á 1a calle; ao entra ua alma ea la 
pastelería, y me parece que nos quedamos coa 
los pasteles ea el cuerpo. 

—Los que no se vendas hoy—dijo Gabriel—, 
se venderán mañana, y «i ao sa vendieses, tan-
to da; que la perdida no puede s-sr mucha, y sí 
lo fuese, tendremos paciencia. 

—No estamos para pérdidas, hijo—dijo Gil 
López —, que les tiempos andan malos, y con 
pocos días que sigamos perdiendo, será preciso 
«errar ia pastelería, y que tú te vayas otra vez. á 
la guerra, y yo me meta á peóa da campo. 

—Ya se vará lo que hay que hacer ea esto— 
•dijo Gabrisl—; ahí traigo unos dinerillos con 
que se puede entretener la costa aunque se pier-
da algunos días, y cuando esos días pasea, po-
drá ser muy bien que vengan más dineros, con 
lo cual los pasteles serán más que oficio, entre-
tenimiento y disculpa, para que nadie se meta 
é. averiguar de dónde nos viene la plata que gas-
temos. 

—¿Esos dineros te ios enviará, sin duda —dijo 
Gil Lópsü—, 1a madre de i a niña? 

—La madre de la niña es tan rica y tan gran 
señora, que no nos faltará oro aunque no sea 
más que porque su hija se crie como una prin-
cesa. 

—¿Y por qué ao te has quedado tú allá con 
esa señora, ó por qué esa señora ao se ha vea i do 
contigo? 

—Ni yo pedía estarme, ai ella venirse: estaba 
yo ea Ñápeles muy amenazado, y ella muy te-
meros-!. de perderme, y fué neessario darle gas-

to y venirme; y si ella no se vino, que bien qu¡. 
siera, porque mucho me ama, fué porque la ase. 
guraa allí grandes obligaciones. 

—¿Será esa señora parieata del virrey?—dijo 
Gil López que creía todo el embolismo de Ga-
briel de Espinosa. 

—Calía, maldiciente -dijo Gabriel poniendo 
uaa mano en ia boca de Gil López—; ¿de dónde 
sacas tú qus ia madre de la niña sea parienta ó 
cosa del virrey de Nápoles? 

—Fundóme—dijo Gil López—, en que el ama 
de la niña, á pesar de sus humildes vestidos, pa-
rece muy dama y muy noble. 

—Bien, ¿y que?—dijo coa algún cuidadado 
Gabriel de Espinosa, aunque sin darle á conocer 
á Gil López. 

—Ei ama habla muy bien el castellano. 
—Como que es española. 
—Pues bien; una señora española y principal, 

no puede ser ama de cr/a de una criatura, como 
esa criatura no sea hija de ana reina ó cosa se-
mejaste. 

—Puede ser que la madre de Gabriela sea 
nieta de reyes—dijo misteriosamente Gabriel. 

Abrió desmesuradamente los ojos Gil López: 
—Pues entsnees—dijo—, loque te debe so-

brar es diaero. 
—Así iremos; por 3o mismo, importa poco 

que se vendan pasteles ó no; sigua tú haciendo 
la jornada de siempre, y lo que sobre que se lo 
coman los mozos, y lo que éstos no pudieren, los 
perros; pero guarda secreto acerca ds si me vie-
nen á asi ó no me vienen dineros de ninguna 
parte, que aquí de todo se sospecha, y querrían 
meterse en averiguaciones que es preciso evitar 
por la honra de ia madre de la niña, que es muj 
gran psrsc-na. 

—EG lo que ha hecho muy mal ia tal señora, 
es en que venga contigo y coa la niña una ama 
de cría tan hermosa—observó maliciosamente 
Gil Pérez. 

—¿Por qué dices eso?—dijo Gabriel de Espi-
nosa. 

—Porque, ó hace mucho tiempo que el ama y 
tú con la niña no estais á la vista de esa señora, 
ó si haca poso, esa señora ha debido estar ciega, 
porque no ha visto 1o que he visto yo. 

—¿Y qué has visto tú, malicioso y hablador 
que eres?—dijo Gabriel de Espinosa. 

—He viito que María te mira que te come, Y 
de tal modo, que se la conoce á legua que te 



E L P A S T E L E R O DE MADRIGAL 

quiere con las entrañas; y lo que es tú, no la 
miras á ella como mirarías á un gerpil de paja, 
sino ¡jcomo á una persona que mucho se es-
tima. 

—No es mía 1a culpa de que María, por el 
amor que su señora me tiene, haya caído en la 
tentación de quererme; porque así son las muje-
res; en viendo que una mujer hermosa y muy 
envidiada ama á ua hombre, ie toman afición, y 
acaban por quererle tanto ó más que la otra. 

—Pero tú tienes la culpa de lo que & ia pobre 
María le pasa. 

—¿Y qué le pasa á María? 
—¿Qué le ha de pasar, sino que dentro de 

poco tiempo tendrá que criar otra criatura? 
—¿Se la conoce á María que está encinta?— 

dijo poniéndose páiido y coa sumo cuidado Ga-
briel de Espinosa. 

—Por mas que ella se encoge y disimula, y 
bace lo que todas las mujeres hacen para que no 
se note lo que quieren ocuitar, tengo yo muchos 
años y he conocido muchas mujeres, para que 
ellas puedan engañarías. 

—Pues cállate, que ao todos ven lo que tú, 
culebrón; y aunque elío importa poco, la pobre 
María se avergonzaría, y bien merece por bueaa 
que ao se la avergiienee. 

—¡Ahi Lo que es por eso, descuida, Gabriel, 
yo me callaré como si esto fuera cosa de la fa-
milia; como si María fuera mi hija. 

—Ya sé, Gil, que de ti, á lo meaos sabiéadolo 
tú, ao puede venirme nada malo; basta coa que 
mi madre fuera prima hermana tuya; pero bueao 
es avisarte, 

—Descuida, Gabriel, descuida, que por mí 
nada se sabrá. 

—Eso es lo que es menester; y adiós, Gil, que 
teago que salir de casa. 

—Mira que hace ua calor que achicharra. 
—Tengo que salir por tuerza; rae llama el 

padre fray Miguel de los Santos. 
—¿Y qué te quiere fray Miguel?—dijo Gil 

López, que como viejo era muy curioso. 
—Traigo de Roma uaa carta del Papa para 

la señora doña Ana de Austria. 
—El diablo eres, Gabriel, y según las cosas 

que te haa pasado, debías estar rico como ua 
genovés. 

—Allá veremos, allá veremos lo que viene 
«on el tiempo, mi buea Gil. Pero adiós, que el 
tiempo se pasa y me están esperando. 

Tomo IV 

—Anda con Dios, hijo, anda con Dios, y de 
prisa para que el sol re haga menos daño. 

Gabriel de Espinosa atravesó el despacho de 
la pastelería que estaba completamente desierto, 
salió á la caile, y á buen paso sa trasladó aJ 
convento de San Agustín, que estaba ea uao de 
ios excreraos de la villa. 

En el momento en que pregustó en la porte-
ría por fray Miguel de los Santos, ua lego le 
llevó á la celda del religioso, 

Era ésta humildísima, y á primera vista reve-
laba ia pobreza de fray Miguel. 

Lo úuico que allí representaba algún valor, 
eran cuatro grandes estantes llenos de libros, 
encuadernados ea pergamino, y guardados por 
puertas con alambreras. 

El demás mueblaje se reducía á una mesa y 
algunos sillones de nogal, sobre un suelo de bal-
dosas muy limpio y muy regado, para templar 
en algúa tanto el calor, y algunos malos cuadros 
al óleo, representando santos, esparcidos por las 
paredes lisas y blanqueadas. 

Fray Miguel salió al encuentro de Gabriel de 
Espinosa, y le dijo: 

—Por dichoso puedo contarme, señor, pues 
veo á vuestra majestad en mi humilde celda; 
contado será para mí este día entre los más 
prósperos de mi vida, y desde hoy me parecerá 
mi celda un palacio, pues vuestra majestad la 
ha hoarado una vez con su real persona. 

—Dejaos da majestades, mi buen fray Miguel 
—dijo Gabriel de Espinosa sentándose en un 
sillón que le habla presentado el fraile—; sen-
taos á par mío, y hablemos quedo no nos oigan 
y sospechen, y demos que hacer de veras á ese 
buen doa Rodrigo de Santiliana; tratadme lisa 
y llanamente de vos á vos, que yo os lo mando, 
y me servirais coa ello mejor que coa las majes-
tades, que ya teadreis ocasión larga de darme, 
cuaado hubieren llegado mejores tiempos. 

—Sea como vos quisiéreis—dijo fray Miguel 
de los Santos—; pero me parece imposible que 
yo pueda echar de mi el respeto en que me 
ponéis. 

—Habiadme como hablaríais al pastelero Ga-
briel de Espinosa; y digo esto, ao porque aquí 
nos escuchen, que ya tendreis vos buea cuidado 
de que esto no suceda, sino porque no acostum-
bréis tanto á darme majestad, que la soltéis de-
lante de gente inadvertida, y me pongáis por 
vuestra imprudencia en ua gravísimo caso. 

4 
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—Me habíais tan severo y me mirais tau fijo 
—respondió fray Miguel—que 110 sé bien si ten-
go la desgracia de que os halléis enojado con-
migo, que harto me lo temo. 

—Decidme, fray Miguel — dijo con acento 
opaco, firme y dominador Gabriel de Espinosa— 
¿sabéis vos si yo soy quién soy? 

—Yo creo—dijo nay Miguel de los Santos—, 
y lo creo con mi alma y con mi conciencia, que 
vos sois el rey don Sebastián de Portugal. 

Y al decir estas palabras fray Miguel se puso 
de pie como dominado por un poder superior. 

—Pues teneis grandes enemigos, padre—dije 
sin dejar su acento da amenaza Gabriel de Es-
pinosa—; pero sentaos, no quiero que alguien 
entre y os vea en esa actitud temerosa. -

—Es que ponéis espanto—dijo el fraile sen-
tándose. 

—-¿Creéis vos — dijo Gabriel de Espinosa, 
cuya severa y terrible majestad crecía—, que 
puede equivocarse un león con un zorro, 

—¿Por qué decís eso, sefisr? 
—Por una de dos: ó tenéis grandes enemi-

gos, padre, ó sois más traidor y más infame que 
Judas. 

—Veo la calumnia, señor—-dijo estremecién-
dose fray Miguel—; no sabemos si de cólera 
mal contenida ó de miedo mal encubierto. 

—Pues si se os ha calumniado, la calumnia 
ha salido de ia boca de un rey, y de un gran 
rey, padre, que, como yo, aunque por distinto 
modo, ha sufrido mucho antes de ser rey de 
Francia y ha tenido grasdes ocasiones de cono-
cer á los hombres; ese rey, fray Miguel, es En-
rique IV, rey de Francia' y de Navarra. 

—Háa engañado á su majestad, si su majes-
tad ha dicho de mí que yo soy un traidor. 

—Q :d io que me dijo mi primo ei rey de 
Francia hace dos meses, encerrado conmigo en 
uaa torrecilla del Louvre: —Allá vais coa Dios y 
vuestra buena ventura, hermano don Sebastián; 
pero ved biea de quién os servís y coa quién ha-
bíais, que puede ser que cuando os creáis más 
seguro, os encentréis más vendido/ y os brinde 
la muerte ea copa de oro la mano que creáis 
más amiga; tened por cierto que ea todas partes 
hay Catalinas de Médicis y Césares Sargias; 
cuenta, hermano, que vais en busca de vuestra 
coroaa de Portugal, como yo he aadado en bus-
ca de mi eoreaa de Francia, y aprended de mí 
y sed tan sagaz como yo lo he sido, no sea que 

la muerte se os cruce ea él camino coronada de 
flores y sonriéadoos coa amor; ya sabéis que 
cuaado la reina Catalina de Médicis, la buena 
madre de mi buena esposa Margot de Valois, 
me abrazaba y me besaba en la boca, llamáa-
dome su hijo, su querido hijo, yo recibía el beso 
coa la boca fuertemente cerrada, me frotaba 
fuertemeate los labios en cuanto Cataliaa de 
Médicis volvía la cabeza, por temor de que la 
reina Cataliaa hubiese querido envenenarme 
con su aliento, y mucho tiempo después ao co-
mía más que los huevos que iba á coger del 
nido de las gallinas, ai bebía más agua que la 
que cogía ea el hueco de mi mano de las fuea-
tes públicas, y ao me quitaba ni para dormir la 
cota de mallas, y dormía coa un ojo abierto y 
coa el puñal desnudo debajo de la almohada; y 
aunque he sido y soy muy aficionado á las mu-
jeres hermosas, no hacía caso de ninguna mien-
tras tenía el más leve recelo, ai oía la más sen-
cilla palabra de los que me hablaban sin hilar, 
alambicar, retorcer aquella palabra, estruján-
dola, buscando en ella un doble sentido; y así, 
coa la maao ea el timós y los ojos ea la brújula, 
encubriéndome y haciéndome el simple para no 
ser conocido, para ver mejor, he llegado por 
entre terribles sirtes dejándome arrastrar por 
tempestades taa bravias como la horrible noche 
de San Bartolomé, ea que se dio .al mundo y á 
ia historia ei sangriento degüello de los hugo-
notes, mis hermanos,- he llegado á este hermoso 
puerto que se llama troao dé Francia. —¿Y por 
qué me decís eso, hermano?—pregusté á Enri-
que IV. —Vos sois demasiado bravo, hermano 
don Sebastián; confiais demasiado ea vuestro 
aliento y en vuestra fortuna y no teméis taato 
como debiérais á vuestros poderosos enemigos. 
—Por mí coaspira todo ua reino—contesté—; la 
gente que me rodea es leal. —Sería yo para con 
vos traidor y mal caballero si no os dijese los 
sombres de dos personas de las que necesaria-
mente os tenéis que servir y de las que debéis 
desconfiar. —¿Y qué personas soa ésas. Sire?— 
le pregunté.—Una es vuestro tío doa Antoaio, 
prior de Ocraío, y la otra, fes y Miguel de los 
Santos, fraile agustino portugués, que, para ser-
vir á vuestro tío, ha pasado á un convento de su 
misma Ordea de Castilla. 

—¡Yo! ¡Yo traidor á mi rey!—exclamó po-
niéndose pálido como un difunto fray Miguel—; 
traidores infames haa engañado al rey de Fran-
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cía, porque yo ni aun puedo atreverme á sospe-
char que su majestad haya mentido. 

—Seguid, seguid oyendo, padre—dijo Gabriel 
de Espinosa, cuya ¿evendrá y cuya maj-rstad 
crecían de momento ea momento—; yo pedí á 
mi primo el rey de Francia me explicase por 
completo lo que sólo me había indicado; Enri-
que IV me dijo: 

—Hace algunos años, portugueses, que ha-
bían sido hecho cautivos por corsarios tuneci-
nos, os vieron y os reconocieron ea Túnez; y 
rescatados algunos de ellos por ios frailes de la 
Redención de cautivos, llevaron á Portugal la 
noticia, que se extendió como un rumor sordo, ó 
que fué dada ea secreto por temor á las iras del 
rey de España, de qae era falsa vuestra muerte 
ea África, que vivíais, que os habían visto en 
Túnez, que os habías tocado, que os habían re-
conocido. Recordóse que ei cadáver que se ha-
bía sepultado coa regia pompa ea Setubsl esta-
ba desfigurado; tomáronse lenguas secretamen-
te por les caballeros más principales de Portu-
gal, que estaban descontentos bajo el dominio 
del rey de España, é irritados coa razón al ver 
á Portugal unido á la corona de Castilla, con-
vertido en una provincia española, y se obtuvo 
de una manera discreta de boca de los mismos 
caballeros españoles, que ei rey doa Felipe ha-
bía enviado á Africa á reclamar el cadáver de 
su primo hermano él rey don Sebastián, la cer-
teza de que cuando el sultán Ahímed, que les 
estregó el cadáver, aquel cadáver estaba tam-
bién desfigurado y ao podía decirse, ni aun coa 
asomos de verdad, que aquél fuese el cadáver 
del rey don Sebastián. Algún tiempo aüetante 
se presentó ea Lisboa ua hombre misterioso, 
qué ao se sabía de dóade iba, ni á qué iba. 
Aquel hombre entró una noche obscura por ua 
postigo, sin ser visto de aadie, ea la casa del 
duque de Coirabra, donde estaban secretamente 
reunidos Isa principales señores de Portugal. 
Aquel hombre sacó de su pecho un retrato y to-
dos reconocieron ea aquel retrato al rey doa Se-
bastián. Entonces aquel hombre les dijo: —La 
Serenísima República de Venecia me envía á 
vosotros con este retrato, que es la copia fiel de 
ua extranjero que se ha presentado si Supremo 
Consejo de los Diez, llamándose el rey doa Se-
bastián de Portugal y pidiendo protección á la 
República de Venecia. Ahora bies, señores, ¿re-
conocéis vosotros en el hombre representado en 

este retrato á vuestro rey don Sebastián? A lo 
que todos coatestaron: —Sí, et te es el retrato de 
auestro rey. —Miradlo bien—repitió el enviado 
de la República de Venecia—y responded te-
nieado en cueata vuestro honor y vuestra con-
ciencia. —Si, ese es nuestro rey; lo juramos 
sobre nuestro honor y sobre nuestra alma. 
—Pues bien, señores: vuestro rey vive oculto ea 
Venecia bajo la decidida y leal protección de la 
República. — ¡Viva nuestro rey doa Sebas-
tián!—gritaron todos aquellos señores, entre la 
soledad y el silencio del palacio del duque de 
Coimbra. 

Gabriel de Esplaosa se detuvo ua momento, 
é inclinó la cabeza abatido. 

Fray Miguel de los Santos tenía fijada la mi-
rada en ei suelo y temblaba. 

Gabriel de Espinosa alzó al fia la cabeza y 
fijó de auevo su mirada poderosa y dominadora 
ea el fraile, que como atraído por aquella mira-
da, levantó la suya, y la fijó entumecida y co-
barde en la de Gabriel. 

—Oid, padre—dijo Gabriel coa la voz más 
profunda y más severa que antes—, lo que con-
tinuó diciéadome Enrique IV:—La noticia de 
que vos, hermano, ao habíais muerto en la bata-
lla de los Xerifes, de que existíais en los Esta-
dos de Venecia, cundió sordamente de boca ea 
boca entre los descontentos del reino de Portu-
gal, y llegó á ios oídos de vuestro tío el prior de 
Ocrato don Antonio, que' fuera del reino, prote -
gido abiertamente por Enrique VIII de Inglate-
rra, pretendía, amenazando constantemente las 
costas portuguesas con ios barcos y los soldados 
que Enrique VIII le prestaba y le presta, la co-
rona de Portugal. Esto alarmó seriamente á don 
Antonio, y disgustó á Enrique VIII. A doa An-
tonio, porque vuestra existencia echaba á tierra 
todos sus proyectos; y á Enrique VIH, porque 
esperaba sacar más partido de Portugal estando 
sobre su trono ua rey débil, como lo será, si 1o 
es, aunque lo veo muy difícil, el prior de Ocra-
to, qae estando vos sobre ei trono; porque en el 
poco tiempo que reinásteis, disteis ciaras mues-
tras de ser ua rey' bravo, y poco á propósito 
para recibir consejos y ceder á influencias; pero 
en cambio, vuestro nombre era y es ua talismán 
para los portugueses, mientras que doa Antonio 
no ha síao ni es, ni puede ser para Portugal, 
más que una conveniencia, más que un medio 
para sacudir el yugo extranjero. Determinóse, 
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pues, por Enrique VIII y por el prior de Ocrato 
ceder á lag fuerzas de las circunstancias, y ayu-
daros hipócritamente en vuestra empresa de re-
conquistar el trono de vuestros abuelos. Pero 
era necesario poneros desde muy temprano al 
lado de la traición; era necesario un miserable 
acostumbrado & venderos, que hubiese adquiri-
do por completo vuestra irreflexiva confianza, y 
que, preparado ya de mucho ti-smpo antes, no 
vacilase para emponzoñar vuestra copa ó vues-
tro plato de rey, consiguiendo de este modo de-
jar vacante la cotona, que se ceñiría fácilmente, 
como heredero vuestro, el prior de Ocrato don 
Antonio.—Pero yo íeogo hijos, mi noble primo 
de Francia, contesté á Enrique IV.—Los niños 
se mueren con suma facilidad, mi imprudente 
primo de Portugal, rae contestó sonriendo de 
una manera fría Enrique IV.—El nombre, ei 
nombre de ese traidor que han de poner á mi 
lado, le pregunté.—No han de ponerle, está ya; 
porque el hombre que ha de vivir á vuestro lado, 
que ha de escuchar vuestras más insignificantes 
palabras, que ha de sorprender lo que murmu-
ráis durante vuestro sueño, que lo ha de trans-
mitir secretamente á don Antonio, es el mismo 
hombre que ha ido á Roma á obtener del Papa, 
y ia ha obtenido, la disolución de vuestro ma-
trimonio con vuestra espesa, la noble doncella 
mora que os salvó, y de ia que no debéis rene-
gar; primo. 

—Yo juro in verbo de sacerdote, y por ia sa-
lud de mi alma, que han engañado al rey de 
Francia; yo desafío al rey de Francia y á todos 
los reyes del mundo á que os presenten la prue-
ba de esa horrible traición—exclamó fray Mi-
guel de los Santos descompuesto, trémulo, ate-
rrado. 

—Lo mismo dije yo al rey de Francia: pue-
den haberos engañado, señor; yo he conocido y 
tratado desde muy niño á ese religioso, y le he 
juzgado completamente adicto á mí; pedid la 
prueba de esa acusación, Sire, á fin de que yo 
sepa cómo debo tratar á ese hombre; porque 
leal ó traidor, según andan mis negocios, le ne-
cesito de'todo punto.—Se conoce que habéis rei-
nado muy poco tiempo, primo, y que érais muy 
joven cuando reunisteis; de otro modo, sabríais 
que las traiciones más terribles sou aquellas de 
qus no puede obtenerse una prueba clara; estas 
traiciones se sorprenden por medio de agentes 
leales y astutos, y á quienes se paga á peso de 

oro, y á quienes se honra y se favorece para que 
tengan un gran interés en ser traidores á otro, 
para servir bien á quien les paga; después, que-
dan la experiencia, el conocimiento de los hom-
bres y de las cosas para saber qué fundamento 
tienen las revelaciones de los que os sirven; 
¿creéis en mi experiencia y en mi sagacidad de 
que es una buena muestra la corona de Francia 
que ciño, primo de Portugal?—Creo en vuestra 
gran experiencia y eu vuestra gran perspicacia, 
Sire.—Pues biee, retened tenazmente en vues-
tra memoria, y obrad con arreglo á ellos, los 
consejos que voy á daros, ya que no puedo da-
ros mucho dinero, porque las guerras que tengo 
sobre mí, me tienen muy pobre; entregáos con-
fiadamente á fray Miguel de los Santos que os 
será leál, yo os lo aseguro, porque así sirve 
bien á don Antonio, mientras sólo se trata de 
coaspirar para poneros en el trono de Portugal; 
es hombre muy docto, muy experto, de gran ta-
lento, muy prudente, muy sagaz, muy bravo, 
que vale, ea fin, mucho; seguid ciegamente sus 
consejos; pero en cuanto seáis rey de Portugal, 
ahorcadle; y si queréis evitar el ruido, convidad-
le un día á comer, y que le sirvan un plato sa-
broso; no tengáis por ello remordimiento n i ver-
güenza alguna, porque quitándole de enmedio, 
habréis librado al mundo de ua traidor. 

Se detuvo Gabriel de Espinosa, y permaneció 
mirando por algún tiempo de una manera terri-
ble á fray Miguel, que estaba completamente 
aturdido, completamente dominado. 

—Ya veis—dijo Gabriel de Espinosa—que he 
empezado por ao hacer caso de les consejos de 
mi prudente primo el rey de Francia; porque 
yo he sido, soy y seré leal, valiente y caballero; 
porque yo uso de ia espada contra el puñal de 
los traidores; porque no quiero recobrar mi tro-
no, si para recobrarle me he de ennegrecer coa 
la más leve sombra de traición. 

—|OhI—exclamó fray Miguel de los Santos 
cayendo de rodillas—: ¡sí, vos sois el noble, el 
valiente rey don Sebastián. 

—]Ah! Conque no mentía mi noble primo el 
rey de Francia, cuando preguntándole yo qué 
interés podías tener en que fuese rey mi tío don 
Antonio, si siendo yo rey podía honrarte y favo-
recerte agradecido, me contestó que tú me creías 
un impostor, un miserable, un hombre oscuro, 
que me aprovechaba de mi extraordinaria seme-
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janza con el desgraciado rey don Sebastián, para 
pretender su corona. 

—Os confieso, señor, que yo no he conocido 
á vuestra majestad hasta ahora; que no había 
creído las cosas extraordinarias que de vos me 
habían contado; os confieso, que asombrado por 
la que yo creía en vos extraordinarias semejan-
za con el rey don Sebastián, coa vos mismo, por-
que yo os he conocido desde niño... 

—Ua día, cuando el rey doa Sebastián sólo 
contaba quince años, ó por mejor decir, una no-
che, tiraron precipitadamente de la cuerda de ¡a 
campana del convento da Agustinos descalzos de 
Lisboa, y cuando el portero llegó á b puerta, 
el que llamaba preguntó con vehemencia por 
fray Miguel da los Santos, y tiró por la reja de 
la puerta dentro de la portería un bolsillo lleno 
de oro, lo que dió por resaltado que la puerta se 
abriese y entrase un joven coa trazas da muy 
principal, por el rico traje que vestía, pero con el 
rostro cubierto por un antifaz. 

A medida que hablaba Gabriel de Espinosa, 
el rostro de fray Miguel de los Santos se iba des-
componiendo, y marcándose la sombra de su 
mirada. 

—¿Cómo era el traje que vestía aquel joven? 
—dijo con la voz temblorosa de ansiedad. 

—Un birrete de terciopelo leonado con una 
pequeña pluma de buitre de su color natural en 
un joyel de esmeralda, un justillo de terciopelo 
también leonado, coa cuchilladas de raso blan-
co, tomadas de oro, calzas blancas, borceguíes 
leonados, puñal y espada, limosnera al cinto, y 
sobre el traje un capotillo de terciopelo gris, con 
mangas anchas. 

—¿Y qué más, qué más llevaba aquel ¡oven? 
—preguntó con doble ansiedad fray Miguel de 
los Sanios. 

—Una estocada larga y poco profunda, pero 
de la que salía mucha sangre, e s el hombro de-
recho. 

—¿Quién, quién era aquel joven, cómo se lla-
maba?—dijo ea el colmo de su turbación fray 
Miguel de ios Santos. 

—Aquel joven era el infante doa Sebastián, 
hijo del príncipe don Juan de Portugal, que ron-
dando encubierto a doña Beatriz de Aponte, ha-
bía reñido coa un hidalgo, le ksbía muerto, re-
cibiendo en la riña una estocada, y perseguido 
Por la justicia corno homicida, habla ido á refu-
giarse al convento de los Agustinos, y á tu celda, 

fray Miguel; Dios y tú y el rey don Sebastián 
son los únicos que saben este suceso: he aquí mi 
hombro derecho, fray Migue!. 

Y Gabriel de Espinosa se abrió el justillo y la 
camisa de holanda que debajo llevaba, y dejó 
ver en su hombro derecho, que era blanquísimo, 
una larga cicatriz. 

Además, sobre el pecho de Gabriel, que éste 
había descubierto completamente, se veían tres 
cicatrices de bals, dos de arma blanca, y una de 
ellas profunda y larga sobre el costado izquierdo. 

—¿Me conoces ahora?—dijo Gabriel de Es -
pinosa. 

—¡Oh! ¡Sil—exclamó fray Miguel completa-
mente dominado—; vuestra majestad es ei rey 
don Sebastián. 

Gabriel se cubrió eí pecho, y dijo á fray Mi-
guel de los Santos: 

—¿Estás tú seguro de que yo soy el rey don 
Sebastián? 

— Sí, sí,señor—dijo fray Mig'-el con vehemen 
cia—: lo juraría por la salvación de mi alma. 

—Y te expondrías á perdería, insensato. 
•—Vuestra majestad rae ha revelado un secre-

to que sólo podía revelarme el rey don Sebas-
tián, porque yo á nadie lo he dicho; y el rey don 
Sebastián, entonces infante, fué curado por mí, 
sacado secretamente del convento y acompaña-
do á palacio. 

—¿Y no pudo haber un testigo oculto de lo 
que aquella noche hizo el infante don Sebastián? 
¿No pudieron decir sus camareros el traje que 
vestía? ¿No pudo saberse que tuvo una herida 
en ua hombro? ¿No pudo averiguarlo todo esto 
la justicia de usa manera secreta, y caliar por-
que el homicida era ei infante don Sebastián? 
¿No puedo haberlo sabido yo todo esto? Y dime: 
¿si al verme en Africa uno y otro pc-rtugués cau-
tivos palidecieron y se arrodillaron á mis pies 
creyéndome el rey don Sebastián, y yo alentado 
por ello entré en codicia de ua trono, y fui á 
Venecia, y allí, por las informaciones que sa hi-
cieron en el misoio Portugal ss ma creyó el rey 
doa Sebastián, crees tú, qua sabiendo yo las 
aventuras del infante ea aquella noche eu q ue 
se refugió en el convento, ma faltaría valor para 
hacerme una herida, cuando íeaía valor para 
llevar adelante una impostura que pociía Gestar-
me la cabeza? 

—Esa cicatriz e3 muy antigua, señor, y á más 
de eso. teaéis las siete cicatrices de las siete he-



5 4 M. FERMÁHDEZ Y GONZALEZ 

ridas conque se os encontró como muerto en 
Africa: cinco en el pecho, una en la cabeza y 
otra en la mano izquierda. 

—Yo peleé en Alcázar-Kivir como el más bra-
vo, y luí tenido también por muerto. 

—Vuestra majestad es ei rey don Sebastián. 
—Escucha; si soy el impostor Gabriel de Es-

pinosa. sírveme, porque en servirme te va la 
vida; y si soy el rey don Sebastián, sírveme tam-
bién, porque el rey don Sebastián no hará conti-
go menos qae lo que haría Gabriel de Espinosa. 

—¿Pero por qué, señor, ese misterio? 
—Qaiero que dudes; quiero que si la suerte 

me es contraria y soy descubierto y sacrificado 
por el rey don Felipe, nadie pueda decir ni creer 
que ei rey don Sebastián ha sido ahorcado por 
el rey de España, sino un impostor que se había 
atrevido á llamarse rey. 

—Sea io que vuestra majestad quiera; pero 
nadie me quitará cs:eer que vos sois el rey don 
Sebastián. 

—Más vale así—dijo Gabriel de Espinosa—; 
eso te obligará á ser lea!; olvídate de lo que he-
mos hablado, como si hubiera sido ua sueño; 
pero no to okides. que al primer asomo de trai-
ción mueres. 

—¡Ah! ¡No! ¡Yo ao puedo ser traidor á vues-
tra majestad! 

—Hablemos de otra cosa; ¿para qué me has 
llamado? 

—La señora doña Ana de Austria está impa-
ciente por hablar coa vuestra majestad. 

—Déjale ya de majestades, y hasta que yo sea 
verdaderamente rey, guárdate de darme ese tra-
tamiento, y procura estar á mi lado sin esa tur-
bación que te domina siempre que me ves, y que 
pudiera dar que sospechar á las gentes; ¿cuándo 
podemos ir á ver á esa señora? 

—Ea el momento ea que vos queráis; y cuaca 
será pronto para doña Aaa de Austria, porque 
está impaciente por trataros. 

—Pues como yo también lo estoy por hablar 
coa elia, vamos cuanto antes, fray Miguel. 

Gabriel de Espinosa se levantó, se puso ei 
manto, y ambos salieron de la ceiáa y poco des-
pués del convento, dirigiéndose al de Nuestra 
Señora de Gracia la Real, que ao estaba lejos. 

CAPITULO V 

DE CÓMO F U É L A PRIMARA E N T R E V I S T A DE DOÑA 
ANA DE AUSTRIA Y GABRIEL DE ESPINOSA 

Ea uaa sala extensa, que por su riqueza y por 
su lujo podía llamarse cámara, cuyos balcoaes 
entornados á causa del calor y cubiertos á más 
coa cortiaas apenas cejaban paso á una media 
luz, sentada en ua ancho canapé, coa ua bre-
viario abierto y abandonado en el caaapé junto 
á ella, había uaa dama á quien ya conocemos. 

Era doña Aaa de Austria. 
Fueroa porque allí no la veía nadie, fuera 

porque se creía autorizada para hacerlo, doña 
Ana de Austria aada tenía sobre sí en BU traje 
que revelase era moaja, ai del mismo modo 
tesían cada de conventual las dos hermaaas 
doña Luisa de Grado y doña María Nieto. 

Consistía esto, ea que doña Aaa de Austria 
esperaba de un momento á otro al pastelero de 
Madrigal y á fray Miguel de los Santos. 

Doña Aaa de Austria y sus dos damas, más 
biea que sus dos monjas, estaban ocupadas en 
uaa conversación que debía ser muy grata para 
doña Ana, porque hablaba sobreexcitada y coa 
sumo calor, y por la conversación se compren-
día que las dos jóvenes conocías completamente 
los secretos de su señora. 

—Tengo miedo—decía doña Aaa—; es nece-
sario estar ciegos para ao conocer al verle la 
graa persoaa que es. ¿Te acuerdas, Luisa, coa 

. qué majestad hablaba esta mañana coa el alcal-
de, y coa cuanta altivez, ea medio de su graa 
mesura. 

—Sí, sí, señora; me acuerdo blea, atmqae no 
veía claro por el gran susto que tenía, porque lo 
que había pasado no era para meaos; yo creí 
que había llegado el fin del mundo. 

—Pues yo bisa vi, aunque no estaba meaos 
asustada que tú, hermana—dijo María Nieto—, 
que aquel señor era muy gentilhombre, y que á 
pesar de no ser mozo, tenía muy buea semblaste 
y muy buena postura. 

—Dios me le saque con bien, y que yo le vea 
donde deseo; que entonces, queridas mías, ao 
viviremos ea ua convento, ni estaremos sepulta-
das en una miserable villa. 

—Nosotras, señora -dijo tristemente María—, 
habremos de quedarnos aquí tristes y desampa-
radas; porque aunque el Para anule vuestros 
votos, por las graves razones que Su Santidad 
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tiene para ello, ao anulará nuestros votos, y nos 
quedaremos llorando vuestra ausencia entre las 
tristes paredes de este convento. 

—Cuando yo sea reina de Portugal, el Papa 
Clemente VIII ao me aegará lo que yo le pida, 
y viviréis á mi lado, ea mi cámara, como vivís 
ahora. 

—¡Ah, señora, y cuáa buena sois! 
—Pero es necesario que seáis muy prudentes 

para que guardéis ea vuestro pechG como ea una 
tumba el secreto que os he confiado; porque ea 
ello va más de Is que parece, y si sucediera una 
desgracia, esa desgracia os alcanzaría también á 
vosotras. Figuraos lo hermoso que será para vos-
otras, á quienes vuestros padres han sacrificado, 
vivir en el mundo, gozar de las fiestas y de los 
saraos, de una corte espléndida, escuchar á lo 
lejos á la media noche la campana de algún coa-
vento que toca á maitines, sia que tengáis que 
abandonar el lecho ó las fiestas para acudir al 
coro, no oír nunca las severas palabras de una 
abadesa fea y vieja, sino la amistosa conversa-
ción de una reina joven, recordad como ua sue-
ño el convento, y tener °el corazón abierto á la 
luz y á la vida. 

—¡Ah, sí! Eso debe ser muy hermoso—dijo 
doña Luisa de Grado suspiraado. 

—Eso será, y ao tardará mucho tiempo; pero 
me está acabando la impaciencia; ¿di te á Caca-
belos la carta que te di para que la llevase á fray 

•Miguel, María? 
—¡Ah! sí. señora; hace dos horas largas. 
—¿Y por qué no habrá venido ya fray Miguel? 

Esto me tiene coa un cuidado mortal; yo ao sé 
por qué, no se me quita de la memoria ese doa 
Rodrigo de Saníiilana. 

—Vaya un alcaide tieso y feo—dijo Luisa—; 
no parece sino que tiene ea el cuerpo la autori-
dad de todos los reyes del mudo, según se mues-
tra de grave en ei semblante, y de campanudo 
y severo en sus palabras. 

—Es que es alcalde de casa y corte, Luisa— 
dijo María—, y afirman que los estudiantes y los 
vecinos le tienen gastada al buen señor la pa-
ciencia. 

—No hay alcalde de casa y corte, que porque 
manda en nombre del rey, no se tenga en tanto 
como el rey, ni hay paciencia que baste para 
sufrir á estos tales golillas—dijo doña Ana—; 
pero guárdeseme el señor don Rodrigo de me-

" 'terse ai por asomo en lo que á mi me importe, 

porque con una media carta mía á mi tío el rey 
doa Felipe, se le cae la vara de las manos, y de 
tal modo que ao la vuelve á coger. 

—Pues bueno sería quitar de ea medio á ese 
Cuervo—dijo María—, que maldito si yo me fío 
de lo bueno que el tal señor haga. 

—No serla prudente estando ea el pueblo una 
persona tal como dea Sebastián, irse al rey coa 
quejas del alcaide, ao fuera que ei rey diera ea 
sospechar, y maadase averiguar y descubriese 
lo que una vez visto causaría degracias irrepa-
rables ; es aecesario usar de mucha discreción y 
tener mucha prudencia, que el aegocio ea que 
nos eacoatramos no es para menos, y pedid á 
Dios que ao se tuerza y tenga una desdichada 
salida. ¡Pero cuánto tarda fray Miguel! Ve, Ma-
ría, ve, no sea que Cacabelos haya hecho una de 
las suyas, y como hace taato calor, haya dejado 
para la tarde el llevar la caria, y-esté dulcemen-
te durmiendo al fresco. 

—Yo le encargué que la llevase al momento, 
señora; se 1o encargué con mucho encarecimien-
to. Voy al momento á ver lo que haya. 

Y María salió. 
—Yo ao sé porqué á mí también, señora— 

dijo Luisa—, me causa terror ese doa Rodrigo 
de Saa ti llana; tres noches seguidas he soñado 
que me agarraba y ponía en el tormento. 

—¡jesús! No digas eso, por Dios, Luisa; me 
das espanto—dijo doña Aaa, poniéndose pálida 
como ua cadáver. 

—Será aprensión, señora; como os habéis me-
tido eo una taa grande empresa, y tan dura y 
tan peligrosa, aada tiene de extraño que el mie-
do me haya hecho ver visiones negras, 

—Por lo mismo, Luisa, es aecesario tener 
mucho valor y mucha prudencia; no se llega al 
logro de una grande empresa, sin haber domi-
nado el temor, sin haber sufrido, sin haber lu-
chado; sé valiente, Luisa mía, y cuaado haya-
mos vencido, tendrás tanta más alegría y tanto 
más orgullo, cuanto más fuerte hayas sido ea la 
lucha. 

—¡Ah, señora! Nada temáis de mí ai de mi 
hermana María, que venimos de nobles abuelos; 
y aunque mujeres, no mancharemos la buena 
fama que ha ganado su noble sangre; pero acá 
dentro hay ua poco de miedo—añadió sonriendo 
ia joven—, y ua poco de miedo es muy bueno; 
porque el miedo, cuaado es poco, hace muy 
prudente á las personas. 
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—Pues es necesario, Luisa, de todo punto ne-
cesario prudencia y valor. 

—Ya está aquí el ¡buen fray Miguel de los 
Santos, y viene con él el honrado Gabriel de Es-
pinosa—dijo entrando María. 

Inmediatamente tras la joven entraron el 
agustino y Gabriel. 

Doña Ana, que al oir 1a voz de María había 
fijado la vista en la pueiís , al ver á fray Miguel 
y á Espinosa, cambió de color, y se puso suce-
sivamente y con una misma intensidad, pálida 
y encendida. 

—Dejadnos solos—dijo con voz apagada á las 
dos jóvenes que salieron, y continuó mirando 
de una manera intensa á Gabriel de Espinosa, 
que algo avanzado á fray Miguel de los Santos, 
adelantaba hacia doña Ana con una dignidad, 
una soltura y una gallardía que enamoraban á 
la monja. 

Por algún tiempo nada dijeron ninguno de ios 
tres personajes: ni doña Aaa, ni Gabriel, ni fray 
Miguel. 

Al fin, Gabriel de Espinosa sacó un pliego 
envuelto en un paño de seda, le desenvolvió, le 
besé sobre el sello, que era el sello pontificio, se 
acercó más á doña Ana, y la dijo entregándola 
el pliego: 

—Antes de que hablemos una sola palabra, 
señora, acerca de nosotros, ved io que para vos 
me ha entregado nuestro Santísimo Padre Cle-
mente VIII. 

Doña, Ana, que tenía los ojos fijos en el suelo, 
tomó el pliego con mano trémula, rompió el se-
llo, y encontró bajo el sobre uaa carta del Papa 
y tres Breves pontificios. 

"Ahí te envío, mi querida hija—decía la carta 
después del encabezamiento de fórmula—, á red 
muy querido hijo el fidelísimo rey de Portugal 
don Sebastián, cuyas desgracias merecen el am-
paro de todo el que tenga un corazón bueno y 
generoso. El va en tu busca, como ei náufrago 
que va en busca del puerto en que espera encon-
trar abrigo y seguridad. Tus votos te impedían 
escuchar sus pretensiones, que son graves j muy 
importantes para la salud del sometido Portugal, 
y para el bien de Europa y de toda la cristian-
dad; por lo mismo, yo, que he recibido de Jesu-
cristo la potestad de atar y desatar, te he a'o-
suelto de tus votos, dejándote libre, para que 
puedas contraer matrimonio con el rey don Se-
bastián, y ayudarle y ampararle como cosa pro-

pia tuya, sin cometer en ello pecado, ni ofender 
á Dios ni al mundo. Asimismo, como tú nece-
sitas servidores leales para ayudar en su propó-
sito al rey doa Sebastián, he absueito también 
de sus votos, para que sin ofender á Dios pue-
dan ayudarte, á las dos monjas profesas agusti-
nas del convento de Nuestra Señora de Gracia 
la Real de la villa de Madrigal, doña Luisa de 
Grado y doña María Nieto, que según he sido 
informado por el maestro fray Miguel de los 
Santos, te sirven y gozan de tu confianza. Asi-
mismo te encargo la mayor prudencia y sigilo en 
este grave asunto, que es tal, que si se traslucie-
se acontecería grandes desgracias, que todos te-
nemos el deber de evitar. Coatiaúa, pues, y que 
continúen tus dos sirvientes, siendo en la apa-
riencia religiosas, y evitando todo 1o que pudie-
ra causar escándalo visto en una moaja y causa-
agravio á la buena reputación del convento." 

Una inmensa alegría iluminaba e! semblante 
de doña Ana; sin acabar de leer la carta del 
Papa, desdobló los otros tres pliegos y Jos exa-
minó. 

Estaban escritos en latín y eran tres Breves 
que anulaban ios votos de doña Ana da Austria 
y ds las otras dos jóvenes. 

Doña Ana se levantó, guardó en un secreter 
aquellos papeles, volvió á sentarse en el canapé, 
y dijo á Gabriel de Espinosa y á fray Miguel 
coa ei semblante resplandeciente de alegría: 

—Seatáos vos, señor, y vos también, padre, y 
perdonad si no os lo he dicho antes. La carta y 
ios Breves de nuestro Santísimo Padre Clemen-
te VIII me han causado tal turbación y tal ale-
gría, que el gozo de verme libre de unos votos 
que había pronunciado contra mi voluntad, no 
me dejaba pensar ea otra cosa. 

Gabriel de Espinosa y fray Miguel se senta-
ron, y el primero dijo & doña Ana, que le miraba 
con ansia de escucuharle, las siguientes pala-
bres, ó por mejor decir, el siguiente discurso: 

—Por dichoso debo tenerme y me tengo, se-
ñora, puesto que mis ojos ven ya ía celestial 
hermosura de que el cielo con pródiga mano os 
ha dotado, y que tanto anhelaba ver y admirar. 
A buena fortuna tengo dssde este momento mis 
negras desdichas y mis largos y penosos traba-
jos, que sin ellos no llegara yo al venturoso pun-
to ea que estoy, y no os hablara y os vif ra. 
Creed, señora, que si para mí tieaea gran pre-
cio la corona y la honra que he perdido, le cié-
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ne más la esperanza de que vos me ansiéis y 
seáis mía, y tengan en vos felice y próspero fin 
mis desventuras. Por vos anhelo y per vos an-
sio, y más quiero la corona por ceñirla á vuestra 
hermosa frente, que por volverla á poner sobre 
la vieja y ya cansada cabeza mía; que tanto es-
toy ya acostumbrado á los contratiempos á las 
fatigas y á las desventuras, que bien podría pa-
sar sin ser dichoso, á no ser vos mi única dicha, 
y acabar obscuro y desventurado y tenido por 
muerto como he vivido desde mi juventud hasta 
ahora. 

A lo cual respondió dofia Ana con la vista 
baja y las mejillas teñidas de rubor: 

—No sois vos, señor, el que gaaais con que 
yo os ame, sino yo k que gano tanto coa ser-
amada por vos, que me parece sueño y fantasía 
el qae hayais puesto ea mí los ojos para llevar-
me á vos, poniéndome sobre vuestro corazón, 
eligiéndome vuestra esposa. Desde el momento 
en que vi vuestro retrato, que ha más de un año, 
vivo turbada y combatida, porque mis votos me 
prohibían amaros, y mi corazón rebelde es ama-
ba, y mi pensamiento no podía echar de sí vues 
tra imagen ni olvidaros un solo punto. Y era la 
verdad, señor, que cuanto más mi obligación me 
aconsejaba no amaros, más os amaba mi alma y 
más fija estaba en vos mi memoria, y más me 
pesaba, sin poderlo yo remediar, el voto que me 
separaba ds vos y que hacía que mi amor á vos 
fuese un graa pecado Pero hoy, el vicario de 
Jesucristo ha tenido la dignación de soltarme 
de mis votos, y yo so puedo deciros más, señor, 
sino que soy tan dichosa, que la alegría me trae 
las lágrimas á ios ojos, y no sé si estoy soñando 
ó despierta, 

•—De opinión soy—dijo fray Miguel de loa 
Santos—que ei casamiento, aunque secreto, debe 
hacerse cuanto antes, para lo cual traigo autori-
dad del Papa; que mejor os entenderéis, seño-
res, siendo el uno del otro, y libertad y espacio 
frene la señora doña Ana, como persona real 
que es ea el convento, para que os podáis ver y 
comunicar y hablar de vuestros asuntos, no ya 
como personas que han de juntarse en uno, sino 
como esposos unidos ya, y que tienen 1a obliga-
ron de rnc-rir el uno por el otro. 
^ Muy deprisa andais, fray Miguel—dijo po-

niéndose más encendida que la púpura doña 
Ana de Austria—, y no quiero yo que tan de-
Pnsa vayamos; no por mí, que soy toda con el 
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M Ü alma y con la vida humilde y venturosa esclava 
del rey mi señor, y que lo que más anhelo es 
que rae tenga por suya y tenerie yo por mío, 
sino porque quiero que su majestad me trate y 
me conozca, y vea con quién se casa, y cuando 
yo le haya llevado en dote, no riquezas, que no 
las tuvo ni pudo dejármejas ei desventurado 
padre mío, sino sacrificios y empeños acometi-
dos y vencidos sin miedo en servicio suyo. Y 
fuera de esto, porqus le amo tanto y no quiero 
que mi amor tenga sombras ni recelos, deseo 
que la boda ao se haga hasta que el señor doa 
Sebastián esté puesto en su trono y triunfante 
de sus enemigos;.que si entonces me toma por 
esposa, segura podré estar de su amor, y no 
como si ahora me hiciese saya, que por exceso 
y firmeza de amor, podría creer alguna vez que 
si se me había dado por esposo había sido por 
asegurar lo poco que yo puedo servirle para su 
grande intento, y no quiero dar lugar ni aun al 
asomo de esta negra sospecha, que me mataría. 

—Ofenderíanae yo, señora—dijo Gabriel de 
Espinosa coa toda el alma en los ojos—, si nc 
fuera porque soy tan vuestro esclavo, que pala-
bra que salga de vuestros labios ao puede ofea-
derme, por las palabras que acabáis de decirme. 
Pues ¿cómo pensar que yo con vos me casara 
sólo porque vos me ayudárais, y no por ei amor 
que os teago y que me abrasa las entrañas? Yi-
llano fuera si con tal fingimiento os tratara, y 
ei rey don Sebastián bien ha podido ser temera-
rio y desdichado, pero nunca há podido dejar-
de ser leal y caballero. Si su corazón ao fuera 
vuestro, no le pondría en vuestras manos; y si 
no estuviera para coa vos taa sin voluntad, como 
que vuestra voluntad es ia suya, ni os hubiera 
hablado de amores, ni acaso hubiera venido á 
veros: ¿ni cómo haberos visto, haber recreado 
los ojos en vuestra belleza, haber ardido en es-
peranzas y no coatar como eternidades los mo-
mentos que tarde en gozar eí cielo de teneros 
mía? ¿Ni cómo, por distinto modo, saber que 
sois hija del nobilísimo, famoso y malaventura-
do don Juan de Austria, sin tener à vanagloria 
el llamaros esposa? Porque sois tanto, señora, ya 
se recuerde de donde venís, ya se mire sólo á lo 
que valéis como hermosa y como discreta, que 
no puede menos de tenerse por bienaventnrado 
sobre la tierra aquel que por vuestro amor ha-
yáis hecho vuestro dueño.  

Sea lo qtie vos queráis, señor don Sebas-
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íián—dijo doña Ana, toda confusión y terneza—; 
que no sé lo que vuestras palabras tienen para 
mí, que si yo dijera que puedo hacer otra cosa 
que obedecerlas á todo mi placer, mentiría; y n i 
aun mentir pudiera, porque después de haberos 
escuchado, no me queda voluntad sino para obe-
deceros. 

—Hágase, pues, la boda—dijo fray Miguel de 
los Santos, que era un tanto nervioso y dado á 
que se hiciese gran caso de sus palabras—; que 
en que se haga ahora ó se haga después, se aven-
tura tanto, que es usa gran locura el aventu-
rado. 

•—Si mi amor, si mi alma, si todo mi deseo y 
toda mi voluntad me están dando í un tiempo 
guerra para que esta boda se haga tan pronto, 
como que trayendo vos las facultades que traéis 
•del Papa, bastaría conque la señora doña Acá y 
yo nos diéremos las manos, nos jurásemos eter-
na fe, y vos nos bendijeséis; el caso arduo en que 
me encuentro, me obliga á dilatar esta boda, á 
trueque de no caer en la nota de poco leal y de 
poco caballero. 

—¿Pues por qué habíais de ser mal caballero 
y desleal?—dijo doña. Ana mirando por aquella 
vez frente á frente y de una manera altiva á Ga-
briel de Espinosa—; ¿por qué, señor, habías de 
cometer una falta, casándoos en este mismo pun-
to conmigo? Libre soy yo, y libre os creo; perqué 
aunque sé de vos algo que me punza en el alma, 
no puedo menos de considerar que vos habéis vi-
vido mucho antes de conocerme, y que nada tie-
ne de milagroso el que vengan tras vos historias 
é inconvenientes. 

—A merced tendría, señora doña Ana —dijo 
Gabriel de Espinosa poniéndose levemente páli-
do—, me declaraseis el enigma que hallo ea vues-
tras palabras, 

—Sabido es—dijo doña Ana con e! acento de 
la mayor franqueza—, que en les lugares cortos 
ea que la gente no tiene otro divertimiento que 
avizorar para murmurar cuanto en eí pueblo su-
cede, ao puede haber nada oculto ni secreto; esta 
madrugada, cuando aún era de noche, habéis 
entrado, señor, en Madrigal, y ya mis criados 
han oído murmurar á ios del pueblo que con vos 
lia venido una hermosa ama de cría, que más 
tiene semblante de ama principal que de labrie-
ga, con una niña hermosima que aún no cuenta 
dos años. ¿Será ésta la causa de que vos no po-
dáis torrarme por esposa en este mismo punto? 

Y os digo que estas palabras hay que tomarlas, 
ao por empeño ni facilidad en mí, sino como 
preguata justa y aecesaría; porque bien creo, que 
cuaado yo me allano, ao hay por qué nadie, por 
alto que fuere, ao pueda teaer á hoara el alla-
aarse coamigo. 

—El parabiéa me doy, señora, de lo que aca-
báis de decirme—respoadió Gabriel de Espino-
sa, que sia demudarse y con graade cortesanía 
y afecto, había escuchado las altivas palabras de 
doña Aaa—; por dichoso me tengo de haberos 
oído hablar así, parque si yo hubiera podido du-
dar de la seguridad que rne habéis dado de 
vuestro amor, el veros celosa y ofendida de mí, 
y tan altiva como coaviene á quiea vale por tan-
tas razones lo que valéis, me habría dejado com-
pletamente satisfecho del grande amor que me 
tenéis; porque no hay amor- sia celos, ai celos 
que ao se engañen; porque cuaado ao se enga-
ñan, ao soa celos, sino evidencias; ai una perso-
na tal como vos puede tener celos sin que sean 
altivos y acometan v&lieates; Dios quiere sin 
duda que yo me maraville más y má? de vos á 
cada momento, y á cada momento os ame más, 
y más os estime, y más os desee. Pero como e3os 
celos que taata ventura me dan haa nombrado 
persoaas que viven y que están á mi lado, y una 
de las cuales es tan cosa mía, como que es mi 
hija, voy á deciros ahora lo que pensaba deciros 
después, y sin que vos me lo hubiéseis pregunta-
do, y aunque no hubiéseis sabido que coamigo 
habían llegado á Madrigal una ama de cría y 
una niña de pecho. Y claro está y evidente es 
que yo ao he t"at?.do de ocultarlo, porque si ocul-
tarlo hubiera querido, no hubiera venido á Ma-
drigal ai la niña ni el ama, ai me hubiera fal-
tado maneras para evitar que en todos los días 
de vuestra vida hubiérais vos sabido que yo te-
nía una hija. Ficción y engaño, nunca ea mí cu-
pieron; y si yo no os amara, no es 1o diría; ni 
aun cuando coa ei dogal á la garganta pudiera 
yo librarme de la muerte y de la infamia con 
fingirme de vos enamorado, fisgiríalo; que-quisn 
ea Africa se- metió entre las contrapuestas lanzas 
de los feroces moros, prefiriendo morir com" 
caballero á sobrevivir al desastre de los suyos 
por miedo á la vergüenza, por nada del mund° 
mentiría en su edad madura, cuando tan caba-
llero supo ser cuaado todavía era un mozo im-
berbe. 

—Si altiva soy, ao lo sois vos meaos, señor-' 
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dijo doña Ana, y pésame de lo que he dichof  
porque veo que mis palabras os han dado enojo, 
y por ello os ruego que las olvidéis y las tengáis, 
no sólo por no dichas, sino que ni aun siquiera 
por pensadas. Yo 03 creo, señor, y yo os amo; y 
os amo tanto, que por ser esa niña vuestra hija, 
por mía la tengo ya, y como si fuera mí a la amo, 
y os pido que 1a enviéis por acá para que yo 
la vea. 

—Ya ss han cumplido diez y siete años desde 
el funesto día eñ que por mi codicia de fama y 
por mi temerario arrojo llevé á morir sobre el 
sangriento campo de Alcázar-Kivir á lo más 
grande, á 1o más heroico de la nobleza portu-
guesa. Diez y siete años, señora doña Ana, han 
pasado desde aquel sangriento y negro día, y 
aún no he podido borrar ei horroroso desastre ni 
una sola vez; desde entonces se han cerrado mis 
ojos al sueño, sin. que la pavorosa visión deje de 
entristecerme el alma, sin que haya visto mi es-
tandarte real derribado sobre los cadáveres san-
grientos de mis nobles muertos, sin que ei alari-
do de los moros haya cesado de resonar en mi 
oído. Batallaba yo desesperado, había perdido 
tres caballos, y había visto morir á tres valientes 
que habían descabalgado para que cabalgase su 
rey; había roto ua centenar de lanzas, mi espada 
había saltado en pedazos ea fuerza de caer sobre 
los araeses enemigos, me cercaban corso los bui-
tres cercan á ía presa, y herían sobre mí como 
el herrero sobre el yunque. 

—Tal io pistáis, señor—dijo doña Asa estre-
meciéndose, que da pavor el escucharos. 

—Por algún tiempo, sin más aimas que la 
desesperación y el coraje, revolví mi caballo so-
bre ei tumulto de los infieles, hasta que mis ar-
mas despedazadas ofrecieron lugar ea qué he-
rirme á ios hierros enemigos: caí, y las tinieblas 
de la muerte me rodearen. 

Guardó silencio Gabriel de Espinosa é inclinó 
ia cabeza sobre ei pecho, como agobiado por la 
pesadumbre de aquel tristísimo recuerdo. 

—Un día abrí los ojos, y mis ojos vieron ios 
ojos de una mujer que dejaban caer sobre mi 
o b l a s t e lágrimas de dolor."Aquella mujer, y 
perdoEodme si ahora ao os cuento toda la histo-
t i a á e mis amores con ella, es la madre de mi 
bija Gabriela. 

"—¡Ella os volvió á la vida, ella gozó la ven-
tura do velar juato á vuestro lecho, de veros al 

abrir los ojos cuando lloraba desesperada!— 

dijo dolorida doña Ana y pálida como una muer-
ta—; ¡cuánto habéis amado á esa mujer! ¡Cuán-
to ha debido trocarse esa mujer para que vos no 
la améis ya! Porque vos, sin duda, no la amais-
señor; porque si la amáseis, no me amaríais a 
mí, y vos me amais, puesto que me lo decís, y 
yo no puedo, ao quiero, no debo dudar de lo que 
vos afirmais. 

—Yo nunca he amado á esa mujer—-dijo es-
tremeciéndose dentro de sí mismo Gabriel de. 
Espinosa—, aunque doña Ana no pudo notar su 
estremecimiento. 

—¡Nunca! ¿Y os recogió casi cadáver del cam-
po de batalla, y veló junto á vos, y lloró por vos, 
y á la vida os volvió, y no la amistéis? ¿Y sin 
amor ia hicisteis vuestra, y sin ser amada la sin-
ventura os dió hijos? ¡Ah, rey don Sebastiáí ¿Y 
por qué desde este punto no dejo yo de sraaros, 
ai conoceros desagradecido é insensible para esa 
mujer qua os ha dado más de lo que jo puedo 
daros, y en vez de perder el amor que os tengo, 
os amo más, y más por vos me empeño? 

—Porque el amor baja del cielo—dijo Gabriel 
de Espinosa—, y no amamos porque queremos, 
sioo porque el amor nos roba la voluntad y nos 
hace sus esclavos; no se ama de agradecido, ai 
hay beneficio que llevándose más allá del agra-
decimiento, nos embargue ei alma y ia entregue 
enamorada á quien ha sido tan bienhechor nues-
tro que le debemos á ua tiempo la vida, ia hon-
ra y la fortuna. Yo quise poder más que Dios, 
trocar mi agradecimiento en amor; soñé, y des-
perté de mi sueño demasiado tarde: María se 
había convertido por mi amor; María había creí-
do las palabras y las promesas que yo la di y la 
hice, fingiéndome enamorado, ó creyéndome tai 
vez enamorado de agradecido; yo mandé á mí 
corazón que amase, que yo creía poder mandar 
en mi corazón; yo quise que mi alma dijese por 
medio de mis ojos amores á aquella desdichada 
y hubo ua punto ea que su gran hermosura rae 
quitó la razón; hubo ua punto en que yo, que 
nunca había amado, creí amor lo que sólo era 
agradecimiento y deseo. Pero yo no amaba; yo 
me encontré obligado sin voluntad, empeñado 
sin placer, cautivo de mi agradecimiento. 

Gabriel de Espinosa se detuvo. 
Entonces, que protestaba de sus relaciones 

con Sayda Mirian delante de doña Ana, amaba 
coa toda la violencia de sa alma á Sayda Mi-
rian. 
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Y ¡cosa horrible 1 A pesar del amor intenso 
que por Sayda Mirian sentía, la altiva belleza 
de doña Ana, esa belleza especial» típica, por 
decirlo así, de las damas de la c a s a de Austria, 
fascinaba, dominaba, envolvía á Gabriel de Es-
pinosa; y la fuerte pureza de doña Ana, la deli 
cadeza voluptuosa de su esbelta y dulce forma, 
un no sé qué de verdaderamente noble y gran-
de, que de ella fluía, la nítida ? transparente 
blancura de sa tez, el rubio pálido V bellísimo de 
sus cabellos, ia mirada de sus grandes ojos ce-
lestes, fija, ansiosa, enamorada, e a los ojos de 
Gabriel, le hacían desearla coa ua empeño 
voraz. 

Pero al mismo tiempo Gabriel àc Espinosa 
veía entre la mirada celeste de doña Ana y la 
suya la negra é iaccatrastáhle mirada de Sayda 
Mirian, y mientras hablaba, escachaba ea su 
oído el terrible acento de la sultana que le de-
cía:—Mientes ai afirmar á. esa maje? que ao me 
amas; ó estás loco, ó eres ua villaoo-

Y Gabriel de Espinosa, no padieado resistir 
á aquella voz severa que resoaaba dentro da su 
conciencia, se apresuró á decir coa fia doloroso 
afán: 

—Perdonadme, señora, si ao prosigo, porque 
el hablar de esto me martiriza; pero cidme: 
vuestra boda no debe efectuarse, porque así lo 
aconsejan dos graves razones; bueno será eme 
pase tièrapo, y que vos veáis que nada que te-
mer teneís de mis cosas; esto por aaa parte; por 
la otra, yo no puedo ser vuestro esposo sino 
cuando sea digno de serlo á la faz del mundo 
esteso y puesto sobre mi trono. De otro modo, 
vuestro casamiento coamigo sería para vos uaa 
desgracia y una deshonra. 

—¿Cómo puede ser que el teneros por esposo 
traiga sobre reí 1a deshonra y la desgracia?— 
dijo coa una amante altivez doña Aaa. 

—Bies se es alcanza, señora—dijo Gabriel de 
Espinosa—, que aos encostramos ea ua graa 
peligro, que ua contratiempo cualquiera, ó una 
traición villana puede dar noticia ai rey don Fe-
lipe de nuestra conspiración, y si poi mi des-
ventura doy ea la cárcel, contad coa que he dado 
con la escalera de la horca. 

—¡Ah! ¡No digáis eso, por Dios, señor, por-
que me haréis morir de *espaato! —exclamó coa 
toda su alma doña Aaa. 

—Vos lo sabéis biea; el rey don Felipe, si me 
coge entre sus manos, me arrojará al verdugo, 

sin que para salvarme me aprovechen pruebas» 
sia que me sirva ai aun para ia clemencia el ser 
yo hijo de su hermana; bien lo sabéis, señora 
si soy preso, porque Dios ha querido que yo na-
ciese para la desgracia, soy hombre muerto en 
cuerpo y alma, si ao para coa Dios, para con los 
hombres. Ei rey y sus alcaldes arrojarán sobre 
mí la mancha que cae sobre ios impostores, y 
vos ao conocéis la excesiva altivez portuguesa. 
Aunque todos los portugueses me hubiesen visto 
y reconocido, al verme ahorcado negarían que 
yo era su rey; y ao sólo lo negarían, sino que 
me creerían de buena fe ua villano impostor, 
cerrarían ios ojos á su misma razón; porque no 
hay un portugués que crea ni pueda creer que 
ua rey de Portugal pueda ser ahorcado, ni que 
un ahorcado haya podido ser rey de Portugal. 

—Estáis diciendo cosas muy espantosas, 
señor. 

—Digo la verdad: muy proaío algunos de los 
principales señores portugueses veadráa á Ma-
drigal coa el pretexto de pediros recomendacio-
nes para el rey vuestro señor tío; vos veréis i 
esos señores ponerse pálidos cuando me vean 
los ojos, y caer de rodillas y temblando á mis 
pies. Pues bien: si me ahorcan oiréis decir á 
esos mismos señores, ú oiréis que han dicho, 
que yo era ua impostor, ua infame, ua brujo 
ose había hecho pacto coa el diablo, y que me 
había valido de malas afees pars engañarlos; 
porque ellos, antes que hombres, soa portugue-
ses; á Dios mismo ao concederían el poder, os 
lo repito, de ajusticiar á ua rey de Portugal. Si 
ahorcado, impostor; no hay remedio. Que lo 
diga fray Miguel de las Santos, que está tan ca-
llado y taa serio, que sabe quién yo soy, como 
sabe quién es él mismo, porque es portugués, y 
por lo tanto, A pesar de haber andado en ¿nis 
asuntos, ea viendo que me ahorcan, se creerá 
engañado por la magia aegra, negará coa los 
diez dedos de las manos cruzados. 

—¡Oh! Si ahorcan á vuestra majestad, señor, 
no rae dejarán a mí para que lo cuente—dijo 
íray Miguel de los Saatos. 

—No importa—dijo Gabriel ée Espinosa—; 
al mismo pie de la horca y antes de que os echen 
el dogal ai cuello, os acordareis de que sois por-
tugués, y me aegaréis. 

—¡Oh, y qué temores, señor!—dijo doña Ana. 
—Bueno, bueaísimo es ser prudente—dijo 

fray Miguel de ios Santos—; pero no es bueno 
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j er tan desconfiado; ia tc-la está urdid? de tal 
manera que es muy difícil que den con el hilo, 
y falta poco tiempo para que llegue á feliz tér-
mino nuestra empresa. Dentro de pocos días 
llegarán á Madrigal el duque de Coimbra y a l -
gunos otros señores portugueses, que sólo vienen 
& reconoceros, para llevar á Portugal la noticia 
de que os han visto, os han reconocido y os han 
besado las manos. No tardará mucho tiempo en 
que durante una noche obscura desembarquéis 
cerca de Lisboa, os presentéis á los nobles por 
tugueses en ia casa del duque de Coimbra, y á 
una señal dada, se lancen á la calle miles de 
portugueses armados, á cayo frente entraréis en 
batalla. Si triunfáis, seréis rey; y si sois vencido, 
moriréis combatiendo como combatisteis en el 
Africa, y como allí, caeréis con la corona en la 
cabeza, si esto es posible; porque ai eco solo de 
vuestro nombre, se levantarán hasta las piedras 
en Portugal, ese valiente reino que os está espe-
rando, señor, desde hace diez y siete años, que 
no ha creído en vuestra muerte; ai veros vivo y 
á su frente, peleará por vos, con la rabia y la 
ferocidad del ieón. 

—Sí—dijo doña Ana—; vuestro reino de Por-
tugal lidiará por vos como un soio héroe. 

—Y si no lidia por mí—dijo Gabriel de Es-
pinosa—jay de él! Porque sin mí vivirá Portugal 
aherrojado bajo el yugo de ios españoles, que 
cuando se apoderan de una presa la retienen 
con una fuerza incontrastable; yo soy el tínico 
que puede dar á Portugal su perdida libertad, 
y si yo no se la doy, porque mi mala ventura me 
lo impida, no se la dará don Antonio, mi buen 
tío el prior de Ocrato; él, débil, viejo, y ios in-
gleses que le ayudan tienen mucho miedo á los 
españoles; así, pues, Portugal y yo no podemos 
ser libres, sino ei uno por el otro; sin Portugal 
yo soy un hombre muerto, y sin mi Portugal un 
esclavo. 

•—Dios protejerá á vuestra majestad—dijo 
dofia Ana de Austria —; en cuanto & mí, señor, 
mi vida y cuanto valgo y cuanto tengo, es de 
vuestra majestad. 

—Pues bien, señora—dijo Gabriel de Espi-
nosa—; vos sois mucho para con el rey don Fe-
lipe, y es necesario que empiecen vuestros bue-
nos oficios-

—Mandad, señor—dijo doña Ana, 
—¿No os parece, fray Miguel—dijo Gabriel 
Espinosa—que el alcalde don Rodrigo de 

Santiliana, con quien ya nos hemos encontrado, 
es un peligro para nuestros intentos? 

—Yo no sé por qué ese nombre rae espanta— 
dijo fray Miguel—, y sería bueno que la señora 
doña Ana, que tanto puede en la corte, hiciese 
de modo que le quitasen de aquí. 

—¿Y cómo?—dijo doña Ana. 
—Quejándoos de él al rey don Felipe—dijo 

fray Miguel—. á lo cual será necesario que ten-
gáis un motivo ea que fundaros. 

—Decidme, porque yo no encuentro bien el 
pretexto para quejarme, y el rey quiere mucho 
á este alcaide, y tiene en él una gran confianza. 

—El lance de esta mañana nos viene á las 
mi! maravillas—dijo Gabriel de Espinosa—; el 
alcalde está tan bravo, que tiene á medio Ma-
drigal preso, y amenaza con ahorcar á unos 
cuantos, con echar á galeras á muchos, y con 
dar azotes á infinitos. Y en medio de todo, lo 
que sucedió esta mañana es una cosa inevitable, 
y si se dió alguna paliza y empeñados en el 
lance no obedecieron á don Rodrigo de Santi-
liana, bastaría con castigar á algunos de cada 
uno de los bandos, sin llegar á la horca ni á las 
galeras, y considerar que todo ei pueblo ha sido 
culpable, y que no puede castigarse á sangre á 
todo un pueblo. 

—Llamaré á don Rodrigo de Santiliana, y le 
pediré que levante mano y suelte á todos los 
presos, contentándose con una buena reprensión 
y con algunas multas —dijo doña Ana. 

—A lo cual se negará redondamente el al-
calde-dijo fray Miguel—; porque en empezan-
do don Rodrigo un proceso, el proceso ha de 
seguir adelante, á no ser que el rey le mande 
que lo rompa; y como el rey no manda romper 
ninguao, sucederá que don Rodrigo se empeña-
rá en seguir coa su tema, y vos, señora, ten-
dréis motivo para quejaros. 

—Voy á mandar que llamen ai momento á 
doa Rodrigo de Santiliana. 

—Quitad á todo vuestro poder á ese hombre 
de enmedio—dijo Gabriel de Espinosa—; por-
que mucho me temo que si permanece aquí, 
como es por su oficio tas aficionado á averiguar-
lo todo, descubra algo y coja algún hilo de nues-
tra trama, y comprometa nuestra empresa. 

—Por lo mismo que don Rodrigo es aficiona-
do á averiguarlo todo, y como hace ya muy cer-
ca de dos horas que estamos en ei convento, me 
parece prudente.que nos salgamos, no sea qae 



' 6 2 M . FERNÁNDEZ ï GONZALEZ 

nuestra larga visita llame la atención del alcal-
de, que sabe todo lo que sucede en Madrigal, y 
hasta lo que se piensa en él. 

—Decís bien, fray Miguel—dijo doña Ana—; 
y aunque por mi deseo yo me estaría eternamen-
te a! lado del sefior rey don Sebastián, me pare-
ce prudente que so sean largas sus visitas m mu-
chas; que pronto, si Dios quiere, tendrán fin sus 
trabajos, y podremos vivir unidos para so sepa-
rarnos jamás. 

Gabriel de Espinosa y fray Miguel se levan-
taron. 

—Puesto que la necesidad me obliga á apar-
tarme de vos, señora—dijo Gabriel—-, me alejo 
de vos, pero sólo con el cuerpo, porque el alma 
con vos queda; tratadla bien como á quien tanto 
os quiere, y .pensad alguna vez en mí, segura de 
que mi pensamiento estará siempre fijo e - vos. 

—Enviadme el alma con la niña—dijo doña 
Ana—: quiero conocer á vuestra hija, quiero ver 
si se os parece. 

—Os la enviaré, s e ñ o r a — d i j o Gabriel de Es-
pinosa, cuyo corazón se comprimió. 

—Adiós, pues, señor, pessad mucho en mí. y 
ya qse no puedo veros tanto como yo desea, que 
fray Miguel de los Santos, que como es nuestro 
vicario viene todos ios días y á todas horas al 
convenio, y puede veros siempre, me traiga á 
cada hors nuevas de vos. 

Después da esto, y de algunos cumplimientos 
más, Gabriel de Espinosa y fray Miguel de los 
Santos salieron. 

Doña Ana de Austria se quedó pensando de 
una manera ardiente en Gabriel. 

Se había enamorado de él, con toda la fuerza 
de sus veintiséis años de abstinencia de amor. 

Poco después de la salida de Gabriel, doña 
Ana llamó, y se la presentaron las dos her-
manas. 

—María—dijo doña Ana—ve y di á Cacabe-
los que vaya á la posaddela alcalde den Rodri-
go de Santiliaaa, y le diga de orden mía que se 
me presente al momento. 

La joven salió. 
—Tú, Luisa, vea á ponerme los hábitos; con 

don Rodrigo hay que andar coa cuidado; sería 
capaz de decir al rey que habla visto ea mí una 
dama y no una moaja, y esto ao agradaría cier-
tamente al rey mi tío. 

Y doña Aaa y doña Luisa salieron de la cá-
mara por una pequeña puerta. 

CAPITULO VI 

DE CÓMO DON RODRIGO DE SANTILLANA TUVO 
VARIOS DISGUSTOS SEGUIDOS 

Cacabelos era un viejo enjuto, aegro, largo 
que cuaado joven había servido y sido alférez en 
Italia, Ueveado mucho tiempo y con valor la 
bandera de la compañía del bravo capitán don 
Hugo de Moneada. 

inválido en Pavía, ea donde á pesar de su del-
gadez que le hacía ua blanco muy difícil, había 
recioido cinco mosquetazos, pasó al servicio de 
la casa del emperador, entre io que podía lla-
marse clase media de la servidumbre, esto es, 
ai tan alto como los gentiles hombres, ni los ca-
mareros, al tan "bajo como ios mozos de cámara, 
ios palafreneros y demás gente menuda. 

Queríale el emperador por ser hombre bravo, 
afable y listo, y con cuatro palabras familiares 
que el emperador solía decirle alguna vez al 
paso, y con alguna palm&dita en el hombro con 
que solía boararle alguna ves el poderoso Car-
los V cuaado estaba de hua a humor, habíase es. 
tirado tan to Cacabelos, qae no había quien 
aguantase su prosopopeya, ai quien le hiciese 
servir para nada, segúa andaba easgberbecido, 
grave y tieso. 

Llevósele el emperador á SSH Jeróaimo de 
Yuste, cuaado llegando si colmo de su grande-
za y de sa politics, se quitó de la cabeza la co-
rona cuyos cuidados y empeños eras ya mucho 
peso para ans cansados años, y Cacabelos fué en 
Yuste lo que había sido ea la corte; una figura 
inútil que para nada servía, como no fuese para 
irritar á todo el mundo coa su soberbia. 

Pero murióse el emperador á quien hacía mu-
cha gracia aquel singular personaje, por lo que 
nuestro hombre hacía 1o que quería, y eclipsóse 
el sol de la fortuna y de la vansglojia de Ca-
cabelos. 

Felipe II ao gustaba de la gente soberbia, ó 
pc-r mejor decir, no consentía otra soberbia que 
la suya, y Cacabelos se encostró sia amparo en 
¡a servidumbre de doa Felipe, obligado á hacer 
lo que le mandaban para evitar que le pusiesen 
ea la calle; y como su soberbia anterior había 
irritado á muchos, de tal manera usaron y sao 
abusaron de él, le tenían siempre tan presente 
para enviarle acá y allá, que ai poco tiempo, Ca-
cabelos, que ea el loado era un buen hombre, 
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se domesticó, se hizo servicial, se transformó 
completamente, y llegó á ser más listo que Car-
dona. 

Cacabelos era una liebre en lo ligero, y un 
lince en lo inteligente para desempeñar los en-
cargos que se le cometían. 

Ya viejo, de 1a servidumbre del rey habla pa-
sado á la servidumbre de doña Ana de Austria, 
y aunque no había perdido lo ligero y lo listo, 
había vuelto á recaer un tanto su soberbia, por-
gue doña Ana le quería mucho, y le daba, como 
suele decirse, alas. 

Pero Cacábelos, en cambio, era todo en cuer-
po y alma de doña Ana, y hubiera sido capaz 
de arrojarse al fuego por ella. 

A veces se determinan graves situaciones por 
una causa muy extraña y muy difícil de prever. 

El bueno de Cacábalos, sin saberlo y sin que-
rerlo, fué culpable de la predisposición de espí-
ritu rencorosa ea que doa Rodrigo de Santiilana 
se puso, respecto á doña Ana de Austria, y de 
la pugna que se estableció entre ésta y el formi-
dable alcaide, por 2o que vamos á relatar. 

Iba Cácábelos estirando sus largas pieraas y 
cogiendo vara y media de cada paso, por desem-
peñar pronto el encargo de su señora, y ea cinco 
minutos se plantó desde ei convento en la casa 
que el alcalde teoía ea la plaza, aunque la dis-
tancia de ésta al convento era larga. 

Hacía, como hemos dicho, mucho calor, eran 
las tres de la tarde, y ea ei soportal de la casa 
que servía de posada á don Rodrigo, dormitaba 
á causa de la cálida temperatura un corchete de 
los de buena casta, que así tenía cara de amigo, 
como suavidad ua puerco espín. 

Era este corchete de los que duermen coa un 
oio abierto, y aunque Cacábalos se entró ligerí-
simo por el zaguán haciendo caso omiso del cor-
chete de guardia, éste, antes de que Cacabelos 
pasase ds la segunda puerta, se desperezó y dijo 
coa acento insolente: 

—¡En, don Fulano! ¿Adonde vais -tan tieso, 
que ao parece sino que toda la casa es vuestra? 
¿No sabéis que aquí no se entra sin pedir licen-
cia al alguacil Lamprear 

—Del lampreado que os voy á meter, si no 
habíais con más decoro, bergante—dijo Cacabe-
óos volviéndose todo soberbia y bilis, y mirando 
de una manera que parecía que quería comérse-
lo al corchete—, os voy á convertir ea fantasma, 
para que deis susto á la villa. 

Púsose de pie con mucha calma Lamprea, 
sacó un cordel del bolsillo de los gregüescos, y 
se acercó irreverentemente á Cacabelos sin saber 
lo que se hacía, en ademán de ir á amarrar á 
Cacabelos para llevarle á la cárcel. 

Pretender describir lo que pasó por los ojos, 
por el semblante, por todo el ser, en fin, moral 
y físico del alférez inválido Cacabelos ai verse 
tratado de aquel modo por Lamprea, sería atre-
verse á mucho. 

—¿Para raí sacais cordeles, ladrón escapado 
de la horca, y así os venís hacia mí, que soy per-
sona de casa real, y quitando esto, hombre capaz 
de almorzarme diez corchetes como vos, cornos! 
me tragara diez guiadas? 

Y haciendo atrás su pierna derecha, la dejó 
ir. y arrimó ua tal puntapié en el vientre ai cor-
chete, que éste dió un grito como si le hubieraa 
metido todas las tripas en prensa, y sin poderse 
valer; cayó cuan largo era de espaldas, y empe-
zó á dar las voces más desaforadas del mundo, 
apellidando favor ai rey y á la justicia, y de tal 
manera, que don Rodrigo de Santiilana, que es-
taba trabajando con ua escribano en ana sala 
baja, ocupado coa su feras actividad de costum-
bre en el proceso del alboroto de aquella maña-
na, no pudó menos de salir ai patío, y dei patio 
al zaguán, porque tal vuelta de puntapiés estaba 
dando el irritado Cacabelos al veacido corchete 
Lamprea, que éste ponía el grito en el cielo pi-
diendo socorro costra ei asesino. 

La ronda de Santiilana estaba fuera haciendo 
prisiones á diestro y á siniestro en el pueblo, y 
no había en la casa del alcalde más gente que 
él, el escribano de cámara Ruy Dávalos, y dos 
viejas criadas que servían al alcalde. 

Doa Rodrigo de Santiilana cegó y ao vió, al 
presentarse á sus ojos el descomunal atropello 
de que Cacabelos, fuera de sí, hacía víctima al 
aporreado Lamprea. 

Don Rodrigo, aunque ya de sesenta años, era 
un hombre de pelo ea pecho, y tan propenso á 
romper á palos su vara de justicia, como á firmar 
una sentencia de horca. 

Ver aquello, entrar rápidamente en la sala 
que había abandonado, coger de ua rincón su 
espada, salir coa ella desnuda al zaguán, é irse 
de punta sobre Cacabelos, fué obra de algunos 
minutos. 

Pero Cacabelos, que como ya hemos diche, 
era listo como una ardilla, y valiente como quien 
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había servido tantos años al emperador en la 
brava compaGía de Moneada, dió u n salto de 
costado, que hizo que el alcalde diese la estoca-
da ai aire, saltó de nuevo atrás, porque el alcal-
de se le venía encima, se puso á la parte afue-
ra de la puerta exterior, y dijo verdinegro de 
cólera: 

—Mire vuesa señoría lo que hace, que yo soy 
hidalgo y alférez de los buenos de los tercios 
viejos de Italia, y sirvo á la señora doña Ana de 
Austria, y gozo fuero de casa real, Y n o " e de 
dejar que me toquen al pelo, ni vuesa señoría ni 
todos los alcaldes de casa y corte de l mundo. 

Cacabelos no sabía 1o que hacía ni io que se 
decía, herido en lo más vivo de su soberbia. 

Ei alcalde estuvo cinco minutos s in poder ha-
blar de cólera, y temblándole la espada en la 
mano frente á frente del larguísimo Cacabelos, 
que le miraba soberbio y dispuesto á. todo, como 
-un gallo inglés peleador. 

Ei escribano Ruy Dáviüos miraba aquello 
desde la segunda paerta, p r o f u n d a m e n t e escan-
dalizado, y Lamprea se levantaba como podía 
oon las maaos puestas ea el estómago, lanzando 
cada quejido, y de tal manera lastimosos, que 
hubieran podido ablandar á una piedra. 

—¡Os he de ahorcar, y os he de descuartizar, 
y os he de poner por ios caminos, bellaco mía-
me y osado, que sois—dijo el alcalde^ que con 
la lengua no bien suelta aún—, y más que seáis 
criado del Papa y tengáis fuero del cielo, que no 
de casa real! ¡Ea, daos preso ú os mato! 

—Me ha asesinado, señor—dijo con voz que-
jumbrosa y dolorida Lamprea. 

—Callad vos, é idos enhoramala á acostar, y 
reventad ó no, que á mí se me da tres ardientes 
de io que os suceda—dijo el alcaide que no co-
nocía á nadie. 

Lamprea se entró para dentro encogido, y el 
alcalde de casa y corte se salió para fuera espa-
da en mano á prender á C a s c a b e l e s , que vién-
dose encima al alcalde, tiró por fuero propio 
de su espada, sin meterse á considerar lo que 
podría sobrevenirle 6 no. 

En aquel momento, un jinete, que sin duda 
venía á casa del alcalde, puesto que paró su ca-
ballo delante de ella, se puso de la manera más 
oportuna del mundo entre Cacabelos y don Ro-
drigo. 

Era el jinete un hombre h e r m o s o y de aspee-
to noble y bravo, como de cuarenta y cinco años, 

blanco, pálido, con grandes, poderosos y expre-
sivos ojos negros, y con traje rico de camino á la 
usanza veneciana. 

Llevaba una sombrilla para guardarse del sol, 
y tras él venían cuatro criados armados con es-
padas y lanzas á la jineta como se acostumbraba 
en aquellos tiempos, en que á pesar de la Santa 
Hermandad abundaban los malhechores en los 
caminos, y era por ello necesario viajar con es-
colta. 

Aquel hombre, qae parecía tan caballero y tan 
rico, y visiblemente extranjero por su tipo y por 
su traje, era un antiguo amigo nuestro. 

En una palabra, Yhaye-ben-Shariar. 
—¿Qué es esto?—dijo con voz tranquila y 

afable—: espadas en las manos y cólera en los 
ojos; un viejo soldado, á lo que veo, y ua viejo 
caballero puestos frente á frente; dióme el para-
bién de haberme puesto tan á tiempo eatre vos-
otras, señores. 

—Mejor hicierais—dijo doa Rodrigo—, ea 
ayudar á un alcalde á prender á ua malhechor; 
que auaque por vuestro aceato me pareceis ex-
tranjero,todo hombre honrado tieaela obligación 
de ayudar á la justicia doadequiera que se halle. 

—¡Ahí ¡Vos sois el alcalde don Rodrigo de 
Saatillaaai —dijo Abea-Shariar coa acento frío 
y acerado, contestando á las palabras del alcal-
de, descorteses por el aceato coa que las había 
pronunciado. ¿Y vos quiéa sois? —añadió Aben-
Shariar sin esperar la respuesta del alcalde, vol-
viéndose al alférez iaválido. 

—No tengo por qué callar mi nombre—coa 
testó ei preguntado, que no se apeaba de su so-
berbia, y cuya cólera Bno amenguaba—; yo boy 
Gaspar de Cacabelos, aatiguo alférez de don 
Hugo de Moneada ea los tercios de Italia; criado 
después del señor rey doa Felipe, á quiea Dios 
guarde; criado ahora de la excelentísima señora 
doña Aaa de Austria, á quien Dios prospere; 
hidalgo de los buenos, que tieae su solar an-
tiguo ea Asturias ea la Villa de Cacabelos, hom-
bre de biea y de honra, que ao se dejará iesul-
tar ai maltratar por ningún golilla, venga lo que 
viniere y suceda lo que quiera, que no sucederá, 
porque ahí está doña Aaa, de Austria, que es 
muy capaz y muy poderosa de apretar las aga-
jetas al mismísimo presidente de la Chaacillería 
de Valladolid si á mano vieae. 

—Mire la señora doña Ana de Austria ao le 
apriete los cordoaes del justillo hasta que dé 
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gritos, don Rodrigo de Santiliana, que ella, la 
buena señora, si bien se mira, tiene en gran 
parte la culpa de los desacatos, de las licencias 
y aun de los delitos de la gente de la villa. 

Y don Rodrigo, olvidado de todo en su có-
lera, pronunció estas palabras de una manera 
altamente ofensivas á dofia Ana de Austria. 

Aben Sbariar no dijo una palabra, y perma-
neció impasible, porque acaso le importaba mu-
cho ver en lo que aquello paraba. 

- Quien os va á dar de cuchilladas por len-
guaraz, descomedido é insolente en ofe ma de 
une persona real, de una religiosa, de uaa dama, 
qua es no menos que sobrina del rey nuestro se-
ñor é hija del ilustrísimo don Juan de Austria, 
soy yo: y Cacabeios fué á dar la vuelta al ca. 
bailo de Aben-Shariar para ir sobre el alcalde. 

—¡Eh! ¡Estaos quietos, cien rayos y cien le-
giones, aiíérezí—exclamó Abên-Shariar, que 
comprendió que era necesaria su intervención; 
y vos, señor don Rodrigo, dad muestra de la 
prudencia que requieren vuestra nobleza, vues-
tro oficio y vuestras canas, ó de lo contrario, con 
esos cuatro criados míos os prendo á los dos, y 
doy parte al rey, de que vos, don Rodrigo, ha-
béis inferido descortés y deslealmente ana grave 
ofensa á una señora de la familia real, y de que 
vos, alférez, os habéis atrevido al rey, faltando 
escandalosamente y de ana manera gravísima al 
respeto que debeis, como todo ciudadano, á un 
ministro de justicia. 

—-Aquí no hay ciudadanos, sino v a s a l l o s -
dijo el alcalde, agarrándose á un pelo. 

Sea como vos queráis, que esto importa muy 
poco—dijo Abea-Shariar—; yo hablo como se 
habla ea mi tierra, donde como no hay rey no 
hay vasallos; en uaa palabra, y como habréis re-
cibido hace días una carta ea que se os anun" 
ciaba mi venida para ua asusto importante, sa-
bed que yo soy patricio gecovés y me llamo Pie 
tro Mastta. 

—¡AhS ¿Vos sois?... 
—Sí-^-dijo Ben Shariar, desmontando y 'en-

tregando su caballo á un criado que d e s m o n t ó 
al misa: o tiempo; por lo mismo que yo soy el 
que soy, y que puedo lo que valgo, considerad s¡ 
o s interesa el hacer buea caso de mis p a l a b r a s ; 
envainad, pues, ambos vuestras espadas, 7 en" 
temos. 

Con gran asombro del escribano, que estaba 
e»el zaguáa, y que siempre había visto irascible 

Tomo IV 

é inexpugnable, por decirlo asi, á don Rodrigo» 
éste se puso la espada bajo del brazo, porque no 
podía envainarla, á causa de que se había de-
jado dentro la vaina, y se metió en la casa osten-
siblemente contrariado y pensativo, 

Cacabeios, á quien el sesgo que había tomado 
el negocio por la intervención del extranjero ha-
bía puesto curioso y admirado, envainó su es-
pada y se fué tras Aben-Shariar, que había en-
trado en la casa detrás del alcalde. 

Metiéronse así uno tras otro, incluso el escri-
bano, en 1a sala donde paco antes trabajaba doa 
Rodrigo, harto ajeno de todo aquello, y dete-
niéndose el alcalde junto á la gran mesa de des-
pacho, puso su espada desnuda sobre los pape-
les y permaneció de pie sombrío y taciturno, 
mirando á Abea-Shariar de una manera tal, que 
se comprendía que le tenía miedo. 

—Tomad y leed—dijo Aben-Shariar dando 
un pliego cerrado al alcalde, que éste abrió, y 
al leer el cual se puso densamente pálido. 

—De esto hablaremos después—dijo don Ro-
drigo poniendo el pliego que había leído sobre 
la mesa, y sobre el pliego la empuñadura de su 
espada. 

—¿Cuál ha sido 1a causa de lo que he presen» 
ciado?—dijo severamente Aben-Shariar, convir-
tiéndose en más alcalde que don Rodrigo de 
Santiliana, con grande admiración del escriba-
no Ruy Dávalos, que llegó á creer que soñaba 
al ver por la primera vez taa manso á don Ro-
drigo. 

Cacabeios, á onien había dirigido su pregun-
ta Abea-Shariar, contestó coa un acento altivo y 
campanudo; 

—He entrado en la casa de este alcalde á 
traerle un mandato de su excelencia mi señora 
doña Ana de Austria, y el alguacil que estaba 
de guardia me ha faltado al respeto preguntán-
dome con palabras descorteses, villanas é inso-
lentes adónde iba; yo le he contestado como de-
bía, y él, crecieado en audacia y desvergüenza, 
ha sacado un cordel para atarme; porque todos 
los ministrillos que trae á Madrigal don Rodri-
go de Santiliana están puestos tan sobre sí y tan 
sacados de cuello, que creea que todos y cada 
uno de por sí puede hacer lo que hace este sefior 
alcalde, que ao es poco, ni es medianamente to-
lerable. Yo, haciendo ló que debía al verme 
tratado con taa poco respeto, di de puntapiés al 
corchete; á los gritos de éste acudió don Rodri-
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go espada en mano, haciendo de este modo ne-
cesaria y legitima la defensa. Fuera más pru-
dente y más comedido el alcalde y averiguara 
la razón de por qué vapuleaba yo á su corchete 
y acabáramos, porque, reconociendo la razón 
que tengo, enviara, como debía, á la cárcel al 
corchete para que los otros por el escarmiento 
aprendieran á ser corteses y comedidos. 

—Hablárais vos, estúpido—dijo don Rodri-
go—, y yo os hiciera justicia; que nadie puede 
dudar de la rectitud de don Rodrigo de Santi-
llana. 

Al decir estas palabras, el alcalde vió fija en 
sus ojos una mirada tan profunda y tan severa 
de Aben-Shariar, que, sin ser poderoso á otra 
cosa, bajó los ojos completamente dominado. 

—Cuando á mí me hablan espada en mano 
y me amenazan con la horca sin oirme -dijo 
Cacabelos—, no soy mío, ni sé ni puedo hacer 
otra cosa que echar mano á mi espada y poner-
me frente á frente de quien me ofende. 

—Basta ya, idos—dijo el alcalde—; señor 
Ruy Dávalos, llevad ahora mismo á la cárcel al 
alguacil Lamprea. 

El escribano salió. 
Cacabelos permaneció tieso é inmóvil. 
—jVive Dios!—dijo don Rodrigo.—¿Qué ha-

céis que no os vais? ¿O queréis que me arre-
pienta de dejaros ir libre? 

—-Aún no os he dicho lo que he venido á de-
ciros, y necesito cumplir con mi obligación-
dijo Cacabelos. 

—Pues hablad pronto y marcháos, ó por Dios 
vivo que si se me acaba la poca paciencia que 
me queda, me echo sobre vos y os rajo. 

-—La señora doña Ana de Austria os manda 
que vayáis a! momento á su presencia—dijo en-
fáticamente Cacabelos. 

—Decid á esa noble señora que iré en cuanto 
me sea posible á ponerme á sus pies; ahora, mar-
cháos sin demora. 

—Que os guarde Dios. 
—Id en paz. 
Cacabelos salió, saludando profundamente á 

Aben Shariar y mirándole con curiosidad. 
Quedaron solos Aben-Shariar y don Rodrigo. 
—En Venecia, señor—dijo don Rodrigo de 

Santillana—, un juez es más respetado. 
—Los magistrados venecianos no cuestionan 

jamás con nadie, ni descienden á lo que sólo 
compete á los oficialess ecundarios de justicia. 

Allí se manda y no se disputa; allí el jUez 
habla con el criminal más que para oirk y 
tenciarle en justicia. 

- A l l í no tenéis un rey que os pida im p o si 
bles: los venecianos respetan las leyes, y los es-
pañoles no respetan más que la fuerza. 

—Empezando porque los que están obligados 
á obedecer son los primeros que desobedecen 

—¿Por qué decís eso, caballero? 
—-Porque una casi infanta, una sobrina del 

rey, os ha mandado que os presentéis inmedia-
tamente á ella, y aún estáis aquí. 

—Es que temo ponerme delante de doña Ana. 
De seguro no me manda ir á verla, sino para 
ponerme en aprieto. Esta mañana ha habido un 
alboroto en la villa, y tal y tan escandaloso, que 
me he visto obligado á prender mucha gente; y 
como doña Ana de Austria es el paño de lágri-
mas del pueblo, me estoy temiendo qne hayan 
ido á llorarla cuitas, se la haya hablandado el 
corazón y me mande soltar los presos, io que no 
puedo hacer sin notorio agravio á la justicia. 

—Pues bien, id y salidde vuestro apuro como 
podáis, que si esperáis para ir á que nosotros 
hayamos concluido, como tenemos que hablar 
largamente, tardaréis mucho y ofenderéis á doña 
Ana. 

—Pues quedáos aqui entretanto, señor Pietro 
Mastta, que yo, en cuanto mande aposentar á 
vuestros criados, me voy al convento. 

—Mis criados estarán ya aposentados en el 
mesón. 

—Vos os aposentaréis en mi casa. 
—Veremos primero cómo salimos. 
— Yo espero que no3 entenderemos. 
—Pues id, y volved cuanto antes, 
El alcalde envainó su espada, se la ciñó, se 

puso su bonete negro y su manteo, tomó su vara 
y, despidiéndose por el momento de Aben-Sha-
riar, salió. 

Don Rodrigo de Santillana encontró comple-
tamente vestida de monja á doña Ana de Aus-
tria, y de la misma manera á las dos hermana» 
doña Luisa y doña María. 

El alcalde sabía que doña Ana ejercía sobre 
Felipe II una gran influencia, y por ello ¡a tra-
taba con temor y respeto, y doña A n a hacía e 
alcalde lo que solamente hubiera podido hacer 
el rey. 

—Beso respetuosamente los pies á vuestra" 
celenci»—dijo el alcalde, que s e h a b í a deten 
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á alguna distancia, inclinándose profundamente. 
-Sentáos, señor don Rodrigo—dijo doña Ana. 

El alcalde se sentó con grao compostura. 
—¿Cómo os va de salud, don Rodrigo? 
—Para servir á Dios, al rey y á vuestra exce-

lencia, muy bien, señora: ¿y vuestra excelencia 
goza de buena salud? 

—Sí, señor alcalde. 
Puso ea cuidado á don Rodrigo aquel señor 

que doña Ana había antepuesto á su nombre y 
á su oficio, porque doña Ana, que era muy afa-
ble, le trataba comúnmente con una gran lisura. 

Por algún tiempo se guardó por entrambos si 
lencio. 

Parecía como que doña Ana temía abordar la 
cuestión, y el alcalde, que comprendía para qué 
le había Jlamsdo doña Ana, se mantenía para-
petado en la más profunda reserva. 

Era, al fio, necesario habler, y doña Ana, ha-
ciendo un. violento esfuerzo, dijo. 

—Me tenéis muy disgustad?., señor don Ro-
drigo. 

—Siéntelo en el alma, señora; porque el dis-
gusto de vuestra excelencia es para mi una gran 
desgracia. 

—Habéis tratado muy mal al señor Gaspar 
de Cacabelos, que es un hidalgo honrado, y que, 
sobre todo, está á mi servicio--dijo doña Ana. 

—El alguacil causante del disgusto, señora— 
dijo con. alguna impaciencia el alcalde—.. está 
ya en la cárcel, y no escapará sin una buena 
vuelta de azotes. 

—Pero entretanto, el buen Cacabelos, que 
cuida mucho de su honra, está con un calentu-
rón que se muere. 

—Y yo, señora, estoy que me ahogo con las 
insolencias que rae ha metido e n el cuerpo ese 
señor Cacabelos, y por las que lo hubiera pasa-
do muy mal á no ser criado de muestra excelen 
cía; y perdóneme vuestra e x c e l e n c i a si me i m -
paciento contra mi voluntad, porque las cosas 
que aie están sucediendo desde esta mañana, 
son más para contadas que para Sufridas. 

—Vos tenéis la culpa—diio severamunte doña 
Ana, y más que vos el president® ? l o s oidores 
de la Chancille ría de Valladolid, (im no dicea 

á mi tío el rey, nuestro señor, que P0r m á s <l,Je  

vos seáis un gran caballero y un hombre de hon-
ra, no servís para alcalde, sino í& á s b i e n> 
íando lo bajo del oficio, para cóí»í t r a d e 8 a l e r a 

y azotador de galeotes; todo lo U e v á i s á f l l° d e 

espada; se asusta con vuestro nombre á los mu-
chachos; habéis pasado á ser refrán; metéis en 
la cárcel al que no estura uda á vuestro gusto; 
azotáis por cualquier nimiedad; ponéis á la ver-
güenza al más honrado por un quítame allá esas 
pajas, y para que vos ahorquéis á un cristiano se 
necesita muy poca cosa. 

—Si vos me conocéis, señora—dijo doa Ro-
drigo, que estaba azul—, comprenderéis que me 
estáis dando tormento. 

—Vayase por lo mucho que vos atormentáis; 
pero noto que me tratáis de vos, y aunque seáis 
mucho, aún os falta mucho que ser para que po-
dáis tratarme sin atrevimiento de tal á tal. 

Doña Asa tenía toda la seca é insoportable 
altivez de los príncipes de la casa de Austria. 

Cacabelos se lo había contado todo, y estaba 
terriblemente irritada contra don Rodrigo. 

Pero por orgullo no hacia cargo á don Rodrigo 
de las palabras ofensivas que en desacato suyo 
había dejado oir el alcalde á Cacabelos. 

—Perdóneme vuestra excelencia si me he ol-
vidado un instante del tratamiento que á vuestra 
excelencia corresponde como hija del excelente 
é ilustrísimo señor don Juan de Austria, de glo-
riosa memoria, y como sobrina carnal del rey 
nuestro señor, á quien Dios guarde; pero tráta-
me vuestra excelencia de tal modo, sin duda 
porque le han informado mal de mí, que no es 
mucho que yo, que respeto y amo á vuestra ex-
celencia. dolorido por sus palabras, me haya 
olvidado del tratamiento, aunque aunca del res-
peto que vuestra excelencia merece como dama, 
como religiosa, y por venir del ilustre y altísimo 
origen de donde víeae. 

— Yo, señor doa Rodrigo, os aprecio mucho, 
os tengo en mucho, porque caballeros como vos 
hay pocos, y porque la justicia ea vuestras ma-
nos está segura de no ser veadida. Pero si bien 
es cierto que vuestra vara de alcalde no se dobla, 
también es cierto que es de hierro, y que vues-
tro celo por la justicia os lleva á ser riguroso 
hasta tal punto, que si todos los alcaldes y justi-
cias del rey rni tío y señor fuesen como vos sois, 
muy pronto los reinos del señor don Felipe 
serían una inmensa cárcel levantada sobre un 
cementerio, en la cual no andarían libres más 
que golillas y los alguaciles. 

—Están los tiempos tan malos, y con las mu-
chas guerras que mantiene el rey nuestro señor 
vienen de allá de los ejércitos tsntos aventureros 
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y tantos perdidos, que han picardeado á la gente 
y puéstola tan sobre si, que es poco lo que hacen 
el tribunal del Santo Oficio y la justicia ordina-
ria para reprimir herejes y revoltosos. Poco es 
tener de hierro la vara: porque yo, en vez de 
ella, quisiera tener la espada de fuego del arcán-
gel San Miguel, y aunque nos quedáramos po-
cos, los que quedaran serían buenos; y valen más 
pocos y buenos, que muchos y malos. 

—Vos, sefior don Rodrigo, veis las cosas, no 
como las cosas son, sino como á vos os parecen; 
quisiérais vos, y este es achaque de todos los 
ministros de justicia del reino, que sólo al veros 
temblase y se metiese en un puño todo un pue-
blo, olvidándoos de que ios castellanos, de tan 
buenos como son, pecan de bravos, y qu® menos 
se alcanza con ellos por la íuerza que por la 
prudencia y los buenos medios. Dígalo, si no, lo 
de esta mañana. Alboroto hubo, pero uno de esos 
alborotos inevitables que tendrán siempre lugar 
aunque se castiguen á sangre; porque á los cas-
tellanos, cuando un insulto les sube la sangre á 
la cabeza, no se acuerdan de que hay oidores, ni 
alcaldes, ni picota, ni galeras, ni horcas, y darán 
siempre en el desacato y en la rebelión si antes 
de que hayan satisfecho ei grito de su honra se 
mete en medio de ellos la justicia. Yo no digo, 
tenedio muy en cuenta, que vos no hicisteis muy 
bien en meteros á cuchilladas con vuestra ronda 
en medio del tumulto y procuráseis reprimirle; 
pero digo, sí, que nada de lo que hicieron ó di-
jeron entonces ha podido ni debido tomarse á 
desacato ni resistencia á la justicia del rey, por-
que en aquellos momentos estaban encolerizados 
y no sabían ni lo que hacían resistiéndoos y 
contestando á vuestras palabras. 

—Con ahorcar á los unos, echar á galeras á 
los otros y no dejar al menos sin azotes á ningu-
no, ya lo tendrán para otra vez en memoria, y 
bastará el alguacil más ruin para poner en paz 
á un pueblo entero. 

—Mañana, y por menos que hoy, harán lo 
mismo, si no es que hacen más, á pesar de vues-
tra horca y de vuestras galeras. 

—Yo juro á vuestra excelencia que Madrigal 
no se atreverá en mucho tiempo á subirse á las 
barbas á un alcalde. 

—Si Madrigal no lo hace porque le despo-
bléis, que no le despoblaréis, porque, por fortu-
na para estos reinos, hay en ellos quien es más 
prudente que vos y puede más que vos, y des-

hace un alcalde de la misma manera que le 
hace, se alborotarán mañana Ríoseco ó Arévalo, 
ó la misma Medina del Campo, sin que para 
dejar de alborotarse les venga en memoria lo 
que vos habéis hecho en Madrigal, si es que os 
lo dejan hacer, que eso aún no lo habéis visto. 

—Daré, señora, con la venia de vuestra exce-
lencia, parte al rey de que hay una persona real 
que pone entorpecimientos á su justicia—dijo 
don Rodrigo, á quien, como tenia poca, se le 
había acabado la paciencia, y poniéndose de pie 
tan lívido y tan pálido ya, que parecía el cadá-
ver de un envenenado. 

Esto consistía en que la bilis del buen don 
Rodrigo de Santiliana era poco menos que ácido 
prúsico. 

—Pues oid lo que os digo, sefior alcalde—dijo 
doña Ana sin levantar la voz más de lo que an-
tes la había ievantado—: yo, dofia Ana de Aus. 
tria, sobrina de su majestad el rey de España, 
nieta del glorioso emperador don Carlos, os 
mando, en nombre del rey nuestro señor y mien-
tras el rey nuestro señor determina lo que haya 
de hacerse, que si bien podéis prender, cum-
pliendo con vuestra obligación, á todo el que os 
pareciere culpable, no paséis mis adelante ni 
echéis cadenas ni grillos á los presos, ni os pro-
paséis á dar á ninguno un solo azote, ni aun si-
quiera poner á nadie á pan y agua mientras el 
rey nuestro señor no determine lo que hubiere 
de hacerse. Y porque veáis que yo os conozco 
bien y que sabía que no os apearíais de vuestra 
extremada severidad y de vuestra secatura por 
mi intercesión, he aquí cerrado y sellado un 
pliego que he escrito mientras vos tardabais, en 
que doy parte al rey nuestro señor de lo que 
ocurre, que hubiera inutilizado á ser vos más 
razonable, y que en este momento va á partir 
para Madrid. ¡Hola, Castronuño! 

Inmediatamente se presentó un hombre como 
de treinta años, con botas y espuelas. 

—Al momento á caballo, y de parte mía en-
tregad en Madiid este pliego al señor cardenal 
Granvela, para que dé cuenta inmediatamente 
de él al rey nuestro señor. 

Castronuño tomó el pliego, se inclinó profun-
damente y salió. 

—¡Hola, Alvaradol—dijo llamando de nuevo 
doña Ana. 

Se presentó otro hidalgo joven; pero sin traje 
de camino. 
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—Id y decid al corregidor y al prior de los 
agustinos, que pueden enviar la queja que ya sa-
ben al rey nuestro señor. 

Alvarado se inclinó y salió. 
—Pues, señora, nunca he estado tan contento 

como lo estoy—dijo don Rodrigo—; se me 
echan encima uua persona real, un prior de 
agustinos y un corregidor; voy con permiso de 
vuestra excelencia á seguir prendiendo gente, 
por si el rey nuestro señor me manda castigar á 
todos los culpables; pero no prócederé contra 
ellos, hasta que el rey me mande proceder. 
¿Tiene vuestra excelencia algo más que msn-
darme? 

—Sí, don Rodrigo; os mando en nombre del 
rey, que permanezcáis preso en vuestra casa, 
hasta que el rey determine si habéis de procesar 
ó ser procesado por desacato á mi persona, de 
lo que daré á seguida parte al rey. 

—¡Yo desacato, señora! 
—¡Idos! 
—Ha de escucharme vuestra excelencia. 
—Idos, ó por Dios vivo, que he de ver si 

hay quien pueda poneros en la cárcel si lo man. 
do yo. 

£1 alcalde salió verdinegro de cólera. 
Doña Ana se quedó murmurando: 
—De esta vez me parece que nos vemos libres 

de don Rodrigo. 
Entretanto, el alcalde bajaba las escaleras 

murmurando: 
—Sin duda estorbo, y me quieren echar de 

aquí. ¿Pero por qué estorbaré yo? 
Y el alcalde se dirigió á su casa, buscando en 

su pensamiento la resolución del acertijo de por 
qué estorbaba él en Madrigal. 

Cuando llegó á su casa encontró en la ante-
cámara de la sala baja, en donde esperaba pa -
seando Yhaye-ben-Shariar, al escribano Ruy 
Dávalos, que como era la hora de la siesta, es-
taba adormilado en un sillón. 

—Eh, señor Ruy Dávalos—dijo don Rodrigo 
de Santillana moviéndole bruscamente—; des» 
portad, que no estamos en tiempo de reposos ni 
regalos. 

—¿Vamos á continuar el. procaso, señor don 
Rodrigo?—dijo Ruy Dávalos restregándose los 
ojos.—¡Válgame Dios y qué días nos busca sü 
Divina Majestad! 

—Desde ahora hasta que venga resolución de 
Madrid, no podemos hacer proceso á nadie: po 

la primera vez de mi vida se me ha puesto en-
tredicho. 

—¿Y por quién, señor don Rodrigo? ¿Quién 
hay en la villa que mande más que vuestra se-
ñoría?—preguntó admirado Ruy Dávalos. 

—Una persona real. 
—¡La señora doña Ana de Austria!—perdó-

neme su excelencia—, pero ¿qué la importa que 
vuestra señaría prenda aunque sea al sursum 
cordam? 

—Pues ahí veréis; pero aquí debe haber gato 
encerrado, y juro á Dios y á la vara que llevo 
con honra desde hace treinta años, que yo he 
de saber si hay gato y de qué casta es: entretan-
to, estoy preso en mi casa de orden de la señora 
doña Ana de Austria. 

—¡Preso vuestra señoría! ¿Y quién abajo del 
rey nuestro señor, ó de los señores oidores de la 
Chancillaría de Valladolid reunidos, puede pren-
der á todo un alcalde de casa y corte? 

—Qué queréis, señor Ruy Dávalos; así andan 
las cosas; doña Ana de Austria no es infanta, 
ni aunque lo fuera, tendría jurisdicción sobre 
mí; pero es sobrina del rey, se la tiene por san-
ta en la corte, porque yo no he dicho á la corte 
que es uaa santa que anda muy suelta, ai lo 
diré auaca, y si yo no obedeciera á lo que doña 
Aaa me ha mandado ea nombre del rey, me lo 
tomarla el rey á desacato, y puede ser que me 
hiciera matar á oscuras como á Moatigai, ea 
ua calabozo enlutado coa bayetas aegras, sia 
más testigos que ua alcaide, ua fraile, ua es-
cribano y ua verdugo; y aún así, sabe Dios cómo 
saldremos. 

—Pero yo ao entíeado esto; ¿si ao se ha de 
hacer justicia, para qué alcaldes? Y si ao alcal-
des, ¿para qué justiciar 

—Así anda el mundo, y así ha andado siem-
pre; para los de abajo, la vara de ua alcalde es 
de hierro; para los de arriba, la vara de ua al-
calde se coavieríe ea una caña podrida; me voy 
coasáado, y juro á Dios, que saliendo de esto, 
si me dejaa ia vara, he de hacer dejacióa de 
ella, para irme á mis tierrecillas á vivir traa-
quilo. Pero eatretaato, por primera vez de mi 
vida estoy preso, aunque sey un preso muy ex-
traño; porque puedo prender á todo el que quie-
ra. Por lo taato, señor Ruy Dávalos, y ya que 
prender podemos, poned preso ea su celda al 
prior de los agustinos; eacerrad ea el conveato 
rá todos los estudiantes que ao este'a ya ea la 
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cárcel para que, aunque presos, no pierdan ni - « c h o antes, y seguía turbando Aben-Shariar, tomó 
un sólo día de aula; mandad al corregidor que la c a r t a de sobre la mesa y la leyó con un acen-
no salga de su casa, y ponedle un alguacil de 
guardia; y á todo bicho viviente que se encon-
rare coa méritos para ser preso, metedle en la 
cárcel. Que no se ponga á nadie grillos ni espo-
sas, ni á nadie se tome declaración; extended 
todos estos autos en forma, y traédmelos para 
que los firme. 

—Sois ei alcaide más divertido del mundo— 
dijo Aben-Shariar que había escuchado todo 
esto sin que le viera Ruy Dávalos, apenas don 
Rodrigo hubo entrado en la sala. 

—¡Divertido, ;,eh, monsefiorl—dijo don Ro-
drigo de Santilíana que echaba fuego por los 
ojos. 

-••¡Pues no! Lleváis vuestra severidad hasta 
un extremo que deleita. 

—Extráñame que diga eso un senador del 
Consejo de los Diez de la tremenda República 

-de Venecia. 
—Cuando hace ocho años estuvisteis vos allá, 

don Rodrigo, y tuvimos ocasión de conocernos, 
creo que no habéis visto ni un ejemplo de lo que 
está sucediendo aquí. 

—¿Y qué haríais vos, monseñor, si os eneoa-
tráseis en ei caso en que me veo? 

—Antes de contestaros, voy á suplicaros que 
no me deis el tratamiento que podría convenir, 
me en Venecia. 

—¿Como que podría? 
—Sí, don Rodrigo; yo ando alejado del Con-

sejo, he hecho dejación de mi cargo, el Consejo 
ha decretado que yo siga siendo uno de sus 
miembios, y yo, que me he empeñado en no 
serlo, h&ce ya algunos meses que por no asistir 
yo á sus deliberaciones, el Consejo de los Diez 
ha venido á ser el Consejo de los Nueve, y cuaa-
do he necesitado venir á España á buscaros la 
licencia que como patricio de Venecia y no como 
senador he pedido para salir del territorio vene-
ciano, se me ha concedido como senador, según 
habéis visto en la carta que os he entregado y 
que aún tenéis sobre la mesa. ¿Habéis leído bien 
esa carta, señor alcalde? 

—Sí, monseñor. 
—Pues no la habéis leído bien, cuando me 

dais ese tratamiento. Hacedme la merced de 
leerla alto, para que yo me convenza de qué la 
habéis leído bien. 

El alcalde, á quien turbaba, como hemos di-

to r o n c o y particular, por el que se cornpreadía 
q u e estaba fuertemente contrariado, y se esfor-
z a b a en vano por disimularlo. 

L a carta decía así: 
" E l Consejo de los Diez de la serenísima Re-

p ú b l i c a de Veaecia, á su majestad católica el rey 
d e Kspaña doa Felipe II, 

,, Señor: á vuestros reiaos va á asuntos parti-
c u l a r e s suyos, el patricio veaeciaao, senador de 
la República de Venecia, y uno de los diez de 
n u e s t r o Supremo Consejo, monseñor Pietro 
M a s t t a . 

» V a de incógnito, y queremos que su incógni-
to s e respete, aun cuando por cualquier acciden-
te l l egue á descubrirse la alta dignidad de que 
se ha l l a investido. 

„ S i por acaso monseñor Pietro Mastta fuese 
p r e s o , por cualquier raaóa ó motivo que estima-
s e n justo los que por vuestra majestad estáa ea-
c a r g a d o s ea sus reinos de hacer cumplir y res-
p e t a r las leyes, desde el momento en que esta 
n u e s t r a carta á vuestra majestad le sea presenta-
d a , deberán, ea cumplimiento de la fidelidad que 
á vuestra majestad deben, suspender el proceso, 
g u a r d a r secreto acerca de esta carta, y remitirla 
c o n toda seguridad á vuestra majestad, para que 
vues t ra majestad se eatere de ella. . 

«Monseñor Pietro Mastta es inviolable; como 
q u e por la altísima dignidad de que está inves-
t ido , representa por sí sloo y bastantemente á la 
serenísima República de Veaecia, 

„Por lo tanto, y velando ei Consejo de los 
Diez por la inviolabilidad y la dignidad del Es-
t a d o de Venecia, quiere que si monseñor Pietro 
Mast ta incurriere ea ua delito, vuestra majestad 
asegure de una manera digna y decorosa á moa-
señor Pietro Mastta, avise coa la brevedad posi-
b le al Consejo de los Diez, para que éste eavíe 
comisarios qua juzguen del delito; y tenga vues-
t ra majestad ea cuenta, que si si delito se pro-
bare con arreglo á las leyes de vuestros reinos, 
monseñor Pietro Mastta será arrojada del Con-
sejo, depuesto y degradado de su dignidad de 
senador, borrado su aombre como patricio del 
libro de oro de Venecia, declarado ao ciudada-
no de ella, y entregado á vuestra justicia. 

,,Pero si vuestra majestad se desentendiere de 
esta carta, ao reconociere la inviolabilidad de 
monseñor Pietro Mastta, y mandare proceder 
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contra él, la serenísima República de Venecia 
se considerará gravemente ofendida, tendrá á 
vuestra majestad por su enemigo, le declarará la 
guerra, y la hará á vuestra majestad con todo su 
poder, con la ayuda de Dios, de la Virgen Ma-
ría y del evangelista San Marcos." 

Seguían la fecha que era de primero de Agos-
to, la firma del Dux, las de los del Consejo de 
los Diez, notándose la singularidad de que tam-
bién firmaba monseñor Pietro Mastta, y el gran 
sello de Venecia. 

Aquella carta pesaba tanto en las manos de 
don Rodrigo, que casi no podía sostenerla, por-
que hay momentos en que un peso moral abru-
ma tanto como un peso físico. 

Por lo mismo, don Rodrigo volvió á poner, 
apenas leída, aquella carta sobre la mesa. 

—Veo —dijo Aben-Shariar—que á pesar de lo 
claro y terminante de esa carta, no la habéis 
comprendido. 

—¿Y qué os mueve á creer que no he com-
prendido lo que se contiene en este documento? 

—Que no me lo habéis devuelto, señor don 
Rodrigo de Santiliana, y que vos no podéis te-
nerlo más que el tiempo estrictamente necesario 
para remitirle coa completa seguridad y sigilo al 
rey don Felipe; para ello, era necesario que vos 
me húLiéseis preso por un delifo, y aún no he-
mos llegado á ese caso, ni llegaremos. 

—Sin embargo, sefior Pietro Mastta, la pre-
sencia en España y de incógnito de un persona-
je tal como vos, haría concebir sospechas al me-
nos prudente; y como el rey mi señor no puede 
fiar mucho en la buena amistad de Venecia, yo, 
como leal vasallo del rey de España, he deter-
minado enviar y enviaré, esa carta al rey mi 
sefior. 

— E s t á i s sentenciado, don Rodrigo, á hacer 
disparates por exceso de una severidad que no 
comprendo en vos; porque para ser severo con 
justicia respecto á los demás, era necesario que 
empezárais por ser severo con vos mismo. ¿Pues 
qué, no habéis vos cometido faltas, y ¡faltas gra-
vísimas, don Rodrigo? ¿Vos, terrible para con los 
demás, no sabéis que alguno que fuese tan terri-
ble como vos, sería para con vos severísimo? Y 
sobre todo, vuestra severidad, auque no fuese 
extraña, porque de nada tuviérais que a c u s a r o s , 
será siempre ciega é imprudente. ¿Creeis que ei 
rey os agradecería el que le pusiéseis g r a t u i t a -
mente en un apuro de que no sabría cómo salir, 

si le remitiéseis esta carta? Lo que vos podéis 
hacer y lo que no haréis, yo os lo aseguro, es 
avisar al rey de que en sus reinos, cerca de su 
corte, existe no menos que un miembro del Con-
sljo de los Diez de la República de Venecia, y 
aun así, el rey recelaría mucho; se pondría muy 
sobre ascuas, pero no sabría qué hacerse ni qué 
partido tomar; porque como yo no cometeré nin-
gún delito, ni vengo para nada que tenga que 
ver con la cosa pública de estos reinos, ni con la 
amistad que existe entre la República de Vene-
cia y el rey de España, todo ío que fuese atentar 
al libre ejercicio de mi libertad serla ofender á 
un Estado poderoso, á quien no se puede creer 
enemigo mientras él no lo declare, y con el que 
debe evitarse por todos los medios posibles y ra-
zonables una guerra. 

—¿Pero á qué habéis venido aquí, señor Pie-
tro Mastta? 

—He venido á España solamente á buscaros; 
he preguntado por vos en Valladolid y me han 
dicho que os encontrábais en Madrigal y á Ma-
drigal me he venido. Como vos me conocéis, 
como vos sabéis que yo pertenezco al Consejo de 
los Diez, os he presentado esta carta del Conse-
jo para que comprendáis cuánto importa guar-
dar secreto acerca de mi persona. 

—Pero si ningún objeto político traéis, señor 
Pietro Mastta, ¿por qué no venís con vuestro 
nombre y vuestros títulos? 

—Cabalmente, para evitar recelos y asechan-
zas; porque tal es vuestro rey, que le bastarla 
con saber que había en sus Estados un senador 
de Venecia, y á más del Consejo de los Diez, 
para que levantase castillos en el aire y come-
tiese alguna torpeza; tan es así, que á no ser por 
la gravedad del asunto que me trae, no hubiera 
venido. 

—Estoy ansioso por conocer ese asunto, si es 
posible que yo le conozca. 

—¿Pues no ha de serlo, si es un asunto vues-
tro, don Rodrigo? 

--¡Mío! 
—Sí, ciertamente; y para concluir este preám-

bulo y entrar en la cuestión, olvidáos de que yo 
soy lo que soy, y para contestaros á lo que me 
preguntáis acerca de lo que yo haría puesto en 
vuestro lugar, sólo tengo que deciros que en Ve-
necia no suceden estas cosas, y que yo no des-
empeñaría por nada del mundo el oficio de al-
calde de casa y corte que vos desempeñáis. A 
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otros países, otras costumbres, y á otras costum-
bres, otras leyes. 

Y Abea Shariar, haciendo punto redondo, se 
acercó á la mesa, temó la carta y la guardó. 

Después de esto, tomó un sillón, lo acercó á 
la mesa, se sentó y el alcalde se sentó también. 

—¿Vos sois viudo, don Rodrigo? 
—Sí, señor, desde hace muchos años. 
—¿Vos no tenéis familia, don Rodrigo? 
—No, señor. 
—En España se entiende. 
—En ninguna parte. 
—¿Cuántas veces habéis estado en Venecia? 
—Las dos veces que he sido Alcalde en la 

Chaacillería de Nápoles. 
—¿Yno guardáis ningún recuerdo de Venecia? 
—He conocido en ella á muchas personas, y 

entre esas' personas á vos, hace ocho años. 
—¿Recordáis para lo que me visteis á mí? 
—Sí, señor; un galeón de Venecia había apre-

sado á una nao española creyéndola pirata, y el 
gobierno de Venecia la había declarado buena 
presa; lps dueños de la nao habían representado 
al virrey de Nápoles, y yo fui comisioaado para 
el arreglo pacífico de este asunto, que tenía algo 
de político; porque al ser apresada 1a nao, tenía 
desplegada la bandera española. 

•—Aquel asunto se arregló pronto y satisfacto-
riamente para ambos gobiernos. 

—Es verdad; y á vuestros buenos oficios se 
debió el que ao se agriasea las contestaciones 
entre Veaecia y España. 

—Gracias á mi pacieacia; porque vos habéis 
sido siempre, doa Rodrigo, iracundo y violento, 
y queréis llevarlo todo á puata de lanza. Mi pri-
mer y más peaoso trabajo fué el reduciros á la 
razóa y apearos de vuestras exageraciones; por-
que no sé cuántas-cosas pedíais para que Espa-
ña se satisfaciese de ua pretendido agravio, por-
que la verdad es que la nao apresada era pirata, 
había desplegado ilegítimamente la bandera es-
pañola, y ao hay razón alguna para pretender 
que la baadera cubra el delito; pero tampoco es-
taba .Veaecia ea el caso de romper sus buenas 
relacioaes coa España por ua asuato tal; se cre-
yó, porque se quiso creer, que la aao ao era pi-
rata; se iademaszó á los dueños, se salió de aquel 
apuro y todos quedamos contentos. 

—Por vuestros bueaos oficios, la repito; asi lo 
manifesté al virrey de Nápoles, conde de Lemus, 
que os escribió dándoos las gracias. 

—Cumplí en aquella ocasión coa mi deber 
como gobernaate de Veaecia, y no hay por qué 
agradecerme lo que hice. Pero aates que de Ve-
necia saliéseis, cumplí también coa mi deber 
respecto á vos co no hombre. Me debéis la vida 
señor doa Rodrigo de Saatillana. 

—]Yol—dijo el alcalde coa ex'crañeza. 
—Vos. 
—Si os debo la vida, lo igaoro. 
—Porque yo, cuando os la salvé, ao me di á 

eonocer de vos. ¿No recordáis haberos encon-
trado en ua graa peligro, ea un peligro de muer-
te, hace ocho años, en Veaecia, ea el Graa Ca-
nal, más allá de Rialio? 

—Sí—dijo estremeciéadose el alcalde, como 
al recuerdo de ua graa peligro uaido á uaa de 
esas situaciones que jamás se olvidan—; estuve 
á punto de ser asesinado y fui salvado ao sé por 
quién. 

—Por raí; los del Consejo de los Diez velas 
siempre por Veaecia, y uao de ellos, alternati-
vameate, recorre durante la noche en una gón-
dola del Estado los canales, para ver si.se ejer-
ce biea la vigilancia por los esbirros; el senador 
que hace este servicio va.generalmente disfraza-
do y cubierto el rostro con un antifaz para po-
der observar mejor, y muchas veces él mismo 
comete uaa falta para probar si se obedecen 
biea las leyes, y procura sobornar coa oro á los 
esbirros, que cumpliendo con su deber le pren-
den. 

—Lo mismo solemos hacer los alcaldes de 
España. 

—Es bueno que los encargados superiores de 
hacer cumplir las leyes vean por sí mismos si 
cumples coa su obligación los encargados infe-
riores. Pero viniendo á nuestro propósito, está 
mandado en Venecia que las hosterías no se 
abras á aadie después de haber sonado el toque 
de reposo de 1® graa campana de Saa Marcos, 
á cuya hora debea apagarse las luces y quedar 
libres los canales. Se me había dado parte que 
los esbirros de Rialio faltaban á su deber, per-
mitiendo que en la graa hostería de Rialto per-
maneciesen gentes y tuvieséa lugar aventuras 
galantes en las altas horas de la noche. Esto era 
demasiado grave; entré ea una góndola coa al-
gunos esbirros secretos del Consejo y me eaca-
miaé á la hostería de Rialto. 

—Ea aquella hostería habitaba yo. 
—Era y es la mejor hostería de Veaecia, don-
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de se alojan los príncipes y los grandes señores 
que van á visitarla. Yo sabía la señal que era 
necesaria para que la puerta de la hostería se 
abriese: tres golpes dados en la puerta con la 
mano y un ligero silbido; salté en tierra delante 
de la hostería sin que un sólo esbirro apareciese 
para detenerme, á pesar de que allí hay muchos, 
porque hay que guardar las grandes riquezas de 
los judíos, que tienen sus magníficas tiendas en 
el puente Rialto; llegué á la puerta de la hoste-
ría, llamé como estaba convenido, é inmediata-
mente la puerta de la hostería se abrió; entré, 
me encontré en un espacio oscuro, ea el vestí-
bulo, y la puerta volvió á cerrarse; adelanté sin 
vacilar, porque conocía demasiado la hostería; 
mis allá del vestíbulo eacontré los departamea 
tos iluminados ni más ni meaos que como cuan-
do en las horas permitidas la hostería estaba 
abierta al público. En una mesa junto á la puer-
ta del primer salón, reparé en cuatro condotie-
ros de los de más terrible aspecto, de esos que no 
se ven en ninguna parte, y que cuando se les ve 
se puede estar seguro de que junto á elios existe 
un gran crimen. Pasé sin hacer ni un solo movi-
miento que pudiera inspirarles sospechas, y "seguí 
acompañado de uno de los sirvientes de la hos-
tería hasta un retrete particular en donde entré. 
Lo primero que hice fué sacar del bolsillo cua-
tro escudos de oro y ponerlos ea las manos del 
sirviente. 

—¿Y por qué esto?—me preguntó. 
—Tú tienes cara, hijo—le respondí—, de ser 

un buen muchacho á propósito para sacarme de 
ua apuro ea que me encuentro. Como á la hos-
tería de Rialto viene todo ei mundo, yo he di-
cho: allí donde todo el mundo va, encontraré 
indudablemente lo que necesito, 

—¿Y qué necesitáis, excelencia?—me respon-
dió sonriendo el serviente de ia hostería—; por-
que yo estaba haciendo sonar monedas de oro 
dentro de mi bolsillo. 

—Padezco de una dolencia singular, amigo— 
le dije—; tengo atravesado en el corazón ua 
hombre. 

—Vamos, uaa espina ponzoñosa — contestó 
guiñando ua ojo, y coa una sonrisa sesgada el 
tviente—; las espinas de los dedos se sacan 

una aguja; las espinas del corazón se sacan 
UQ puñal; también se sacan las espinas de 
dedos con un unguento, y también hay un-

pentos, aunque algo más caros, para quitarse 
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de enc ima lo que fse atraviesa en el corazón. 
—¿Un veneno, eh? 
—O una cosa semejante. 
—Pues mira, acabo de ver al pasar por la 

gran sala cuatro buenos muchachos, cada uno de 
los cuales me parece muy á propósito para qui-
tarme del corazón ai hombre que me hace daño 
en él. 

—Yo no sé si esos querrán—me dijo—; por-
que no los conozco más que desde hace una hora 
que llegaron detrás de una dama que está arriba 
encerrada en el aposento de uno ds los huéspe-
des, de un señor muy tieso y muy serio, ya de 
años, que es español, y ha venido hace un mes 
de Nápoles. 

Al oir esto don Rodrigo se puso pálido, y su 
mirada se hizo vaga. 

Aben-Shariar continuó: 
—Echame para acá uno dé esos tunos. 
—Si no le doy cebo, no veadrá; porque son 

muy desconfiados estos pillos de condotieros. 
—Pues toma, y dales—contesté entregando 

algunas monedas de oro al sirviente que salió y 
volvió á ios diez minutos con el condotiero más 
arrogante y más bravo que he conocido en Vene-
cia, y que fué lástima que acabase tan pronto y 
tan desastradamente su carrera. 

—Buenas noches, excelencia—me dijo sin 
quitarse el sombrero, y coa la espada desnuda 
debajo del brazo en que tenía revuelta la capa, 
que caía par detrás derribada del hombro 
derecho—; esta ave fría (y señalaba al sir-
viente), me ha dado diez buenos cruzados de oro 
de vuestra parte, y yo, que sé responder como 
'se debe á tan buenos cumplimientos, tengo el 
honor de venir á veros, excelencia, para poner-
me á vuestras órdenes. 

—Vete y cierra la puerta, ponte en acecho, y 
tose recio si se acerca alguien. 

El sirviente salió. 
Vamos; por las prevenciones que tomáis, 

excelencia, me parece que se trata de algo serio. 
Me puse de pie, adelante hacia el condotiero, 

y me abrí las ropas exteriores, dejándole ver mi 
justillo interior. 

El condotiero dió atrás dos pasos aterrado, 
dejó caer la enorme espada desnuda que llevaba 
debajo del brazo, tembló y cayó de rodillas. 

.y por qué se alteró de tal manera aquel 
h o m b r e ? - - d i j ° > l a l c a l d e . 

p o r jo que habéis visto aterrados ante vos 
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á tantos criminales al mostrarles el signo de la 
justicia; vosotros lleváis un signo demasiado vi-
sible; una larga vara negra que es más alta que 
vosotros, y que á tener hierro os pudiera servir 
de pica. Nosotros llevamos oculto nuestro signo 
de justicia, y no le dejamos ver sino cuando con-
viene; nuestro distintivo se ve desde muy lejos, y 
el nuestro sólo se ve cuando estamos muy cerca; 
vuestro distinto sólo amenaza con una pena dada 
é invariable con arreglo al delito, porque vos-
otros seguís de una manera inalterable la letra 
de las leyes que los criminales conocen en lo 
que íes concierne, tan bien ó mejor que vosotros. 
Nuestro distintivo causa un terror frío al que le 
ve, por leve que sea la culpa; porque detrás de 
nuestros distintivos de justicia, están las prisio-
nes de la inquisición del Estado, cuyos misterios 
nadie ha descubierto, y cuyos horrores exagera 
la imaginación, porque nosotros no hacemos ni 
más ni menos que lo que vosotros hacéis, esto 
es, atormentar para descubrir la verdad, y des-
pués estrangular ó sofocar; pero se habla de em-
paredamientos, de muertes por hambre, de des-
pedazamiento, de horrores; y el terror, un terror 
frío, ua terror de muerte se apodera del que ve 
lo que ea aquellos momentos vió el condotiero, 
y que uo fué más que lo mismo que vais á ver 
ahora, don Rodrigo. 

Y Aben-Shariar se abrió el coleto de gamuza 
y dejó ver bajo él, sobre un justillo de raso ne-
gro, las tres letras bordadas con hilo de plata 
que ya conocemos: C. D. X. 

El alcalde se inmutó al ver aquellas tres le-
tras, aunque no era veneciano, ni estaba en Ve-
necia. Y se inmutó, porque sabía demasiado que 
el pavoroso poder de Venecia alcanzaba á todas 
partes; que aquel á quien Venecia sentenciaba 
moría, aunque estuviese lejos de ella, ya fuese 
rey ó príncipe, magnate ó mendigo. Porque Ve-
necia disponía siempre de agentes admirables 
que sabían hacer que el tósigo devorase las en-
trañas de los sentenciados de la República. 

Doa Rodrigo sabia que nadie veía aquellas 
tres formidables iniciales, sin que su sola vista 
fuese la amenaza seria de una gran desgracia. 

Por eso don Rodrigo al verías so iamutó. 
Aben-Shariar permaneció algunos seguados 

mirando fijamente al alcalde, absorbiendo su 
turbacióa y dejándole ver las tres letras de pla-
ta en foado negro, que parecían atraer la mira-
da cobarde de don Rodrigo. 

Al fin, Abea-Shariar cerró su coleto de ga-
muza, ocultando las tres letras. 

Peto ya había acabado de convertirse en un 
sér completamente terrible para el alcalde. 

Este, sin embargo, se rehizo: 
—¿Y por qué lleváis—dijo pretendiendo ser 

severo—ese distintivo de autoridad en los do-
minios del rey de España, cuando su majestad 
no os áutoriza para ello, y cuando, sobre todo, 
ese distintivo no tiene aquí fuerza alguna? 

—Le llevo... por costumbre, Y en cuanto á 
lo de que aquí no tiene fuerza alguaa este dis-
tintivo, es tal y taa respetable para el que le co-
noce, que el mismo re? de España, con todo su 
poder, sentiría al verle un recelo vago y frío, y 
comería con inquietud los platos que le presen-
tasen sus gentiles-hombres. ¿Quién se atrevería 
á llevar sobre sí las iniciales del Consejo de los 
Diez, aunque fuese en el rincón más apartado 
del mundo, que no expiase su audacia, si no es-
taba antorizadcpara llevarla»? ¿Ni quién, aun 
estando autorizado, las mostraría sin tener para 
ello el consentimiento de la República y su po-
der entero al lado? 

—¿Quiere esto decir que esas letras que aca-
bo de ver son para mí una amenaza?—dijo con 
bravura don Rodrigo. 

—No, por Dios; no creáis eso; os he mostra-
do estas letras porque ha venido á punto, como 
se muestran sin transcendencia alguaa á ua an-
tiguo conocido, que es al mismo tiempo un alto 
ministro de justicia familiarizado coa estas co-
sas y ua caballero. 

—Habéis tomado, sia embargo, una posición 
extraña que ao comprendo. 

—En último caso, esto quiere decir, y no os 
lo debo ocultar, que aunque yo estoy solo en 
España, Veaecia está ea España conmigo, vien-
do, oyendo y juzgando con mis ojos, con mis 
oídos y con mi razón. 

—Es decir, que Venecia aos espía. 
—Algo más noble y más alto que eso, señor 

doa Rodrigo; un tan alto magistrado como yo 
no puede coafundirse nunca con un miserable 
espía; podrá ser un testigo vigilante, un terrible 
poder oculto; pero más bajo que esto, ao. 

—Perdoaad; ha sido una mala elección de 
palabra; he querido decir que Venecia, Por ®c' 
dio de vos, nos observa. jQ 

—Eso es distiato: eso pudiera ser, Per0.°° 
es; os repito que he venido á España sin ni 
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objeto politico, que todo se reduce á un asunto 
particular, que os interesa mucho á vos, y que, 
aunque no tanto, me interesa también á mi; y 
como en España vos sois mucho y estais enso-
berbecido porque lleváis treinta años de ser al-
calde de casa y corte, lo qua es lo mismo que 
decir que lleváis treinta años de ser poco menos 
que el rey don Felipa, es bueao que sepáis que 
tenéis enfrente un poder fuerte, y que si no 
obráis estrictamente ea justicia ea ei asunto que 
me trae á España, podrá suceder que sepáis por 
experiencia propia si el poder de Venecia alcan-
za ó ao á los que están fuera de sus Estados, 
aunque los proteja ua rey tan fuerte como ei rey 
don Felipe. 

—Resulta siempre que está suspendida sobre 
mi cabeza uaa amenaza—dijo sobreponiéndose 
á todo por un esfuerzo heroico Saatiliaaa y con 
la expresión y ei acento de una noble altivez. 

—Lo que teaéis sobre vos—dijo fríamente 
Abea-Shariar—no es una amenaza, sino uaa leal 
advertencia. 

—Lo que ao comprendo—dijo doa Rodrigo— 
es cuál pueda ser ese asunto particular mío que 
ha obligado á venir secretamente á España ao 
meaos que á uno de los altos magistrados que 
forman el Supremo Consejo de Ve seda. 

—Continuemos mi interrumpido re la to y 
pronto sabréis cuál es ese asunto, don Rodrigo— 
dijo Abea-Shariar. 

Guardó por ua momento silencio y luego con-
tinuó: 

—Os decía que el condotiero cayó á mis pies 
temblando cuaado yo me acerqué á él y me abrí 
mis ropas. 

Ya habéis visto lo que vió el condotiero sobre 
mi pecho, y habréis compreadido por qué razón 
cayó de rodillas. 

Yo me acerqué á él, le levanté de uaa mane-
ra brusca y le dije sia soltarle la mano: 

•—Vas á morir de uaa manera miserable si no 
revelas al Estado lo que habéis venido á hacer 
aquí tú y tus tres compañeros. 

•—Hemos venido á pasar alegremente la no-
che—me dijo sobreponiéndose á todo coa su xa-
finita audacia de coadotiero. 

—Vosotros ao sois bastante ricos para hacer 
una cuenta ea la hostería de Rialto; muestro lu-
gar está ea las tabernas de la plaza. 

—Alguna vez, excelencia, nos hemos de re-
galar el cuerpo como los grandes señores. 

—¿Y por qué has tomado mi diaero y has ve-
nido á ponerte á mi disposición? 

—El dinero se toma siempre, y es muy justo 
servir y complacer al que nos le da. 

—Pero cuaado se da tanto diaero, el que le 
toma se obliga á todo. 

—Esa no es uaa razón; puede haber ua hom-
bre que dé su dinero por el solo gusto de darlo, 
porque de todo hay en ei mundo, y el veair á 
agradecerlo, no quiere decir que vendamos por 
diaero auestra alma al diablo. 

—Estás preso por la iaquisicióa del Estado— 
le respondí por única coatestación. 

—¡Preso! 
—Si; y los otros tres que te acompañaa. 
—Es decir, que os habéis propuesto saber, 

excelencia, á qué hemos venido aquí mis com-
pañeros y yo, y que si ao os lo digo nos harás 
pedazos hasta que lo digamos en la cárcel de la 
iaquisicióa. 

—Eso es. 
•—¿Y si os lo digo?... 
—No se os pondrá á la prueba del tormento. 
--¿Ni se nos preaderá? 
—Si dices la verdad y la prueba, no. 
—Pues voy á cantar lo misal" que una alon-

dra, excelencia; pero soltadme,. que teaeis la 
fuerza de ua toro y me estais rompiendo el 
brazo. 

—Habla —dije soltándole. 
—El condotiero se arregló su capa, su rede-

cilla y su gorra y me dijo con una serenidad in-
soleate: 

—Hemos venido para dar de puñaladas en 
uaa góndola, y arrojarle después al canal, á un 
caballero que saldrá de aquí coa una dama. 

—¿Sabéis el nombre de ese caballero? 
—Nosotros nunca ajustamos un difunto, sin 

saber qué clase de persona es, su nombre, su pro-
cedencia y su categoría, para poner el precio 
conveniente. El difunto de oue ahora se trata, es 
un caballero español, muy principal, que está 
empleado por el rey de España en Nápoies, que 
ha venido á Venecia no sé á qué, y que se llama 
don Rodrigo de Saatiilana. 

El alcalde hizo ua movimiento de indigna-
ción. 

—No fué mala suerte la vuestra—dijo Aben-
Shariar—, de que yo rondase aquella acche, y 
s e me ocurriese entrar tan á punto ea la hoste-
ría de Rialto. ¡Me debeis decididamente la vida, 
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don Rodrigo! Si yo no entro aquella noche a l l í , 

sois hombre muerto. 
—¿V por qué no me lo dijisteis entonces, 

como me lo decís ahora, para que yo os lo agra-
deciera? 

—Lo que se hace en cumplimiento de un de-
ber, no exige, no merece el agradecimiento. A 
más de eso, el bien debe hacerse por el bien 
mismo, no porque nos le agradezcan. Pero con-
tinuemos. 

—¿Sabes tú por qué causa se pretende la muer-
te de ese caballero?—pregunté al asesino. 

—La causa me importaba poco, con tal que 
me pagaran bien la muerte—me contestó con su 
eterno ^escaro el condotiero. 

—Pero sabrás quién te ha mandado dar de 
puñaladas á ese hombre. 

—Sabéis demasiado, excelencia, que estas co-
sas se tratan siempre con antifaz; yo no puedo 
deciros otra cosa, sino que ayer, un hombre que 
parecía criado de casa grande, habló conmigo, 
me propuso el negocio, y yo convine en él me-
diante la suma de cien cruzados, que se me en-
tregaron poco después. Se convino que esta noche 
á la una viniésemos en una góndola á la hostería 
de Rialto, otros tres y yo; que entrásemos en la 
hostería, y nos colocásemos en la gran sala, jun-
to á la puerta por donde se pasa para atravesar 
la sala y llegar á las escaleras; que cuando vié-
semos bajar á un caballero alto, blanco, pálido, 
serio, de más de cincuenta años, asido del brazo 
de una dama enmascarada, con antifaz y manto 
negro, y vestido celeste, los siguiéramos, y cuan-
do entrasen en una góndola, nos fuésemos detrás 
de ella con la nuestra, y á la salida del Gran 
Canal nos apoderásemos de la góndola y del ca-
ballero, le apartásemos de la dama, llevándole á 
la góndola, sujeto y con la boca tapada y le lle-
vásemos hasta las lagunas, en medio de las cua-
les le mataríamos y la arrojaríamos al agua; 
después de lo cual iríamos á dejar ea tierra á un 
iacógaito que habría estado coa aosotros para 
ser testigo de que hablamos cumplido aquello á 
que aos hablamos obligado. Esa es la historia, y 
aada más teago que decir, y que la Santa Ma-
doana me falte á la hora de mi muerte, si ao os 
he dicho la verdad, excelencia. 

—Pues biea, vete adonde estabas, ao digas ai 
uaa sola palabra de lo que sabes ai aua á tus 
compañeros. No te olvides de que la hostería 
está cercada, de que aadie puede escapar, y de 

que si preteades escapar, aates del amaaecer 
has acabado de muy mala muerte. 

—Descuidad, exceleacia. 
—Vete. 
El coadotiero salió y poco después salí yo tras 

él á la graa sala, me seaté ea uaa mesa algo 
distaate, pedí viao, y permaaecí observaado á 
los coadotieros. 

Poco después aparecisteis vos, llevaado del 
brazo á uaa mujer, salisteis coa ella, salieroa 
tras vos, y después de ua ligero iatervalo, los 
cuatro coadotieros, y tras los coadotieros yo. 

Mi góadola siguió sia perderla, y sia ser vista 
por ella, la góadola de los coadotieros. Ya sabéis j 
lo que sucedió después. 

—Si, la góadola ea que yo iba coa uaa dama j 
fué acometida de repeate, me seatí sujeto, y sia 
poder valerme, sia poder gritar, porque me ha-
blan tapado 1a boca, fui trasladado á otra góa-
dola. Aquella góadola aaduvo algúa tiempo, y 
después se detuvo, y fui sacado de ella y puesto 
sobre el borde de na caaal. Uaa vez allí, me 
destaparon la boca y los ojos, que tambiéa me 
habíaa veadado, me desataron, y me eacoatré 
solo y sia espada y sia puñal, porque me los ha-
bíaa quitado, entre algunos hombres vestidos 
de negro y enmascarados. 

—Señor doa Rodrigo de Saatillaaá—me dijo 
uao de aquellos hombres afectando la voz, sin 
duda para que ao le coaociese... 

—Aquel hombre os dijo—coatiauó Abea-
Shariar iaterrumpieado al alcalde—i "Pues ha-
béis coacluído ya los asuetos que os trajeroa á 
Veaecia, idos de Venecia cuanto antes, porque 
aquí peligra vuestra vida y no siempre estará la j 
República á vuestro lado para salvaros." 

—Es verdad—dijo don Rodrigo de Santilla- < 
as,—; y sin darme tiempo para contestarle, aquel -J 
hombre añadió dirigiéadose á los demás, que 
sia duda eraa sus iaferiores: "Llevad á este ca-
ballero á la hostería de Rialto." 

—Aquel hombre era yo—dijo Abea-Shariar— 
y ao hice esto sólo; aecesitaba saber por qué se 
os había querido matar, y me trasladé á las pri-
rioaes de la Iaquisicióa del Estado, adoade habla 
sido coaducida la mujer con quien habíais sali-
do de la hostería. 

Doa Rodrigo escuchaba coa ia más graade 
ateacióa. 

—Aquella mujer—dijo A b e a - S h a r i a r — e s t a b a 
sia antifaz ea las prisioaes, y al verla r e t r o c e d í ; 
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era ana de las damas más hermosas, más no-
bles y más codiciadas de Venecia; se llamaba... 

—Gabriela Prósperi—dijo con voz ronca don 
Rodrigo de Santiilana. 

—¿Y nada os dice vuestra conciencia al re-
cordar el nombre de esa mujer?—dijo Aben-
Shariar. 

—Ha sido la causa de una de mis debilida-
des—dijo el alcalde-—; cuando yo ful á Vene-
cia diez años antes de la época en que vos me 
conocisteis, sólo tenia cuarenta afios; aún hervía 
joven la sangre en mis venas, 

—Y Gabriela sólo contaba quince, y debía 
ser tentadora; pero las mujeres á los quince 
afios, don Rodrigo, no saben lo que aman, ni 
por qué aman; están en el período más peligro-
so de la vida de la mujer; es una verdadera des-
gracia para ellas el tropezar á esa edad con un 
hombre experimentado, conocedor de las debi. 
lidades de la mujer; vos entrábais con suma con-

fiania en la casa del patricio Prósperi, oa sedu-
jeron la pureza y la hermosura de Gabriela, os 
enamorasteis de ella, no con el alma, sino con 
los sentidos, y la pobre niña fué vuestra, porque 
no podía menos de serlo; porque su ignorancia 
de la vida no podía luchar con vuestra experien-
cia; porque os ayudaba ese exceso de vida que 
se advierte en las mujeres muy jóvenes, y que 
no han amado aún, pero ansian conocer el amor. 
¿Por qué al ser vuestra Gabriela, no la hicisteis 
vuestra esposa? 

—Porque he sido casado una vez, y aunque 
me fué muy bien con mi esposa, juré no volver-
me á casar. 

-—Pero no jurasteis .no seducir á ninguna 
mujer. 

—Sea como quiera, yo no pude ni debí casar-
me con Gabriela. 

—Pero Gabriela pudo ser madre por culpa 
vuestra. 

FIN DEL TOMO CUARTO 



La libertad 

Asalto de la Universidad de Madrid 
por la policía en 1884. 

1 

Esta obra del ilustre catedrático don 
Migeui Morayta, relata uno de los episo 

. dios más dramáticos de la vida univer-
sitaria española. Se lee con el mismo in"5  
íerés que una novela y con la misma 
emoción que un documento histórico. 
El asalto y clausura de la Universidad; 
Central por la policía, las cargas en 
las calles, los sucesos del Noviciado:; 
y en la Facultad de Medicina, la pri-3 
sión de los estudiantes, todos ios he-
chos universitarios conocidos con ell 
nombre de la Santa Isabel. Estudia su 
repercusión en provincias y en ei ex -
tranjero; el movimiento escolar en Bar -
celona, con sus • manifestaciones en las 
Ramblas; la agitación estudiantil en Va -
lencia, Valladolid, Zaragoza, Salamanca, 
Santiago, Granada, Oviedo, Sevilla, Cá-
diz y en todas partes. Los telegramas y 
mensajes de los estudiantes italianos 
asociándose á la protesta de los estudian 
tes españoles. La dimisión del rector se 
ñor Pisa Pajares, y la actitud de los ca-
tedráticos, La. velada que los escolares 

madrileños intentaron celebrar en honor 
de Giordano Bruno y que fue suspendida 
por el Gobierno. La campaña periodís-

. tica y la fundación del semanario esce-
; lar La Universidad. La censura eclesiás-

tica con las pastorales de los obispos. La 
discusión parlamentaria iniciada por don 

S ¡¡Claudio Moyano, y en la que intervinie-
Iftron, entre otros, los señores Comas, Pi» 
¡gdal, Romero Robledo, Silvela, Villaver-
"<de, Cánovas, Sagasta, Canalejas, Monte-
r o Ríos, Moret y Castelar. El sumario 

seguido contra los estudiantes; la denun-
cia presentada por los catedráticos con-
tra el coronel Oliver. 

Por último, la definitiva conquista de 
la libertad de la Cátedra por la que había 
luchado denodadamente todo el Cuerpo 
escolar. 

Esta interesantísima obra se vende al 
precio de 2 pesetas en todas las libre-
rías. 

Pedidos á la Editorial Llorca y Com 
pañía, Mesonero Romanos, 42, Madrid 
Apartado de correos 376. 



Libros nuevos 

TEATRO de MOR 
He aquí un libro verdaderamente excepcio-

al. Su autor, José Francés, es una de las figu-
ras más salientes y más justamente elogiadas 
por la critica. Su presentación editorial es un 
prodigio de buen gusto, de elegancia y de sun-
tuosidad. Su texto—en esta época de libros es-

tirados fragmentarios --es de una selecta y al 
mismo tiempo enorme cantidad de lectura. 

Teatro de amor reúne en un tomo toda 1a 
obra teatral del i l u s t r e dramaturgo José 
Francés. 

Las comedias, los dramas que integran Tea-

tro de amor, han triunfado ya en los escenarios. 
Pero su interés, su amenidad, su gran im-

portancia editorial, estriba en que recoge y 
afirma uno de los aspectos más admirables del 
admirable Francés. 

José Francés, novelista, cuentista, crítico de 
arte, cronista, es antes que nada un gran dra-
maturgo. 

Su teatro es auilaz, viril, valiente, pleno de 
sorpresas y energías cerebrales; pero, además, 
tiene exquisita sentimentalidad. 

Alguien le llamó el «dramaturgo de las mu-
jeres». Nada tan cierto como esa afirmación. El 
alma femenina no tiene secretos para el ilustre 
escritor, y por eso Teatro de amor resulta una 
espléndida colección de retratos psicológicos de 
mujeres. 

Se trata, en suma, do uno de esos libros que, 
además de sintetizar la personalidad de un li-
terato, son el exacto reflejo de una é¿oca li-
teraria. 

Teatro de amor, finalmente, lleva una por-
tada á todo color que ha dibujado Penados, 
el artista que ya en el Arte de leer, publica-
do también por la Editorial EspaScla Ameri-
cana, dejó muestra admirable de su arte depu-
radísimo. 

Pedidos á la EDITORIAL LLORCA Y COMPAÑIA, Mesonero Romanos, 42, MADRID 

Precio del ejemplar, 3 pesetas. 



Nuestra Cam, que hasta ahora se llamó EDI= 

TORIAL ESPAÑOLA AMERICANA, se llama 

desde hoy: 

Editorial Llorca y C.a 

Rogamos á nuestros abonados que tomen nota 

de este cambio de título Editorial. 





E D I T O R I A L LLORCA y C.A- M a d r i d 
M E S O N E R O ROMANOS, 4 2 . A P A R T A D O D E CORREOS 8 7 6 

Novísima Historia Universal 
desde los tiempos prehistóricos hasta nuestros días, escrita por individuos del Instituto de Francia dirmin < 
partir d-íl siglo iv, por ERNESTO L A VISSE, de la Academia francesa, profesor de la Universidad de París V A 
FRI DO RAMBAUD, del Instituto de Francia, profesor de la Universidad de París . Traducción de VICE-TE R . « Ï 
co ÍBÁR¿Z. 2 0 . 0 U 0 grabados. Historia gráfica del Arte y de la Industria. Historia del traje en láminas de CNLRI 
res mapa? etc. Cinco pesetas et volumen en rústica y seis pesetas encuadernado en tela. 

' ' Acaba de publicarse el tomo VIII. «Formación de los grandes Estados 
Novísima Geografía Universal 

por ONÉSIMO Y ELÍSEO RECLÚS. traducción de VICENTE BLASCO IBÁÑEZ.—Seis volúmenes en 4 . 0 de compacta lee 
tura, con más de 1.000 grabados de Gustavo Doré, Henry Regnault, Vierge, etc. Numerosos mapas en colores 

Cuatro pesetas el tomo en rústica y cinco pesetas encuadernado en tela. 

La Ciencia para todos 
Una peseta volumen, encuadernado en pasta y con numerosos grabados. 

Historia de Europa.—El mundo délos microbios.—Agricultura científica.—El Polo Artico y sus misterios.— 
La vida íntima de los griegos y los romanos. 

Biblioteca de Cultura Contemporánea 
LOS MEJORES AUTORES. — L A S M E J 0 R S S OREAS 

El Arte de Leer, por E. FAGUET, de la Academia Francesa. 
La Nueva Libertad, por W . WILSON, presidente de los Estados Unidos.  

Dos pesetas volumen, magníficamente presentados. 

Argentina y sus grandezas 
par VICENTE BLASCO IBÁÑEZ.—Un tomo un folio, á todo lujo con más 3.000 fotograbados en cobre y tricornias, 

encuadernado en piel y relieves. pesetas. 
V O L Ú M E N E S D E P R E S E N T A C I Ó N M O D E R N A . C U B I E R T A S Á TODO COLOR 

La dsnzs del corazón, novela, por JOSÉ FRANCÉS 
3,50 pesetas (Acaba de publicarse). 

Teatrc de Amor, por JOSÉ FRANCÉS, 3 pesetas. 

Libro de diversas trovas, por DIEGO SAN JOSÉ, 2 
pesetas. 

La Vida Eterna, por C. R . AVECILLA, 3 pesetas. 
La Libertad de la cátedra, por M . MORA YTA.—Sucesos universitarios déla Santa Isabel. Asalto y clausura 

de la Universidad de Madrid por la policía, 2 pesetas. i 

LAS NOVELAS DEL MISTERIO 
. Aventuras de Sherlock Holmes. , 

Un crimen extraño.—La marca de los cuatro.—El perro de Baskeville.—Policía fina.—Triunfos d' Shmock 
Holmes.—El problema final—La resurrección de Sherlock Holmes.—Nuevos triunfos. Una peseta volumen. 

Novelas en cartoné á una peseta . , 
La conspiración de los millonarios.—El batallón de los hombres de hierro.—El regimiento de los hmoptizado-
res.—El desquite del viejo mundo, por G. Guittón y G. Rouge.—Doña Martirio, por M. López Rober t .—Amor 
de pobre, por R. de Solano Polanco. —Márgara, por A. Larrubiera.—La tirana, por E. Ramírez An£el.—E! otro 
hogar, por Adelardo F. Arias.—D. Juan de Austria, por Antonio Santero.—In illo t é m p o r e , p o r E . Sánchez 
Vera.—De espaldas al sol, por J . Téllez y López.—El diamante del comendador, por P. du Terrsil.— El cri-
men de la calle de la Paz, por Adolfo Belot.—Jerónimo Paturot, por Luis Ribaud.—Los hermanos de la costa, 

por M. González.—La corte de Luis XIV, por A. Pumas (2 tomos en rústica).  
EN PREPARACIÓN.—BIBLIOTECA DE JUGUETES  

Lo que cantan los niños 
, Magníficas tapas T , TVU 

en tela para encuadernar la NOVELA ILUSTRADA. Las novelas de Víctor Hugo, en 2 t o m o s . - L a s de íols-
toy, en uno —Los tres Mosqueteros y Veinte años después, en uno.—El Vizconde Bragelonne, en UPO. —ai 
Conde de Montecristo, en u 10.—Ascanio y Las Dos Dianas, en uno. -El paje del Duque de Saboya, E l Horos-
Xy la Reina Margarita, en uno.—La Dama de Monsoreau y los Cuarenta y cinco, en u n o . - R ' o c a m b o . e , en 
E - .^Memorias d un médico, en uno.-El Collar de la Reina, en uno.-El Tribunal de la Sangre en dos . -
Ei Siglo de las tinieblas en dos^- -Angel Pitou y El Caballero de Casa Roja, en u n o . - L a C o n d e s a de Charny, 
en dos.-Las obras de Mayne Reíd, en dos.-El hijo de Artagnán y Eugenia Grandet, en u n o . - E l °™ s a n ' 
gnento Flor de Alegría y la La señorita de Montecristo, en uno—Los Mohicanos y Las lobas de M a c h e c u l , en 
tres-Don Juan lenono , en uno . -La maldición de Dios, en uno.-Diego Corriente, en uno.-El alcalde Kon 
quillo, e u uno-Los girondinos en dos.Precio: Una peseta.-Formanun hermoso tomo d e lujo. 

Pedidos: Mese TERO ROMANOS, 42, y á los corresponsales de la NOVELA ILUSTRADA 


